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Este año, con ocasión del séptimo centena, io del naci- 
miento del Dante, se han realizado numerosos homenajes en 
todos los países. 

En Cenu o América, ptu ticulat menie en Guatemala y en 
El Salvador, el suceso ha cobrado singular entusiasmo. La 
obra del gran f lo, entino, uniuei sal en grado sumo, ha sido 
objeto de estudio, análisis y hondas meditaciones. Coniet en- 
cías, cit culos de estudio, seminarios en torno al pensamiento 
del Dante, han P! amovido intei és soln e el poeta italiano. 

La "Divina Comedia", extraordinaria en múltiples as· 
pectas, adquiere en nuestra época insospechadas fisonomías. 
Nuevos símbolos sustituyen a los antiguos, nuevas interpreta- 
ciones definen los 1 asgos de la obra, las siluetas de los pt ota- 
gonistas son sometidas a nuevos contrastes. 

Plena en su concepción, 1 ica en sus ca, actet es humanos, 
intensa en sus p1oyecciones imaginativas, la "Comedia" se 
incorpora a cada época, a cada generación, y configura sue- 
ños, alegrías r temo, es. El mundo poético del Dante, con to- 
da su te, rible plasticidad, 1 esut ge cada vez más denso y 
profundo. Y es que la atmósfera, el clima emotivo de la obra 
comunicado desde los primet os cantos, sitúa a Dante como el 
poeta por excelencia de las lenguas modernas. 

"La Unioer sidad", al adhet u se a los homenajes, 1 ep10· 
duce los valiosos ensayos de T. S. Eliot y de Carducci; y pu- 
blica los trabajos de los salvadoreños Matilde Elena Lépez 
y J. Ricardo Dueñas Van Severén, premiados en el Certamen 
Centroame, icano de la Sociedad Dante Alighiet i, de Guate· 
mala. Se incluye también, en este número especial, un breve 
estudio de Marias Romero. El pinto, Carlos Cañas colaboró 
con las ilusu aciones. 

En Homenaje al Dante 





(*) Tomado de "Los Poetas Metafísicos" y Otros Ensayos Sobre Tealro y Rclic:ión de T S Eliot, Tomo H. 
Emecé Editores. S A Buenos Aires 

En mi propia experiencia de la ap1e- 
ciación de la poesía siempre he encontrado que cuanto menos sabía 
acerca del poeta y su obra, antes de empeza1 a leerla, tanto mejor. 
Una cita, una ohset vación crítica, un ensayo entusiasta, bien pueden 
ser el accidente que nos mueve a leer a un autor determinado; pero 
una preparación elaboi ada de conocimientos históricos y biográficos 
ha sido siempre una barrera paia mí. No estoy defendiendo a la eru- 
dición pobre; y admito que semejante experiencia, elevada a máxima, 
sería muy difícil de aplicar en el estudio latino y g1iego. Pero con 
autores de nuestro propio idioma, y aun con algunos de otras lenguas 
modernas, el procedimiento es posible. Poi lo menos, es mejor ser in- 
citados a adquirir erudición porque gozamos de la poesía, que suponer 
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que gozamos de la poesía porque hemos adquirido la erudición. Cierta 
poesía francesa me gustaba ardientemente mucho antes de haber po· 
dido traducir conectamente dos de sus versos, En Dante la discrepan- 
cia entre goce y comprensión fue aún más amplia. 

No aconsejo a nadie que difieta el estudio de la gramática ita- 
liana hasta que haya leído a Dante, pero sin duda hay una cantidad 
inmensa de conocimientos que, hasta que uno haya leído parte de su 
poesía con intenso placei -es decir, con un placer tan vivo como uno 
sea capaz de obtener de cualquier poesía- son positivamente incon- 
venientes. Al decir esto pretendo evitar dos extremos posibles del juicio 
critico Caln ia decir que la comprensión del plan, la filosofía, los sig- 
nificados ocultos del vei so de Dante es esencial pata la apreciación; y 
poi otra parte cabi ía decir que estas cosas no tienen ninguna pei tinen- 
cia, que la poesía de sus poemas es una cosa, la cual puede set gozada 
por sí sola, sin estudiar el armazón que ha set vido al autor pata p10- 
ducir 1a poesía, pe1 o que no puede set vir al [ectoi pata gozada. Este 
último error es el de más auge, y quizá poi su causa el conocimiento 
de la Comedia que posee mucha gente se limita al Iniie¡ no, o aun a 
ciertos pasajes de éste El goce de la Divina Comedia es un p1oceso 
continuo. Si al principio no nos produce ningún efecto, probablemente 
no nos lo producirá nunca, peto si al descih arla poi vez pi imei a nos 
llega de cuando en cuando alguna sacudida dilecta de intensidad poéti- 
ca, nada si no es la pereza podrá apagai nuestro deseo de un conoci- 
miento más y más pleno 

Lo s01 p1 endente en la poesía de Dante es que sea, en un sentido, 
extremadamente fácil de Ieei Es una pi ueha (una prueba positiva, no 
afi11110 que sea siempi e válida negativamente) de flUe la poesía genui- 
na puede comunicarse antes de sei comprendida. La impresión puede 
verificarse con el conocimiento más completo; he hallado en Dante y 
en vatios otros poetas de idiomas en que eta inexperto, que tales im- 
presiones no tenían nada de caprichoso. Es decir, que no se debían a 
la mala inteligencia del pasaje, o a la lectma de algo que no estaba 
allí, o a accidentales evocaciones sentimentales de mi pi opio pasado. 
La impresión eta nueva, y pertenecía, creo, a la "emoción poética" oh- 
jetiva Hay razones más circunstanciadas de esta experiencia en la pri- 
met a lectma de Dante, y de mi afirmación de que es fácil de leer. No 
quieto decir que esci ihe un italiano muy sencillo, pues no es así; ni 
que su contenido sea sencillo o siempre esté expresado en foi ma sen- 
cilla. A menudo está expresado con una fuerza de concisión tal que la 
elucidación de tres líneas requiere un párrafo, y sus alusiones una 
página de comentario Lo que pienso es que Dante es, en un sentido que 
ha de definirse (pues la palabra significa poco poi sí sola), el más 
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unioet sal de los poetas de lenguas modernas. Esto no significa que sea 
"el más grande" o que sea el más comprensivo -en Shakespeare existe 
mayor variedad y detalle-. La universalidad de Dante no es un asun- 
to pei sonal tan sólo. La lengua italiana, y en especial el italiano de 
la época de Dante, gana mucho por ser producto del latín universal. 
Hay algo mucho más local en los idiomas en que Shakespeare y Racine 
tuvieron que expresarse. Esto no significa, tampoco, que el inglés y el 
francés, como vehículos de poesía, sean inferiores al italiano, Pe10 el 
italiano vemacular de la Edad Media tardía estaba aún muy cercano 
al latín, como expresión [itei at ia, a causa de que los hombres como 
Dante, lo usaban, fueron educados en filosofía y en todas las materias 
abstractas en el latín medieval. Aho1a bien, el latín medieval es un 
hermoso idioma; en él se esc1ibie1on fina prosa hermosa y fino verso ; 
tenía el carácter de un esperanto Iitei ai io y muy desauollado. Cuando 
uno lee filosofía moderna, en inglés, francés, alemán e italiano, le im- 
presionan las diferencias nacionales o raciales del pensamiento: las 
lenguas modernas tienden a sepai at el pensamiento abstracto (las ma- 
temáticas son ahora el único idioma universal}; pero el latín medieval 
tendía a concentrarse sobre lo que hombres de razas y suelos diversos 
podían pensar simultáneamente. Algo del carácter de esta Iengua uni- 
versal me parece ser inherente al lenguaje florentino de Dante; y la 
localización (lenguaje "florentino") pa1ece si acaso acentuar la uni- 
veisalidad, po1que coita a través de la división moderna de naciona- 
lidad. Para goza1 de cualquier poesía francesa o alemana, me parecf 
que uno debe tener ciei ta afinidad con la mente francesa o alemana; 
Dante, sin dejar de set italiano y patriota, es ante todo un europeo. 

Esta diferencia, que es una de las i azones poi las cuales Dante 
1 esulta "fácil de leer ", puede ser discutida en manifestaciones más 
particulares El estilo de Dante tiene una lucidez peculiar ~una luci- 
dez poética, a diferencia de una lucidez inielectual->. El pensamiento 
puede set oscuro, pero la palahta es lúcida, o más bien translúcida. En 
la poesía inglesa las palabras tienen una especie de opacidad que for- 
ma parte de su belleza. No quiero decir que la belleza de la poesía 
inglesa sea lo que se llama mera "belleza verbal". Mejor dicho: las 
palabras tienen asociaciones, y los grnpos de palabras en asociación 
tienen asociaciones, lo cual es una especie de. auto-conciencia local, 
poi que son el p1 oducto de una civilización particular; y lo mismo 
vale para ollas lenguas modernas. El italiano de Dante, aunque esen- 
cialmente el italiano de hoy, no es en este aspecto un idioma modei- 
no. La cultura de Dante no era la de un país europeo solo; sino de 
Emopa. Me doy cuenta, poi supuesto, del cai áctei directo de su len 
guaje, cualidad que Dante comparte con otros grandes poetas de los 
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(1) En el medio del camino de nuestra , ida me p{:TfH en una sclv a oscura, pcr haberme separado del camino 
recto 

Nel mezzo del cammtn di nostra vita 
mi ritrovai per una selva oscura, 
che la diritta via era smarrita. { 1) 

con las líneas con que a Duncan le es presentado el castillo de Macbeth 

tiempos de pren eformistas y prerrenacentistas, en especial Chaucei y 
Villon. Sin duda hay algo de común entre los hes, tanto como para 
esperar que un admirador de cualquiera de ellos sea también admira- 
dor de los otros; y sin duda existe una opacidad, o condensación de 
estilo poético en toda Europa después del Renacimiento. Pero la lucidez 
y universalidad de Dante van mucho más allá de estas cualidades en 
Villon y Chaucer, aunque sean análogas. 

Dante es "más fácil de leet ", para un extranjero que no conoce 
muy bien el italiano, por otras razones, peio todas relacionadas con la 
tazón central de que en tiempos de Dante, Europa, con todas sus disen- 
ciones y suciedad, estaba mentalmente más unida de lo que ahora po- 
demos concebir, No es particularmente el Ti atado de Versalles lo que 
ha separado nación de nación; el nacionalismo nació mucho antes, y 
el proceso de desintegración que para nuestra generación culmina en 
ese tratado empezó poco después de la época de Dante. Una de las ra- 
zones de la "facilidad" de Dante es la siguiente; pero primero debo 
hacer una digresión, 

Debo explicar por qué he dicho que Dante es "fácil de leei ", en 
vez de hablar de su "universalidad". Esta última palabra habría sido 
mucho más fácil de usar. Pe10 no deseo aparecer reclamando paia 
Dante una universalidad que niego a Shakespeare o Moliere o Sófocles 
Dante no es más "universal" que Shakespeare ; aunque me parece que 
podemos aproximarnos a la comprensión de Dante más de lo que un 
extranjero puede llegar a comprender a aquéllos. Shakespeare, o aun 
Sófocles, o aun Racine y Moliere, se ocupan de algo tan universalmente 
humano como el material de Dante; pero no tuvieron más remedio que 
tratarlo en una forma más local. Como he dicho, el italiano de Dante 
está, en sentimiento, muy cerca del latín medieval: y entre los filósofos 
medievales que Dante leía, y que eran leídos por los hombi es ilustrados 
de la época, se encontiaban, poi ejemplo, Santo Tomás de Aquino, que 
era un italiano; el predecesor de Santo Tomás: AlLe1tus, que era un 
alemán; Abelardo, que era francés, y Hugo y Ricardo de St, Victoi que 
eran escoceses. En cuanto al medio que Dante tuvo que usar, compare- 
mos el principio del Infierno: 
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(2) Este castillo tiene una situación agradable ; la hrtee ligera Y dulce se recomienda a nuestros Ren1ido1 
apacibles 

Este huésped del verano, el vencejo que en Ias iglr:8i.e.s mera, confirma con su gentil arquitectura que 
el hálito del ciclo treaciende a amor: no ha)' cornisa, ni friso, ni contrafuerte, ni vosicíón ventajosa, donde 
este pájaro no haya construido su lecho colgante y fecunda cuna : donde más rondan y se crían, he obser 
vado que el aire es delicioso 

No pretendo de ningún modo que, ni siquiera en una sola línea de 
Dante, apreciemos todo lo que un italiano culto puede apreciar. Pero 
sostengo que más se pierde al traducir a Shakespeare al italiano que 
al traducir a Dante al inglés. ¿ Cómo puede un extranjero encontrar 
palabras para dar a entender en su propio idioma, con rigor, esa com- 
binación de lo inteligible y lo remoto que recibimos en muchas fiases 
de Shakespeare? 

No estoy considerando si es superior el lenguaje de Shakespeare 
o el de Dante, pues no puedo admitir la controversia; simplemente afir- 
mo que las difei encias son tales que hacen a Dante más fácil para un 
extranjero. Las ventajas de Dante no se deben a un genio más g1ande, 
sino al hecho de que escribió cuando Europa todavía era más o menos 
una. Y aun cuando Chaucer o Villon hubiesen sido contemporáneos 
exactos de Dante, todavía habrían estado, lingüística y geográficamen- 
te, más alejados del centro de Europa que Dante. 

Pero la simplicidad de Dante tiene olla razón circunstanciada. No 
sólo pensó en una forma en que entonces pensaba todo hombre de su 
cultma en Europa entera, sino que empleó un método que era común y 
comúnmente conocido en toda Europa. No me p1opongo, en este ensayo, 
entrar en cuestiones de interpretaciones disputadas de la alegoría de 
Dante. Lo importante para mi propósito es el hecho de que el método 
alegói íco era un método definido, no limitado a Italia; y el hecho, apa- 
rentemente paradójico, de que el método alegórico contribuye a la sim- 
plicidad y comprensibilidad. Nos inclinamos a juzgar la alegoría como 
un tedioso problema de palabras cruzadas, Nos inclinamos a asociarla 

This castle hath a pleasant seat; the air 
Nimbly and sweetly recommends itsel] 
Unto our gentle senses, 

This guest o] summer, 
The temple- haunting martlet, does approve 
By his loved masonry that the heaven' s !breath 
Smells wooingly here: no jutty, [riese, 
Buttress, no coing of vantage, but this bird 
H ath made his pendant bed and proct eant creadle: 
Where they most bi eed and haunt, l have obsei oed 
The air is delicate. (2) 
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con poemas abuuidos (en el mejor de los casos, El Romance de la 
Rosa}, y, en un gi an poema, a ignorarla como ajena al asunto Lo que 
ignoramos es, en un caso como el de Dante, su efecto particular hacia 
la lucidez del estilo. 

No recomiendo, en la primera lectura del pi imer canto del Iu- 
fiemo, preocuparse poi la identidad del Leopardo, el León o la Loha, 
Realmente es mejor, al comienzo, no saber o no cuidarse de lo que 
significan Lo que deLe1íamos considerar no es tanto el significado de 
las imágenes, corno el proceso inverso, el que condujo a un hom]n e que 
tenía una idea a expresada en imágenes. Debemos considei ai el tipo 
de mente que poi naturaleza y costumbre tendía a expresarse en alego· 
i ía : y, pata un poeta competente, alegolÍa significa imágenes visuales 
cltu as. Y las imágenes visuales claras reciben mucha más intensidad al 
tener un significado; no es preciso que sepamos cuál es ese significado, 
pero al tener conocimiento de la imagen debemos estar enterados de 
que el significado está allí también. La alegoi ía es tan sólo un método 
poético, pe10 es un método que tiene ventajas muy grandes. 

La de Dante es una imaginación visual Es una imaginación visual 
en un sentido diferente de la de un pintor rnodemo de naturaleza muer- 
ta: es visual en el sentido de que vivió en una edad durante la cual los 
hornlues todavía veían visiones Eia un hálito psicológico, cuyo arte 
hemos olvidado, pero tan bueno corno cualquiera de los nuestros. No- 
son os no tenemos nada más que sueños, y hemos olvidado que el vei 
visiones -una costumbre ahora relegada a los extraviados y a los ig· 
norantes-e- fue alguna vez un génei o de ensueño más significativo, in- 
teresante y disciplinado. Damos poi sentado que nuestros sueños pro- 
vienen de abajo: posiblemente la calidad de nuestros sueños suÍle a 
consecuencia de ello. 

Todo lo que pido al lector, en este punto, es que desembarace su 
mente, si puede, de prejuicios contra la alegoi ía, y que admita al menos 
que no fue un artificio para permitir esciibi1 versos a los no inspira- 
dos, sino realmente un hálito mental, que cuando es elevado hasta el 
grado de genial, puede hacer un gran poeta, lo mismo que un gian 
místico o santo. Y es la alegor ia lo 4.ue permite que goce de Dante el 
lector que ni siquiera está versado en el italiano. El lenguaje vai ia, pe· 
10 nuestros ojos son todos iguales. Y la alego1ía no era una costumbre 
italiana local, sino un método europeo universal. 

Dante intenta hacernos ver lo que él veía P01 lo tanto emplea un 
lenguaje muy sencillo, y muy pocas metáforas, pues juntas la alegoi ía 
y la metáfora no armonizan, Y hay en sus comptu aciones una peculia- 
i idad que merece ser mencionada de paso. 
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(3) Y haoia nosotros aguaaban las cojas como hace un sastre viejo para enhebrar la aguja 
t4) Parece dormida, corno si fuese a. prender a otro Antonio en las podcto!!~!'I redes de su gracia 

La imagen de Shakespeare es mucho más complicada que la de 
Dante, y más complicada de lo que paiece. Tiene la forma gramatical 
de una especie de símil (la forma "como si"), pero naturalmente "atra- 
par en sus redes" es una metáfora. Peto mientras que el símil de Dante 
está simplemente para hacernos ver con mayor claridad cómo miraba 
la gente, y es explicativo, la figura de Shakespeare es expansiva antes 
que intensiva; su objeto es agregar a lo que vemos ( sea en el escenario 
o en nuestra imaginación) algo que nos recuerde aquella fascinación de 
Cleopatí a que determinó su historia y la del mundo, y que esa fasci- 
nación es tan poderosa que prevalece hasta en la muerte. Es n~ás alu- 
siva, y es menos posible de ti ansmitii sin un conocimiento íntimo de 
la lengua inglesa. Entre los hombres capaces de invenciones como 
éstas no puede haber cuestión de mayor o menor. Pero como todo el 
poema de Dante es, si queréis, una vasta metáfora, apenas hay lugar 
pata la metáfora en sus pormenores. 

Hay tanta más razón pata familiariza1se con el poema de Dante 
primero parte poi parte, aun deteniéndose de manera especial en las 
partes que gustan más al principio, polque no podemos extraer el sig- 
uíficado completo de ninguna parte sin conocer el conjunto. No pode- 
mos comprender la inscripción en la Puerta del Infierno: 

she looks like sleep, 
As she would catch anothei Antony 
In her strong toil of grace. ( 4) 

El objeto de este tipo de símil es únicamente hacernos ver más 
definidamente la escena que Dante ha colocado delante nuestro en las 
líneas anteriores. 

e sí ver noi aguzzevan le ciglia, 
comme oecchio sat to, fa nella e, una. ( 3) 

En el gran canto XV del Infierno hay una conocida comparación 
o símil que Matthew Amold destacó, con todo acierto, como digna de 
la más alta loa; y ella es característica de la forma en que Dante em- 
plea estas figuras. Está hablando de la multitud que en el Infierno le 
observaha con su guía bajo la débil luz: 
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(S) La Justicia movió a mi alto Hacedor; me hicieran la div ina Potestad, la suma Sapiencia, ) el primer Amor 

(6) Y como }09 estorninos vuelan en grandes y compactas bandadas en la estación de 1011 f:dost ui aquel 
torbellino arrastra a los eepíritu:!'I malvados 

(7) Y como Ias grullas van cantando sus lais formando una larga hilera en el aire, as i vl )O venir, lanzando 
ayes, a las sombras arrastradas por aquella tromba 

Noi leggevamo un giorno pe, diletto 
di Lancillotto, come amo, lo su inse; 
soli eravamo e senza alcun sospetto, 
Per piu fiate gli occhi ci sospinse 

Podemos ver y sentir la situación de los dos amantes perdidos, 
aunque aún no comprendemos el significado que le atribuye Dante. 
Tomado semejante episodio en sí mismo, podemos obtener de él tanto 
como de la lectura de toda una pieza de Shakespeare, aislada. No com- 
prendemos a Shakespeare a través de una única lectura, y sin duda 
tampoco a través de una pieza aislada, hay una relación entre las di- 
versas piezas de Shakespeare, tomadas en su orden , y es una labor de 
años aventurar siquiera una intei pretación individual del diseño del 
tapiz de Shakespeare. No es segu10 que Shakespeaie mismo supiese 
cuál era. Tal vez sea un diseño más grande que el de Dante, peto el 
diseño es menos distinto. Podemos leer con plena comprensión las 
líneas: 

E come i g, u van cantando lor lai 
facendo in aer di sé lunga riga; 
cosí vid" io venir, tt aendo guai, 
ombi e portate dalla detta bt iga; ( 7) 

E come gli st01 nei ne portan l' ali, 
nel freddo tempo, a schiara la, ga e piena, 
cosí quel fiato gli spiriii mali; ( 6) 

hasta que hayamos ascendido a lo más alto del cielo y hayamos retor­ 
nado de él. Pero podemos comprender el pi imer Episodio que impre- 
siona a la mayoi ía de lectores, el de Paolo y Francesca, lo suficiente 
para que nos conmueva tanto como cualquier poesía, a la primera 
lectma. Es introducido por dos símiles de la misma naturaleza expli- 
cativa que el que acabo de citar: 

Giustizia mosse il mio alto F auore; 
facemi la divina Potesuue, 
la somma Sopienza e il primo Amore. (5) 
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¡ Ah! ¡Cuán penoso es referir lo horrible e intransitable de aquella cerrada selva, y 
recordar el pavor que puso en mi pensamiento! (El Infierno, Canto Primero) 





00} El Amor, que a ningún amado dispensa de amar 

(ll) Eate, que jamás se ha de separar de mi 

(12) Y él se irg:ui ó con el pecho 'j cun la cabeza como sí tuviera el Infierno en gran desproe¡o 

(9) Si fuese amigo del rey del universo 

18) Leíamos un <lía por pasatiempo de Lancelute có rnc el am 1r lo np1isiutJÓ; catábamos solos y sin sospecha 
al,:un11 Muchas veces aquelfa lectura hizo que nuestros ojos se buscaran, y que palideciera nuestro semblante, 
mas un solo momento Ine el que decidió <le nosohos. Cuando leimos que la deseada sonrisa Iuc besada 
por ese amante, éste, que jamás ~m ha de separar de mí, me hcsó tembloroso en la boca 

y de determinados episodios más Iargos, que quedan en la memoria 
poi separado. Creo que entre los que se graban más en la primera 
lectura están el episodio de Biunetto Latini ( Canto XV), Ulises ( Canto 
XXVI), Beitrand de Bom (Canto XXIX), Adamo di Brescia (Canto 
XXX) y Ugolino (Canto XXXIII) 

ed ei et gea col petto e colla j, onte, 
come auesse lo inferno in g, an dispitto. ( 12) 

Prosiguiendo a través del Infierno en una primera lectura, i ecibi- 
mos una sucesión de imágenes fantasmagói icae pero claras, de imáge- 
nes que son coherentes, po1 cuanto cada una da más vigor a la última, 
de vialumbres de individuos que una fiase perfecta vuelve memorables, 
como la del orgulloso Farinata degli Uheiti 

Amoi , che a nullo amato ama, perdona (10) 

o ciei ta mente de la línea ya citada: 

questi, che mai da me non fia diviso. ( 11) 

o de la línea 

se fosse amico il re dell'unioerso. (9) 

Cuando llegamos a encajar el episodio en su lugar en la Comedia 
entera, y vemos cómo este castigo se relaciona con todos los otros casti- 
gos y con expiaciones y recompensas, podemos apreciar mejor la psi- 
cología sutil de la sencilla línea de F1 ancesca · 

quella lettus a, e scolorocci il viso, 
ma solo un punto fu que] che ci uinse 
Quando leggemmo il disiato 1 iso 
esser baciato da cotanto amante, 
questi, che mai da me non fía diviso, 
La bocea mi bacio tutto tt emante. (8) 
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(13) Luego se , olv ió y pared a uno 11c aquel.los que en V eroun ceu ren por el pallo , erde en la csm11i:iia: ) 
parecía entre ellos el que v euoe ) no el que pi erdc 

(J 11 El cuerno má.s al tu ele la anriguu Ilama cornem:ó a osnllrrr murmu rundu , como la Ilame que agita el v iento 

Después, dirigiendo a uno } otro l:ulu la. punta, como si fuera . una lengu~ <(lle> hablara, lanzó algunos 
sonidos y dii 4Cuando me separé de CiH:~, que me tuv o preso ma~ de uu ano alta en Gacta: '' 

es una ci iatura Je la más pma imaginación poética, susceptible de ser 
captada fuera del espacio y el tiempo y el plan del poema. El episodio 
de Ulises puede parecemos primero una especie de digresión, algo 
ajeno al asunto, una complacencia consigo mismo por parte de Dante, 
11ue se toma vacaciones <le su plan cristiano Pe10 cuando conocemos 

Lo maggioi coi no della fiamma anti ca 
comincio a e, olla, si mor mot ando, 
pw come quella cui vento af f atica. 
Indi la cima qua e la menando, 
come f osse la lingua che pa1 lasse. 
gitto uoce di f uot i e disse · "Quanrln 
mi dapmti'da Ci,ce, che sotu asse 

. d' l G . " ( 14) me pin un anno a pt esso a -aeta 

No es preciso saber nada acerca de la carrera poi el 10110 de paño 
verde, pata sentirse afectado po1 estas líneas, y al hacer que Biunetto, 
tan caído, con a como el uencedot , se presta al castigo una calidad y:ue 
sólo pe1 tenece a la poesía más grande Así Ulises, invisible en el cuerno 
Je la onda de la llama, 

Poi se 1 i uolse, e parve di colo, u 
che cot onno a Verona il d,appo uet de 
pe, la campagna ; e pm ve dí costo, o 
quegl: che oince e non colu i che pe, de. (13) 

Aunque pienso que sei ía un e1101 el saltar, y eucuentro mucho 
mejor que se esperen estos episodios hasta llegar a ellos a su debido 
tiempo, persisten sin dmla en mi memoi ia como las palles del In/ ieino 
que me convencieron primero, y especialmente los episodios de Bru- 
nctto y de Ulises, paia los cuales no estaba preparado poi citas o alu- 
siones Y los dos bien pueden ir juntos; pues el p1 imei o es el testimonio 
que ofrece Dante <le un amado maestro en artes, y el segundo su re- 
construcción de una Jigma legendai ia de la épica antigua: con todo, 
ambos poseen el cai áctei dc> so, presa que Poe declaraba esencial a la 
poesía. Esta so, p1esa, en su culminación, no podría sei ilustiada poi 
nada mejor que poi las líneas finales con que Dante despide al maestro 
condenado, a quien ama y respeta: 
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'17) Donde Hér culcs planto sus eohunnas para que ningún ho111l1Tc pase mis adelante 

ll6) Envainad , uestrns espadas I dm ienrcs , o el ro1 in les enmohecerá 

1151 Gi11le al rededur con rum-hns vcc cs 

oo'Ei cole segnu Ii suoi t iguat di 
accioche l'uom pin olu enon si meua ( 17) 

"O [1 ati", dissi, "che pe, cento milia 
pe, igli siete giunti all' occidente, 
a questa tanto picciola vigilia 
de' uostt i sensi, ch' e del 1 imanente, 
non uog liate nega, l' espe1 ienza 
di 1 et, o al sol, del mondo senza gente. 
Considet ate la uostt a semenza, 

Ulises y sus camaradas pasan a través de las columnas de Hércules, 
ese "paso angosto" 

Put up )Oll1 bi ight sioot d « 01 the dei» will i ust them, (16) 

una verdadera muestra <le virgilianismo tennysoniano, es demasiado 
poética en comparación con Dante, pata set la poesía más elevada 
( Solamente Shakespeare puede sei tan "poético" sin p1 oducit ningún 
efecto de recargado, o sin dist1ae111os del asunto principal · 

moans t oun. with man y roices, ( 15) 

todo el poema, reconocernos t:011 cuánta habilidad y convicción ha 
encajado Dante hombres verdaderos, sus contemporáneos, amigos y 
enemigos, personajes históricos recientes, figmas legendatias y bíbli- 
cas, y figuras de la antigua ficción. Ha sido censmado o celeln ado 
poi satisfacer rencores personales poniendo en el Infierno a hombres 
riue conocía y odiaba; pe1 o éstos, como Ulises, están ti ansformados en 
el conjunto; pues los reales y los irreales todos representan tipos de 
pecado, sufi imiento, falta y mérito, y todos adquieren la misma realidad 
y se hacen contemporáneos. El episodio de Ulises es especialmente 
"Iegihle", pienso, a causa de su continua nar i ación directa, y porque 
para un lector inglés la comparación con el poema de Tennyson -un 
poema pei fecto, sin embaigo- es muy instructiva. Vale la pena ohsei- 
var el grado muy superior de simplificación de la versión de Dante. 
Tennyson, como la mayot ia de los poetas, como la mayoi ía hasta de 
aquellos r¡ue llamamos giamles poetas, tiene que conseguir el efecto con 
cierto esjuei zo Así el verso sobre el 111cu 11ue 
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(18) H¡Qh hcrmanos l'", <lije, "que a tra,és de den mil peligres habéís llegado al Occidente: )11 que. tan p occ 

os resta de vida, nu os neguéle a conocer el mundo sin hahitan tes que se encuentra efguiendc al eol , 
Pensad en \ ucstrn origen; vosotros JIO habéis nacido para v.ivir como brutos, sino para alcanzar la virtud 
y la ciencia'' 

(ltJ) Apareció una mc.mtai'ia oaeareuidu por la distancia, la cual me pnreuió la más alta de cuantas haLía visto 
hasta entoncee Nos causó alegría, pero nuestro gozo se trocó bien pronto en llanto; pues de aquella tter ra 
nueva se le, untó hlcn pronto un torbellino que chocó contra la proa de nuestro buque Tres veces lo hizo 
girar con todas las aguas, ) a la cuarta levantó la popa y aumcrgi ó la proa, como plugo al Otro, hasta: 
que el mar se cerró sobre nusotr oe 

La histoi ia de Uliscs, nai i ada poi Dante, pal ece un ftagmento 
dii ecto de romance, una histoi ia de marinos Líen contada; el Ulises 
de Tennyson es en primer término un poeta muy consciente de sí mis- 
mo Pe1 o el poema de Tennyson es plano, tiene sólo dos dimensiones, 
en él no hay nada más de lo que puede vet el inglés medio con sensi- 
liilidad pata la belleza verba]. No necesitamos saber, al p1 incipio, qué 
montaña er a la montaña, o qué significan las palal» as como placía al 
Otro, para sentir que el sentido de Dante tiene otras pi ofundidades. 

Merece señalarse otra vez cuan ace1tadísimo estuvo Dante al in­ 
n oducii entre sus personajes histói icos poi lo menos un pei sonaje que 
aun pata él apenas podía haber sido más <tue una ficción. Pues el In- 
f iei no queda absuelto de cualquier sospecha de mezquindad o arhitra- 
i iedad en la selección llllC hace Dante de los condenados Nos i ecuei da 
que el Iní iei no no es un lugai , sino un estado: que el hornlne está 
condenado o bendecido en las ci iatui as de su imaginación así como en 
los homln es que han vivido t ealmente , y que el Infierno, aunque un 
estado, es un estado que tan sólo puede sei pensado, y tal vez sólo ex- 
per intentado, poi la p1 oyección de imágenes sensor iales, y que la re- 
sur ección del cuerpo tal vez tiene un significado más profundo <le lo 
que comprendemos Pet o estos son pensamientos que sólo vienen des- 
pués de muchas lecttn as , no son necesarios pa1a el primer goce poético 

f aui non foste a vive, come In uti 
ma pe, seguir ou tute e oonoscenzo" (18) 

Viajan adelante, hasta que de pronto 

n'appa¡ ve una montagna b, una 
pe, la distanza, e paroemi alta tanto 
quanto ved uta non n' aueua alcuna. 
Noi ci ollegi ammo, e tosto torno in pianto, 
che dalla nuoua ten a un turbo nacque, 
e pe, cosse del legno il P! imo canto 
T¡e uolte il fe'girnr con tutte Tacque, 
olla qua, ta leuai la poppa in suso, 
e la p101 a it e in giu, com' alu ui piacque, 
inlin che il mm fu sopt a noi t ichiuso, {19) 
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Pe, me si va nella citta do/ente; 
pe, me si va nell' etet no dolore; 
per me si va ti a la perduta gente. 
Giustizia mosse il mio alto Fattore; 
f ecemi la divina Potestate, 
la somma Sapienza e il primo Am01e. 

El último canto ( XXXIV) es probablemente el más difícil en una 
primera lectura. La visión de Satanás puede parecer grotesca, espe- 
cialmente si tenemos al ensortijado héroe hyroniano de Milton grabado 
en la mente; es demasiado semejante a Satanás en un fresco de Siena. 
Sin duda la Esencia del Mal no puede más que el Espíritu Divino estar 
encerrada en una forma y lugar, y confieso que tiendo a recibir de 
Dante la impresión de un Demonio que sufre como las almas humanas 
condenadas, cuando me parece que el género de sufrimiento expei i- 
mentado por el Espíritu del Mal dehet ía representarse como completa- 
mente distinto. Sólo puedo decir que Dante sacó el mejor partido po- 
sible de la situación Al poner a Bruto, al noble Br uto, y a Casio con 
Judas Iscai iote, también turbará al principio al lector inglés, para 
quien Bruto y Casio dehei án ser siempre el Bi uto y el Casio de Sha- 
kespeai e ; pe10 si mi justificación de Ulises es válida, entonces también 
lo será la presencia de Bruto y Casio Si alguien es repelido poi el 
último canto del lnf ietno, sólo puedo pedir le que espere hasta haber 
leído y vivido durante años con el último canto del Piu aiso, que es, 
en mi concepto, el punto más alto que la poesía haya alcanzado nunca 
o que nunca pueda alcanzar, y en el cual Dante repara ampliamente 
cualquier malogr o del Canto XXXIV del Infierno; pero tal vez sea 
mejor, en nuestra primera lectura del Injiet no, omitir el último canto 
y volver al principio del Canto 111: 

La expeí iencia de un poema es a la vez la experiencia de un mo- 
mento y de toda una vida. Es muy semejante a nuestras experiencias 
más intensas de otros seres humanos. Hay un primer momento, que es 
único, de sobresalto y sorpresa, aun de te1101 (Ego dominus tuus); un 
momento que nunca se puede olvidar, pe10 que nunca se repite inte- 
gralmente, y que, sin embargo, quedaría desprovisto de significación 
si no sobreviviese en un con junto más amplio de experiencia; que sobre- 
vive dentro de un sentimiento más hondo y más sereno, La mayoría 
de los poemas los sohi epasamos con la edad y los dejamos atrás en la 
vida, como a la mayolÍa de las pasiones humanas: el de Dante es uno 
de aquellos que sólo podemos tener la esperanza de alcanzar al final 
<le la vida. 
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Pai a la ciencia o arte de escr ibir versos, uno ha aprendido del 
lnjie,no que se puede esci ihii la poesía más grande con la mayor 
economía de palalnas, y con la mavoi austeridad en el uso de metá- 
foras, símiles, Lel1ezas vei hales, y elegancia. Cuando afirmo que más 
se puede aprender de Dante acerca de cómo escribii poesía que de 
cua lquiei poeta inglés, no quiero dar a entender de ningún modo que 
la [orma <le Dante sea la única forma adecuada. o que Dante sea poi 
eso más gratule que Shakespeai e o, a la verdad, y:ue cualquier otro 
poeta inglés. Expreso mi sentir en otras palalnas al decir que Dante 
puede hacer menos dañv que Shakespeare a quien esté tratando de 
aprender a esoi ihir versos La rnayolÍa de los poetas ingleses son ini- 
mitables en una fouua en que no lo iue Dante Si uno trata de imitar 
a Shakespeai e pi oducii á, sin duda, una serie de deformaciones del 
lenguaje, altisonantes, forzadas y violentas El lenguaje de todo gtan 
poeta inglés es su propio lenguaje, el lenguaje de Dante es la perfec- 
ción de un lenguaje ordinario. En cierto sentido es más pedestre que 
el <le D1 vden o Pope Si uno sigue a Dante sin talento, en el peor de 
los casos sei á pedestre e insulso; si uno sigue a Shakespeai e o a Pope 
sin talento, se pondrá en gian t id ículo 

Pe10 si se ha aprendido todo esto del lnliemo, hay otras cosas 
que aprender de las dos divisiones sucesivas del poema Del Pui gato, io 
se aprende que una declaración filosófica dilecta puede ser gi an poe- 
sía; del Par ai so, que estados de beatitud más y más enrarecidos y i e- 
motos pueden sei el material pai a g1an poesía Y g,,adualmente llega- 
mos a admitir 11ue Shakespeai e entiende un mavoi radio y vat iedad de 
la vida humana que Dante, pe10 que Dante entiende grados más hondos 
de degradación y grados más altos de exaltación Y alcanzamos una 
sabidui ía más amplia cuando vernos claiamente que esto indica la 
igualdad de los dos hombres 

Poi una paí te, el Pui gatot io y el Pai aiso, en cuanlo a su inteli- 
geneia, van juntos Visiblemente es más ±ácil aceptar la condenación 
corno matei ial poético que la expiación o la beatitud; implica menos 
cosas ajenas a la mente moderna Insisto en que el significado completo 
dr.l lnjiemo sólo puede ser exh aído después de la apreciación de las 
<los últimas palles, sin embargo, tiene suficiente significado en y poi 
sí mismo pa1 a algunas p1 imei as lectur as Po1 cierto, el Pui gato, io es, 
c r eo, la más difícil de las tres partes No se lo puede goza1 aislado, 

EL "PURGATORIO'' Y EL "PARAISO" 

­ II ­ 
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Yo fui de Montefeltro, yo so} Duoncontc; ni Giovanna ni las. otros se cuidan de mí, por lo cunl. voy enue 
éstos con la frente haja. ,Le pregunté t "¿ Qué Vi?}e!~ciauo qué avcntur.ai te .. lle,~ tan lejos et~ Campaldino 
que no !SO supo nunca donde esta tu scpul!ura? Oh , me rcspo~d10, al :pie del Eaaenrinn cruz~ un 
río llamado Archiano que nace en el Apemno sobre el Eremc Alh dondr. pierde su nombre, llegue yo 
con el cuello atravesado, huy~ndo ~ pi? y cmurngr~nta~do l~ ll~nma; ,1llí perdí la \ ista, ) mi úllim.t 
palabra fue el nomhrc de Maria: allJ ca1 y no quedo mas que nn carne 

(20) 

"Deh, quando tu sarai to, nato al mondo, 
e riposato della lunga via", 
seguito il te, zo spi, ito al secando, 
"i icouiisi di me, che son la Pia, 

Cuando Buonconte termina su historia, habla el teicei espíi itu: 

"lo fui di M oniejeliro, io son Buonconte ; 
Giovanna o alu i non ha di me cura; 
pe1 ch'io vo t1 a costor con bassa [ronie", 
Ed io a lui: "Qual fo, za o qual oentut a 
ti t, a vio si f out di Campaldino 
che non si seppe mai tua sepolttu a?" 
"Oh", rispos'egli, "a pie del Casentino 
tt aversa un' acqua che ha nome l' Archiano, 
che sopt a l' Ermo nasce in Apennino, 
Dooe il vocabol suo diventa vano 
orrioa'io forato nella gola, 
fuggendo a piede e sanguinando il piano 
Quivi perdei la vista, e la parola 
nei nome di Maria finii: e quiui 
caddi, e rimase la mia carne sola". l20) 

como el Iniiei no, ni tampoco se lo puede gozar como una mera conti- 
nuación del Infierno, requiere también la apreciación del Paraiso, lo 
cual significa que su primer lectui a es ardua y aparentemente poco 
1 emunerada. Sólo cuando hemos leído todo hasta el final del Paraíso, 
y 1 eleído el Infierno, empieza el Put gato, io a rendir su belleza. La 
condenación y aun la beatitud son más emocionantes que la expiación. 

En cambio el Purgatoi io tiene algunos episodios que, poi decirlo 
, " ,, ( t t d "d f d ,, ) , f, así, nos recompensan como con rapar e e e rau ar mas a- 

cilmente que el resto, del lnf iet no No debemos detenemos para oi ien- 
tamos en la nueva astronomía del Monte del Purgatoi io, Debemos de- 
moramos primero con las sombras de Casella y Manfredo asesinados, 
y especialmente Buonconte y La Pía, aquellos cuyas almas se salvaron 
del infierno sólo al último instante: 
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(24) 

(22) 

(23) 

uon, cuando "'uchit~ a\ ntundo, y hayas descansado de tu largo viajeH, siguió un tercer esp i rItu, tras e1 
&egundo, •~acuirdatc de mí, que soy la Pía; Siena me hizo, Maremma me deshiso : bien lo eabe aquél 
que después del debido compromiso me tuvo con eu anillo 

¡ Altiva y desdeñosa, y en el movimiento de los ojos noble y grave ! 

y el dulce gUÍB (Virgilio) comenzó! "Ma.ntua"., y la sombra, de pronto conntovida, corrió hacia él 
desde el sitio donde antes estaba, diciendo: "Oh Mantuano, yo soy Sordclto, de tu ticzra'' Y se abrazaron 
el uno al otro 

"Hermana, no lo hagas, que tú erea .sombra, y vea otra sombra ante t!" Y él, levéntandose: HTú puedes 
~on,p1:~nder ahoi:s la m&g.nitud del amor que por ti me inflama, cuando olvido nueetrn vanidad trinando a 
las sombras corno a un cuerpo súlfdo" 

(21) 

El último "episodio" del todo comparable con los del Infierno es 
el del encuentro con los predecesores de Dante, Guido Guinicelli y 
Arnaut Daniel (Canto XXVI). En este canto los Lujmiosos son purifi- 
cados en la llama, y sin embargo vemos claramente cómo la llama del 
purgatorio difiere de la del infierno. En el infierno, el tormento brota 

"Ft ate, 
non far, che tu se' ombra, ed omln a veda". 
Ed ei sur gendo · "or puoi la quantitate 
comprende, dell'omoi ch'a te mi scalda, 
qnando dismento nosn a vanitate, 
trattando l'ombre come cosa saldi". (24,) 

El encuentro con Sordello a guisa de leoti quando si posa, como un 
león cuando se acuesta, no es más conmovedor que el encuentro con el 
poeta Statius, en el Canto XXI Statius, cuando reconoce a su maestro 
Virgilio, se baja pata abrazarle los pies, peio Virgilio responde --el 
alma perdida hablando a la salvada-e-: 

E il dolce duca incominciaua 
"Mantova' ... e l' omln a, tutta in se ro mita, 
sut se ver lui del loco ove pria staoa, 
dicendo . "O Mantouano, io son Soulello 
della tua tena". E l'un l'altro abbracciaoa. (23) 

altera e disdegnosa 
e nel mouet degli occhi onesta e tarda] (22) 

El próximo episodio que impresiona al Iectoi recién llegado del 
Infierno es el encuentro con So1 dello el poeta ( Canto VI), el alma que 
apareció 

Siena mi fe, dísfecemi Maremma: 
salsi colui che innanellata, p1 ia 
disposando, m'avea con la sua genno": (21) 
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Amor es el que ha movido mis pasos y obligádome a hablar así Cuando esté en pre- 
sencia de mi Señor, le hare de ti frecuentes alabanzas. l El Infierno, Canto Segundo) 





(26) "Yo soy Amoldo, que Ilorc ) "ºY cantando¡ veu triste, mis pasarlas Iocuras , ) veo, contento, el día que 
en adelante me espera Ahora. os ruego, por aquella Virtud que os conduce l'l lo mlls alto de la escala, 
que os auor de.ia a tiempo de mi dolor' Después se. ocultb en el fuego que los put ifica 

(25) Después hacia mi, cuanto pudieron, 80 volvíetcu algunos, eíempre con cuidado de no alejarse adonde no 
hubiera fuego 

Pe10 entremezclada con estos episodios se encuentra la narración 
de la subida al Monte, con encuentros, visiones, y exposiciones filosófi- 
cas, todos importantes, y todos difíciles para el lector no acostumbrado, 
que lo encuentra menos excitante que la continua fantasmagoría del 
Infierno. La alegoi ia del In/ ieino era fácil de aceptar o pasar por alto, 
po1que podíamos, valga la expresión, cantar su fin concreto, su solidifi- 
cación en imágenes; pero al ascender del Infierno al Cielo se nos exige 
cada vez más que aceptemos el conjunto desde la idea hasta la imagen. 

Estos son los episodios emitidos, a los cuales debe aferrarse el 
lector iniciado poi el Infierno, hasta alcanzar la libera del Leteo, y a 
Matilde, y la primera visión de Beatriz. En los últimos cantos (XXIX- 
XXXIII) del Pui gatot io ya estamos en el mundo del Paraíso. 

"! eu sui A, naut, que plot e van cantan, 
consit os vei la passada [oloi , 
e vei jau sen lo jo1 n, qu' espe,, denan. 
Ara vos P! ec, per aquella valor 
que vos guida al som de l' escalina, 
souegna vos a temps de ma dolo," 
POI S'ASCOSE NEL FOCO CHE GLI AFFINA. (26) 

Las almas del purgatoi io sufren po1que desean su/1 ii , para purificarse. 
Y observad que sufren más activa y agudamente, siendo almas que se 
preparan para la beatitud, que Virgilio en el limbo eterno. En su sufri- 
miento está la espeianza, en la anestesia de Viigilio, la desesperanza; 
esa es la diferencia. El canto termina con los soberbios versos de Amaut 
Daniel en su lengua provenzal: 

Poe ve, so, me quanto potevan far si, 
ce, ti se [et on, semp, e con riguardo 
di non uscit dove non [ossero arsi. (25) 

de la natui aleza misma de los condenados, expi esa su esencia; se i e- 
tuercen en el tormento de su propia naturaleza perpetuamente perverti- 
da. En el purgatoi io el tormento de la llama es aceptado deliberada y 
conscientemente por el penitente. Cuando Dante se acerca con Virgilio 
a estas almas en la llama expiatoria, se apiñan hacia él: 
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Aquí debo hacer una dig1esión, antes de abordar un pasaje espe- 
diicamente Iilosófico del Ptu gatot io, concerniente a la naturaleza de la 
CH~encia Deseo tan sólo indicar ciertas conclusiones tanteadas poi mí, 
que pudiei an influir la lectui a <lel Ptu gato, io, 

La deuda de Dante para con Santo Tomas de Aquino, como su 
deuda (mucho menoi ) pa1a con Vi1gilio, puede ser fácilmente exageia- 
da; pues no debe olvidarse que Dante también leyó y utilizó a olios 
grandes filósofos medievales. No obstante, la cuestión de cuánto tomó 
Dante <le A11uino y cuánto de otra parte ha sido determinada p01 otros, 
y es ajena al presente ensayo. Pe10 la cuestión de lo que Dante "Creía" 
J esulta pertinente siempre. No impoitai ia si el mundo estuviese divi- 
dido entre aquellos que son capaces de aceptar la poesía sencillamente 
poi lo (JUe es y aquellos (JU e no pueden aceptada de ningún modo; si 
fuese así, sei ía innecesario hablar <le esta cuestión a los primeros, e 
inútil hablar de ella a los últimos Pe10 la mayoi ia de nosotros somos 
un tanto impuros y propensos a contundir los temas: de ahí la justifi- 
cación de esci ihn lilnos acerca de libios, con la espeianza de enderezar 
las cosas 

IVIi opinión es tJne no nos podemos permitir ignoi at las creencias 
filosóficas y teológicas de Dante, o pasar de largo los pasajes que las 
expresan • on más clai idad , pe10 que, poi otra parte, no tenemos la 
obligación de compartirlas nosotros mismos Es un e1101 pensar que 
hay panes de la Divina Comedia cuyo interés se limita a los católicos 
u a los medievalistas Pues existe una diferencia ( que aLJUÍ apenas hago 
sino afiimai ) entre la creencia filosófica y el asentimiento poético. No 
esloy segmo de que no exista una diíerencia tan grande entre la creencia 
Iilosótica y la creencia cientíiica; peio ésta es una diferencia que em- 
pieza ahora a insinuarse, y sin duda inapacible a siglo trece, Al leei 
a Dante dehemos entrar en el mundo del catolicismo del siglo trece 
Que no es el mundo del catolicismo moderno, como su mundo de la 
Iisica no es el mundo <le la física moderna. No estamos obligados a creer 
lo (lUC Dante ci eia, pues nuestra creencia no nos dará un ápice más de 
cornpreusión y apreciación, pero tenemos cada vez más la obligación 
de compi ender]o. Si podemos leer la poesía como poesía, "Ci eeiemos" 
en la teología de Dante exactamente como creemos en la rea lidad física 
de su viaje. Es decir, suspendemos a la vez creencia e incredulidad. No 
nega1é 1¡ue en la práctica pneda sede más fácil a un católico captar el 
significado, en muchos pasajes, que a un agnóstico común; pero eso no 
es poH1ue el católico c1ee, sino porque ha sido instruido Es un asunto de 
conocimiento e ignorancia, no de creencia o escepticismo. La cuestión 
vital es <¡ue el poema de Dante forma un conjunto; que al final debemos 
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Cuando hablo de comprension, no quiero significar tan sólo el 
conocimiento de libios o palabras, como tampoco quiero significar 
creencia: quieto significar un estado de ánimo en el cual uno ve como 
posibles cie1tas creencias, tales como el orden de los pecados mortales, 
en el que la traición y el orgullo son mayores que la lujuria, y la de- 
sesperación el más gr ande, de modo que suspendamos nuestro juicio 
poi completo. 

No es necesario haber leído la Summa (que generalmente se re- 
duce, en la práctica, a haber leído algún manual) para comprender a 
Dante Pe10 es necesario leer los pasajes filosóficos de Dante con la 
humildad de aquel que visita un mundo nuevo, que admite que cada 
parte es esencial para el conjunto. Lo que se necesita paia apreciar la 
poesía del Put gato, io no es ci eencia, sino suspensión de creencias. Se 
exige exactamente tanto esfuerzo de una pe1sona moderna para aceptar 
el método alegórico de Dante, como de un agnóstico para aceptar su 
teología 

llegar a comprender todas las pa1 tes paia poder comprender cualquier 
-parte. 

Además, cabe hacer una distinción entre lo que Dante cree como 
poeta y lo que creía como hombre. Pi ácticamente, es muy poco probable 
que aun un poeta tan grande como Dante hubiese podido componer 
la Comedia con el mero entendimiento y sin creencia; pe10 su creencia 
privada se convierte en algo diferente al volverse poesía. Interesa aven- 
turar la sugestión de que esto es más cierto en Dante que en ningún otro 
poeta filosófico. En Goethe, por ejemplo, a menudo siento con demasia- 
da vivacidad que "esto es lo que Goethe, el hombre, creía", en lugar de 
entrar simplemente en un mundo que Goethe ha creado; en Lucrecio, 
también; menos, en el Bhagavad-Gita, que es el poema filosófico más 
grande después de la Divina Comedia dentro de mi experiencia. Esta 
es la ventaja de un sistema tradicional coherente de dogma y moral 
como el católico: está separado, paia la comprensión y asentimiento, 
aun sin creencia, del individuo que lo propone. Goethe siempre despier- 
ta en mí un poderoso sentimiento de incredu lidad en lo que cree: Dante, 
no Creo que esto se debe a ser Dante el poeta más pmo, no a que yo ten- 
ga más afinidad con el hombre Dante que con el hombre Goethe. 

No hemos de tomar a Dante por Aquino o a Aquino por Dante. Se­ 
i ía un lastimoso et ror de psicología. La actitud de creencia de un 
hombre que lee la Summa, debe ser diferente de la de un hombre que 
lee a Dante, aun cuando sea el mismo hombre, y ese hombre un católico. 
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(2.P,) "Hijo mio'", cmpez ó a decfr : "ni 11\ Creador ni criatura alguna c arecieron jamás Lle amor, hieu sea natural 
II racional , y te consta El natural no se equivoca nunca ; pero ul utro puede errar por clidgirse a. un mal 
nhjcto, u ¡,or exceso o falta rlc fcn ar Mientr as se clirig:c a los bienes principales, ) se modera en su 
afecto a los secundarios, no puede ser causa de deluit e censurable; pero cuando sn indina al mal, o se 
lanza al mal con mnyor o menor solicitutl <le la que dcho, entonces la cr iatura se vuelve contra. su Creador 
De aquí puedes comprender c(lnio el \mur es en vosotros la se:nilla de lu<la v irtud ) de toda acción que 
merezca cusugo" 

(27) Sale el alma dn manos de su Creador, que la acaricia nntcs <le que ex¡sta, semejante al niño que balbucea 
entre el Ilanto ) la r ísa : ) c11 entonces IDU) sencilla, que nadn sabo , y sulamente mov Ida por el instinto 
de ]a folicidad se inclina gustosa hacia lo que la contenta ) regocija Desrie luego siente placer en los 
bienes mczquinos : pe ro en t1)lta se enl':ai'ia , catre tras ellos, si no tiene guia o heno que tuerza su inclina 
r.ión Por esto es necesnrlo cstahlecer leyes que airv an de freno ) tener un .rcj <prn snpa discerrrir al menos 
la torre <le la , crdadcra ciudad 

"Né ct eatot né ct eatut a mai", 
comincio ei, "[igiuol, fu senza amot e, 
o natut ale o d'animo ; e tu il sai 
Lo natut al e sempt e senza e1101 e, 
ma l' alt: o puote et t ar pe, malo obbietto, 
o per puco o pe, tt oppo di viga, e 
Mentle ch'egli e ne'p, imi ben dii euo, 
e né'secondi se sresso mi~w a, 
esset non puo cagion. di mal diletto, 
mn, qunnd o al mal si to, ce, o con piu cut a 
o con men che non dee cot t e nel ben e, 
contra il fattore adopta su aiauut a 
Quinci comp1 ende, puoi ch' esser conviene 
amo, sementa in voi d' ogni uirtute 
e d'ognÍ opei azion che merla pena" (28) 

Más adelante ( Canto XVII) es Vi1 gilio mismo qmen insti uve a 
Dante sobre la naturaleza del Amor 

Esce di mano a lui, che la vagheggia 
P! ima che sin, a guisa di [anciulla 
che piangendo e 1 idetulo pargoleggia, 
l'anima semplicetta, che sa nulla, 
saluo che, mossa da lieto [attor e, 
uolentiei tot na a cio che la u astulla 
Di picciol ben e in pria sente sapo, e; 
qui vi s'inganna, e 1 ello ad esso con e, 
se guido o /1 en non toi ce suo amo, e. 
Onde con uenne legge pei [r en pon e, 
conuenne 1 ege uret , che discet nesse 
della uet a cituule almen la tot t e. (27) 

En el Canto XVI del Pui gato, io encontramos a Marco Lombardo, 
quien diserta con alguna extensión acerca de la [ihertad de la Voluntad, 
y el Alma 
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(30) Una dama solitaria, q111;i iba cantando y junu11do flores de Ias muchas de que estaba esmaltado eu (amino 

(29) No esperes ya mis palabras ni mis coneejos : t11 Alhcdrio C3 }B libre recto ) sano, y sería una falta 110 
obrar ecgúu Ju que él te dt-tc : as i , p11N~ sobre ti mismo te cornno Y l~ pongo mitra 

Después de cíei ta convei sación, y explicación que hace Matilde 
de la razón y naturaleza del lugai, sigue una "Procesión Divina". Para 
aquellos que no gustan -no de lo que en lenguaje popular se llama 
manifestaciones imponentes- sino de la pompa seria de la realeza, 
de la Iglesia, de los funerales mijitai es -el "fausto" que encontramos 

una donna soleüa, che si gia 
cantando ed iscegliendo fior da fío, e, 
ond' era pinta tutta la sua via. ( 30) 

Para los fines del resto de su jornada, Dante ha llegado ahora a 
un estado que es el de bienaventurado: pues la organización política y 
eclesiástica son necesarias tan sólo a causa de las imperfecciones de la 
voluntad humana. En el Paraíso Terrenal, Dante encuentra a una dama 
llamada Matilde, cuya identidad no debe p1eocuparnos al pi incipio : 

Non aspetuu mio di, piu, ne mio cenno 
Libe, o, d, itto e sano e tuo a, bitrio, 
e fallo f ora non fa, e a suo sen no, 
pe, che'io te sopt a te corono e mitro. (29) 

He citado estos dos pasajes con cierta extensión, po1que son del 
género que un lector se inclinai ia a saltar, pensando que son sólo para 
eruditos, no pa1a lectores de poesía, o pensando que es necesat io haber 
estudiado la filosofía que los sustenta. No es necesario haber recons- 
ti uido el origen de esa teoría del alma desde el De Anima de Aristóteles 
paia apreciarla como poesía. Cieitamente, si nos p1eocupamos dema- 
siado por ella al principio en cuanto filosofía, es probable que nos 
vedemos la percepción de su belleza poética. Es la filosofía de ese 
mundo de poesía donde hemos entrado. 

Pero como el canto XXVII hemos dejado allás la etapa del castigo 
y la etapa de la dialéctica, y nos aproximamos al estado de Paraíso. 
Los últimos cantos tienen el carácter del Paraíso y nos preparan paia 
él; avanzan con decisión hacia adelante, sin rodeos o dilaciones. Los 
tres poetas, Virgilio, Statius y Dante, pasan a través del muro de llamas 
que sepaia al Purgatorio del Paraíso Terrenal. Vügilio despide a Dan· 
te, quien de ahí en adelante p1 oseguirá con un guía más alto diciendo: 
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Sop¡ a candido vel cinta d' oliva 
donna m'apparve, sotto verde manto, 
vestita di coiot di fiamma viva. 
E lo spirito mio, che gia cotando 
tempo et a stato che alla sua p1esenza 
non et a di stupot , tremando, af franto, 
senza degli occhi ave, piu conoscenza, 
per occulta virtu che da lei mosse, 
d'antico amor sentí la gran potenza. 
Tosto che nella vista mi percosse 
l' alta oirtu, che gia m' a vea trafitto 
primo ch'io fuor di puerizia [osse, 
uolsimi alla sinistra col rispetto 
col quale il f antolin cm re alla mamma, 
quando ha paura o quando egli e afflitto, 
pe, dice1e a Virgilio: "Men. che dramma 

No podemos entender plenamente el Canto XXX del Purgatorio 
hasta conocer la Vita Nuova, la que en mi opinión debería Ieerse des- 
pués de la Divina Comedia. Pe10 al menos podemos empezar a com- 
prender con qué habilidad exp1esa Dante el recrudecimiento de una 
antigua pasión en una emoción nueva, en una situación nueva, que la 
contiene, la aumenta, y le da un significado: 

aquí y en el Pat aíso será tedioso; y más aún paia aquellos, si los 
hay, que permanecen impasibles ante los esplendores de la Revelación 
de San Juan. Pertenece al mundo de lo que yo denomino el alto en- 
sueño, y el mundo moderno no parece capaz sino del bajo ensueño. 
Yo mismo tuve cierta dificultad pa1a aceptarlo. Existían poi lo menos 
dos prejuicios, uno contra las imágenes prerrafaelistas, naturales en 
uno de mi genei ación, y que quizás alcanza a genei aciones más jóvenes 
que la mía. El otro prejuicio -que afecta a este final del Purgatorio 
y a todo el Paraíso- es el prejuicio de que la poesía no sólo debe ser 
encontrada a través del sufrimiento, sino que sólo puede encontrar su 
material en el sufrimiento. Todo lo demás era alegi ia, optimismo y es- 
peranza; y estas palabras representaban mucho de lo que uno odiaba 
del siglo diecinueve. Necesité muchos años paia reconocer que los esta· 
dos de alivio y beatitud que Dante desoi ibe están aún más alejados 
de lo que el mundo moderno puede concebir como alegría, que sus 
estados de condenación. Y hay cosas pequeñas que desvían a uno: The 
Blessed Damozel de Rosetti, pz imero p01 mi arrobamiento y luego poi 
mi rebelión, detuvieron mi valoi ación de Beatriz durante muchos años. 
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(31) Se me apareció una damo coronada <le oHva sobre un velo hlamU cubierta con un verde manto, y ,estida 
del color de la vívida llama Y mi espfeitu , que hacia largo tiempo no hab ia queda<lo abatido, temhl,mdo 
de estupor en su presencia, sin que mie ojos la roconocieran , sintió el gran peder de la antigua llama a 
causn de la oculta influencia que di': ella emana ha. En cuanto hirj ó mis ojos fa alta ., irtud que me había 
avasaljado antes de que )O saliera de la infanela, me v olvi ha ia fo Izquierda, con el mismo respeto con 
qm.! corre el niño hacia an madre, cuando tiene miedo. o cuando está .afüg;do para decir a Virgilio : "No 
ha.y en mi cuerpo una sola gota do sangre <111e no tiemble; r econoaca las eeiiales de la antigua Iluma" 

di sangue m' e rimase, che non tT emi ; 
conosco u segni dell'antica fiamma". (31) 

Y en el diálogo que sigue vemos el apasionado conflicto de los 
sentimientos viejos con el nuevo; el esfuerzo y el triunfo de una nueva 
renunciación, más grande que la renunciación en el sepulcro, porque 
es una renunciación de sentimientos que persisten más allá del sepulcro. 
En cierto modo, estos cantos son los de mayor intensidad personal en 
todo el poema. En el Paraíso, Dante mismo exceptuando el episodio 
de Cacciaguida, se despersonaliza o super-pei sonajiza ; y es en estos 
últimos cantos del Purgatorio, antes que en el Paraíso donde Beatriz 
aparece con más claridad Pero el tema de Beatriz es esencial para la 
comprensión del conjunto, no porque sea menester que conozcamos la 
biografía de Dante -no, poi ejemplo, a la manera como la historia de 
Wesendonck se supone que arroja luz sobre Tristán- sino a causa de 
la correspondiente filoso/ ía de Dante. Esto sin embai go, pe1 tenece más 
a nuestro examen de la Vita Nuova. 

El Purgatot io es el más difícil porque es el canto de transición: el 
Infierno es una cosa relativamente fácil; el Paraíso, poi su palle, es 
más difícil en conjunto que el Purgtuot io, p01 ser más un conjunto. 
Una vez que penetramos en el secreto del género de sentimiento que 
contiene, ninguna de sus partes es difícil. El Purgatorio, aquí y allá, 
podr ía llamarse "á1 ido"· el Ptu aiso nunca es árido, es o incornprensi- 
ble o intensamente emocionante. Con excepción del episodio de Caccia- 
guida -una perdonable exhibición de orgullo familiar y personal, 
porque proporciona poesía admirable- no es episódico. Todos los 
otros personajes tienen las mejores credenciales. Al principio, parecen 
más indistintos que los otros seres anteriores, no bienaventmados; pa· 
recen variaciones ingeniosas, pero, en lo fundamental, monótonas de 
insípida bienaventmanza. Es cuestión de ajustar gradualmente nuestra 
visión. Tenemos ( sepámoslo o no) un prejuicio en contra de la beatitud 
como material poético. Los siglos dieciocho y diecinueve la descono- 
cieron poi completo; hasta Shelley, que conocía bien a Dante y que 
hacia el final de su vida estaba empezando a sacar provecho de ello, el 
único poeta inglés del siglo diecinueve que pudo siquiera haber empe- 
zado a seguir estas huellas, fue capaz de enunciar la proposición de que 
nuestras canciones más dulces son las que hablan del pensamiento más 
triste. La obra primera de Dante podría confirmar la posición de She- 
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(:33) Su voluntad es nuestra paz 

(32) Contemplándola, me transformé interiorr.mnte como Ghmco al gustar la hierba que le lrizo en el mar 
compañero de los otros dioses No es posible significar con palabras el acto de trascender la náturaleza 
humana; pero baste este ejemplo patn aquél a quien la, Gracia reaerva tal exper inncla 

Es el mistei io de la desigualdad, y de la indiferencia de esa des- 
igualdad, en la beatitud, de los bienaventurados. Todos es lo mismo, y 
sin embargo cada grado difiere 

Shakespeare ofrece la mayor amplitud de la pasión humana; Dan- 
te la mayor altura y la mayo1 profundidad. Se complementa el uno al 
otro, Es inútil preguntarse cuál de ellos acometió la empresa más difí- 
cil. Pero sin duda los "pasajes difíciles" del Paraíso son dificultades 
de Dante más que nuestras: su dificultad en hacernos percibir sensoria- 
mente los diversos estados y etapas de la beatitud. Así, la larga oración 
de Beatriz sobre el Albedi io (Canto IV) está en verdad dirigida a 

La sua »olunuuie e nost,a pace. (33) 

Y cuando Beatiiz dice a Dante: "Tú mismo te alucinas con falsas 
ideas", le advierte que aquí existen diversos géneros de beatitud poi 
decreto de la Providencia. 

Poi si no fuera bastante, Dante es informado poi Piccarda ( Canto 
III) en palabras que saben incluso aquéllos que no conocen a Dante: 

N el suo aspetto tal dentro mi f ei, 
qual si fe'Glauco nel gustar dell' erba, 
che il fe' consorto in mar degli altri dei. 

Tt asumanar ~ignificm peí verba 
non si p01 ia; pero l' esemplo basti 
a cui espe1 ienza g1 azia serba. ( 32) 

Comencemos pensando en Dante, cuando fija su mirada penetrante 
sobre Beatriz: 

lley; el Paraíso proporciona la contrapaite, aunque una conti aparte di- 
fei ente de la filosofía de Bi owning. 

El Paraíso no es monótono. Es tan diverso como cualquier poema. 
Y si tomamos la Comedia como conjunto, no podemos compararla con 
nada más que con la obra dramática entera de Shakespeare. La cornpa- 
ración de la Vita Nuova con los sonetos es otra ocupación, e interesante, 
Dante y Shakespeare se reparten al mundo moderno enue ellos; no 
existe un tercero, 
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Estas palabras vi escritos con letras negras sobre una puerta, y exclamé: Maestro, me 
espanta lo que dice allí. (El Infierno. Canto Tercero}. 





(36) Como le alondra que ae eíeme en el aire. cantando primero, } después calla. contenta de la última 
melodía que la sacia 

(34) Beatriz me miró con los ojos llenos de uurorcsos destellos, lan di\ lnoe que, aint¡ mdu mi Iueraa vencida, 
me voh i , ) quedé coma perdido con los ojo$ bajos 

(35) Aflí como on un vivero que está tranquilo y puro acuden solícitos lo" peces al objeto que viCne de afuera, 
por creerfo paato 51,1yo, a!IÍ vi yo más de mil esplendores acudir hacia nosotros, y en cada cual se oía: 
He aquí quien acrecentará nueatecs amores 

podemos estudiar con respeto las imágenes más elaboradas, como la de 
la figura del Aguila compuesta por los espíritus de los justos, que se 
extiende del Canto XVIII en adelante durante cierto trecho. Semejantes 

Quale allodetta che in aet e si spazia 
primo cantando, e poi tace contenta 
dell'ultima dolcezza che la zazia, (36) 

Acerca de las personas que Dante encuentra en las diversas esfe- 
ras, sólo es preciso que averigüemos lo suficiente para considerar poi 
qué Dante las colocó allí. 

Cuando hemos captado la estricta utilidad de las imágenes meno· 
res, tales como la reproducida más an iha, o aun las simples compara- 
ciones admii adas poi Landoi : 

Come in peschiera, ch' e t, anquilla e pura, 
t, aggonsi i pesci a cio che uien di [uoi i 
per modo che lo stimin lor pastura; 

si vid'io ben piu di mille splendori 
u arsi ve, noi, ed in ciascun s'udia: 
E ceo chi crescera li nostri amori. ( 35) 

Toda la dificultad está en admitir que esto es algo que estamos 
destinados a sentir, no simple verbosidad decorativa. Dante nos da toda 
ayuda de imágenes, como cuando 

Beatrice mi guardo con gli occhi pieni 
di f aville d' amor cosi dioini, 
che, vinta. mia virtud diede le t eni, 

e quasi mi pe, dei con gli occhi chini. ( 34) 

hacernos sentir la realidad de la condición de Piccarda ; Dante tiene 
que educar nuestros sentidos al pasar, En todas partes se insiste sobre 
estados de sentimientos; el razonamiento sólo toma su lugar apropiado 
como un medio de alcanzar estos estados. De continuo hallamos ver- 
sos como 
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¡Oh, cuán eeenso es mi <lccir ) qué débil, puru expresar mi concepto ! l38) 

En su profuudidud .. i que se contiene, lig..i.,lu con vínculo::; de amor en uu volumen, todo cuanto ha) 
espareldo por el Unh crso : sustancias y acnidentea ) sus cualidades. unido de tal maaera, que cuanto 
digo C$ una simple luz Creo que v i la forma universal de este nudo, ¡,orquc recordando estas cusas, me 
siento más pose ido de alegría. Un solo momento rne couea múa letargo que veintir:inco aigloa sobre la 
empresa que hizo a Neptuno admirarse de la sumLra Oe Argo (Q11e pasahe sobre él) 

137) 

O quanto e cot to il dí, e, e come fioco 
al mio concetto! (38) 

Sólo se puede sentir asomln o reverente entre el poder del maestro 
capaz de dai así realidad en cada momento a lo comprensible con imá- 
genes visuales. Y no conozco en ninguna parte en poesía un signo de 
grandeza más auténtico que el poder de asociación que, en el último 
verso, cuando el poeta está hablando de la visión divina, fue capaz de 
introducir sin embargo al A1go mientras pasaba soln e la cabeza del 
admirado Neptuno. Semejante asociación es poi completo distinta de 
la de Marino, cuando habla al mismo tiempo de la belleza de la Mag- 
dalena, y la opulencia de Cleopatra ( de suelte que uno no está bien 
seguro de qué adjetivos se aplican a quién). Es el vei dadei o acierto, el 
poder de establecer relaciones entre bellezas de las especies más diver- 
sas es el sumo poder del poeta 

Nel suo p1ofondo vidi che ~'interna, 
legato con amo, e in un oolume, 
cío che pe1 l'nnive1 so si squade1 na, 
sustanzio ed accidenti, e lor costume, 
qua si con/ latí in si eme pe, tal modo, 
che cío ch'io dico e u semplice lume 

La /01 ma uniuet sal di questo nodo 
e, edo ch'io vidi, perche ptu. di largo, 
dicendo questo, mi sento ch'io godo 

Un punto solo m' e maggior letargo, 
che oenticinque secoli alla impt esa, 
che fe'Nettzmo ammirai Tombro d'A,go. (37) 

figuras no son simples recui sos i etói icos anticuados, sino medios prác- 
ticos y serios de hacer visible lo espüitual. Una comprensión de la 
propiedad de semejantes imágenes es una preparación paia captar el 
canto último y rnás grande, el más tenue y el más intenso. En ninguna 
parte ha sido expresada en poesía con tal concreción una experiencia 
tan lejana a la experiencia oi dinai ia, por medio de un uso magistral <le 
esas imágenes de luz que son la forma de ciertos tipos de experiencia 
mística. 
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La teoi ía de la creencia poética y la comprensión, aquí aplicada 
a un estudio particular, es análoga a la que sostiene l. A. Ríchards [ver 
su Practical Criticism, págs. 179 sig. y 271 sig.). Digo "análoga", 
porque mi propia teoría general es todavía embrionaria, y la de Ri- 
chards también es susceptible de mucho más desarrollo. Poi lo tanto 
no puedo decir hasta dónde se extiende la analogía; pero para aqué- 
llos que se interesen en el asunto, sefialai ía un aspecto en el cual mi 
opinión difiere de la de Hichards; y luego pasai ía a precisar mis 
p1 opios tanteos. 

Estoy de acuerdo con la declaración de Ríchards en la pág. 271 
( op. cit.). Estoy de acuerdo porque si se sostiene una temía contraria 
se niega, creo, la existencia de la "literatura", así como de la "crítica 
literaria". Podemos plantear tales como el objeto de este ensayo sobre 
Dante, debemos suponer que existe la literatma y la valoración lite- 

NOTA PARA LA SECCION II 

Al escribir sobre la Divina Comedia he tratado de no apartarme 
de unos cuantos puntos muy sencillos acerca de los cuales estoy con- 
vencido. P1ime10, que la poesía de Dante es la sola escuela universal 
de estilo para escribir poesía en cualquier idioma. Hay mucho, claro 
está, que sólo puede aprovechar a aquéllos que escriben el propio idio- 
ma toscano de Dante; pero no hay ningún poeta de ninguna lengua -ni 
siquiera latín o griego- que perdure con tanta firmeza como modelo 
para todos los poetas. He llegado hasta decir que era más seguro de 
seguir, aun para nosotros, que cualquier poeta inglés, incluso Shakes- 
peare. Mi segundo punto es que el método "alegórico" de Dante tiene 
grandes ventajas paia quien escriba poesía: simplifica el estilo y hace 
las imágenes claras y precisas. Que en la buena alegoría, como la de 
Dante, no es necesario comprender primero el significado para gozar 
de la poesía, sino que nuestro goce de la poesía nos hace desear com- 
prender el significado. Y el tercer punto es que la Divina Comedia con· 
tiene una escala completa de las proiundidaes y alturas de la emoción 
humana; que el Purgatorio y el Paraíso han de leerse como extensiones 
de la esfera humana, de ordinario tan limitada. Todo grado del senti- 
miento de humanidad, desde el más bajo al más alto, tiene, además, una 
relación íntima con el que le sigue hacia aniba y hacia abajo, y todos 
se corresponden según la lógica de la sensibilidad. 

Ahora sólo me resta hacer algunas observaciones sobre la Vita 
Nuoua, que también pueden amplificar lo que he sugerido acerca de 
la mentalidad medieval expresada en la alegoi ia, 
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i ai ia ; debemos supone1 que el lector puede obtener el goce "litei ario" 
o ( si queréis) "estético" pleno, sin compartir las creencias del autor. 
Si hay "lite1atm a", si hay "poesía", entonces debe sei posible poseer 
una valoración literaria o poética plena sin compartir las creencias del 
poeta. Hasta aquí llega mi tesis en el presente ensayo. Puede discutirse 
si es que hay literatura, si hay poesía, y si tiene algún significado el 
término "plena valoración", Pe10 he supuesto para este ensayo que tales 
cosas existen y que tales términos son entendidos. 

En suma, niego 4ue el lectoi deba compartir la creencia del poe- 
ta paia poder goza1 plenamente de la poesía. También he afirmado que 
cabe distinguir entre las creencias de Dante como hombre y sus creen- 
cias como poeta. Pe10 nos vemos obligados a creer que hay una relación 
partioulai entre los dos, y que el poeta "piensa lo que dice". Si nos en- 
tei ásemos, poi ejemplo, de que De Rerum Natura es un ejercicio de 
latín compuesto por el poeta paia sn solaz después de completar la 
Divina Comedia, y publicado bajo el nombre de un tal Lucrecio, estoy 
seguro de que nuestra capacidad para gozar uno y otro poema quedai ia 
mutilada La declai acióu de Richa1<ls (Science and Poeu y, pág 76, 
nota al pie) de que cierto escritor ha cumplido "una completa separa- 
ción entre su poesía y cualquiei creencia", es incomprensible pata mí. 

Si se niega la teoi ía de que la valoración poética plena es posible 
sin creer en lo que el poeta creía, se niega la existencia tanto de la 
"poesía" como del "juicio crítico"; y si se lleva esta negación hasta 
su consecuencia, uno se ve obligado a admitir que existe muy poca 
poesía que pueda valot ai se, y que su valoración será una función de 
nuestra filosofía, o teología, u oti a cosa. Si, por otra parte, llevo mi 
temía al extremo, me encuentro en igual dificultad Me doy bien 
cuenta de la ambigiiedad de la palabra "comprender" En cierto sentido 
significa entender sin creer, pues a no ser que se pueda comprender 
una idea de la vida (digamos) sin creer en ella, la palabra .. comp1en- 
dei " pierde todo significado, y el acto de elegir entre una opinión y 
olla se reduce al capricho, Pe10 si uno mismo está convencido de 
cierta idea de la vida, entonces cree irresistible e inevitablemente que 
si alguien más llega a "comprender" plenamente, su comprensión debe 
terminar en creencia. Es posible, y a veces necesario, argüir que la 
plena comprensión debe identificarse con la plena creencia. Así resulta 
que depende en mucho del significado, si tiene alguno, de esta b1 eve 
palabra plena. 

En suma, tanto el punto de vista que he adoptado en este ensayo 
como el que lo contradice, constituyen, sí se llevan al extremo, lo que 
llamo herejías (no en el sentido teológico, naturalmente, sino en uno 
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(39) La. bellczR es , erdad, fo \ erdad bolfeza 

Al principio me inclino a estai de acuerdo con él, porque esta 
afirmación de equivalencia no significa nada pata mí. Pe10 al releer 
la Oda entera, esta línea me impresiona como una grave tacha en un 
poema herrnoso ; y la razón debe ser o que no logro entenderlo, o que 
es una afirmación que es falsa. Y supongo que Keats quería dar a 
entender algo con ella, por más alejada que hayan estado su verdad 
y su belleza del uso coi riente de estas palabras. Y estoy seguro de que 
habría repudiado cualquier explicación del verso que lo calificase de 
pseudo afirmación. Por olla parte el verso de Shakespeare que a menu- 
do he citado, Ripeness is all (la sazón es todo), o el vei so de Dante 
que he citado, la sua voluntade e nostt a pace ( su voluntad es nuestra 
paz), suenan muy diferentes a mi oído. Observo que las proposiciones 
encerradas en estas palabras son de naturaleza muy distinta, no sólo de 
la de Keats, sino entre sí. La declaración de Keats me parece despro- 
vista de sentido; o tal vez, el hecho de que se carezca gramaticalmente 
de sentido me oculta otro sentido. La declaración de Shakespeare me 
parece tener un profundo sentido emocional, sin mostrar al menos 
ninguna falacia literal. Y la declaración de Dante me parece literalmen 
te cierta. Y confieso que pata mí tiene más belleza ahora, cuando mi 
propia experiencia ha profundizado su sentido, que cuando la leí por 
vez primera, De modo que sólo me resta concluir que no puedo, en la 
práctica, separar totalmente mi apreciación poética de mis creencias 
personales, Asimismo que no siempre es posible, en casos particulares, 
establecer la distinción entre una afirmación y una pseudo-afirmación. 
La teoría de Richards es, ci eo, incompleta, hasta que no defina la 
naturaleza de las creencias religiosas, filosóficas, científicas, y otras, 
así como de la creencia "cotidiana". 

B eauty is tnuh, truth beauty . . . ( 39) 

más general). Cada uno es verdadero tan sólo dentro de limitado cam- 
pode desarrollo, pero a menos que se limiten los campos de desarrollo, 
no cabe hacer desarrollo alguno. La ortodoxia sólo puede encontrarse 
e0: contradicciones tales, aunque deba recordarse que en una pareja de 
contradicciones pueden set ambas falsas y que no todas las parejas 
de contradicciones forman una verdad, 

Y confieso que encuentro dificultad considerable para analizar 
mis propios sentimientos, una dificultad que me hace vacilar en acep- 
tai la teoría de Richai ds de las "pseudo afirmaciones". Al leer el verso 
que utiliza. 
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He ti atado de pone1 en claro algunas de las dificultades inherentes 
a mi propio temía En realidad, probahlemente se encuentra más placei 
en la poesía cuando se comparten las creencias del poeta. P01. otra parte 
existe un placer definido en gozar Je la poesía como poesía cuando 
no se comparten las creencias, análogo al placer de "dominar" los sis- 
temas filosóficos de otros homln es. Pai ecei ia que la "apreciación lite· 
raria" es una ahsti acción, y la poesía pm a una sombra ; y que tanto en 
la creación como en el goce entra siempre mucho que, desde el punto 
de vista del "arte", es irrelevante. 
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E 1 Viaje Alegó, ico de Dante en la 
Divina Comedia, se inicia en el plenilunio de marzo del año 1300, en 
cura época tenía treinta y cinco años de edad, que él supone la "mitad 
de camino de la vida". En esta alegoi ia que cubre todo el poema, el 
poeta quiere darnos a entender el objeto de su obra. Como en la lámina 
azogada del espejo, Dante retrata la corrupción y los vicios de su tiem- 
po, el extrañe camino que han tomado las creencias religiosas, Toda la 
situación política agitada que ha producido gobiernos infelices y con- 
ducido a la desgraciada Italia, al desorden y a la más espantosa mi· 
seria. Los ciudadanos armados unos contra otros, el pueblo en lucha 
abierta, los grandes señores llenos de orgullo y de soberbia, los ma- 
gistrados avaros y venales, los sacerdotes más atentos a la tieu a que 
al cielo, los pi incipes tirauos y azote de los pueblos. Tal es el cuadro 
que nos pinta Dante, y poi encima de eso, la visión cabal de la unidad 
de Europa. 

INTRODUCCION 

POR MATILDE ELENA LóPEZ. 
"pe, chío te soura te corono e mitrio" .-DANTE. 

A Floritchica Valladei es Fischnaler, 

DANTE, POETA 
Y CIUDADANO DEL FUTURO 

Premio Dante Alighieri, Guatemala, 1965 



El In/ ieino de Dante es un gran valle de figura cónica, con la 

EL INFIERNO 

Sobe, bia, envidia y luct o codicioso 
son los ti es males de Florencia plaga ... 
Gente envidiosa, sórdida y supe, ba 

Y entre esa gente envidiosa, sórdida y sohei hia, está Bonifacio 
VIII, aborrecido poi Dante poi sei tei i ihle adversario del partido gibe- 
lino y enemigo suyo Po1 ello, lo lanza al fondo del Infierno -la más 
asombrosa concepción poélica de la literatma- producto de una fanta- 
sía prodigiosamente sun ealista 

Dante, el oti oi a Prior de Florencia, sabía cuál ei a el origen de 
todos esos males y quiso remediarlos infructuosamente siendo él mismo 
ai i asti ado poi la vorágine de las pasiones desencadenadas. Entonces se 
propone cantal la regeneración moral del hornlne y nos eshoza una 
nueva política del Estado que descanse en p1 incipios eternos: el sueño 
de una monarqu ía universal, snjeta a las leyes de un solo Empei adoi 
establecido en Roma. Un Imperio de derecho divino pero que había 
sido usui pado poi los malos gobiernos de las pequeñas repúblicas y 
señor íos, amparn<los poi la influencia y autoridad de los Papas, que 
no debía extenderse más que a los asuntos de la religión y disciplina 
de la Iglesia. La semilla de todas las misei ias, debilidad y pobreza, se 
ernaizaban en los pequeños feudos y sefioi íos, en la fr agmentaoión de 
las repúblicas dispersas -que así se llamaban en Italia->- y en la di- 
sención de los gobiernos locales Entonces soñó la unidad italiana como 
el único recurso paia supei ar las rencilias internas Este pensamiento 
le dominó siempre desde que salió destei i ado de su pati ia a causa de 
su infortunada expei iencia pol itica, Y soñó también ¡r1ué hermoso sue- 
ño de una gi an utopía! en el Gobierno Univei sal poi encima de todas 
las fronteras 

Esa selva oscura -que es la Florencia de su tiempo- y su triste 
experiencia <le Prior poi la que se vio enredarlo en aquellos ti istes suce- 
sos de los blancos y de los negt os, reflejo de las luchas de pai tido enti e 
Güelfos y gihelinos, es el punto de pa1 tida de su viaje real y soln ena- 
t ui al En tq se mezcla la real idad y el sueño, los estados simultáneos 
de conciencia, las imágenes supe1 puestas, las escenas simultáneas y todo 
cuanto, siglos más Uude, oÜcleLÍ el surz ealismc como novedad descon- 
certante El simbolo de Dante es un anticipo de los exn aoi dinai ios re- 
cui sos y procedimientos Iitei ai ios ~suuealistas-- 

Pe10 poi sohi e todo, está presente su pati ia, los males <le Florencia: 
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Así baié desde el primer círculo al segundo, que contiene menor ámbito y dolores 
tanto mayores, cuanto que se truecan en alaridos. (El Infierno, Canto Quinto) 





Los horrores de la Edad Media desfilan poi el Infierno dantesco, 
torturas, atrocidades e injusticias emergen de sus profundidades. Entre 
los crueles suplicios que usaban entonces, era uno el de echar al reo 
cabeza abajo en un hoyo profundo, e irle paulatinamente rellenando 
hasta ahogar al penado Ocun ía muchas veces que éste, cuando empe- 
zaLan a echarle la tierra, llamaba al confesor, y los verdugos suspen- 
dían su faena, el sacerdote bajaba completamente la cabeza para oii 
al confesando, el cual alargaba cuanto podía su confesión. 

Dante, al dibujar estos espantos en el Infie, no, denuncia las atro- 
cidades que en su tiempo -la tardía Edad Media- aún se cometían. 
Así, aparece Pinamonte de Buonacosi, mantuano, en las profundidades 
del Infierno, por persuadir maliciosamente al conde Alberto de Casa- 

punta hacia el centro de la tieua, cuya superficie le hace de tapa. Se 
divide en nueve grandes circules, muy distantes el uno del otro, y es- 
trechándose cada vez más como el trazo arquitectónico de un anfiteatro. 
En el fondo infinito, el demonio, es el gusano que hoi ada el mundo. 

Y en ese Infierno yacen todos los vicios y todas las pasiones: la 
ira, la envidia, la soberbia, la pereza, la gula, la lujuria y también los 
traidores que hundieron a su Patria. 

Y allí está también Farinata, de la familia de los Ilherti, hombre 
de grande espi i itu y cabeza de los gibelinos de Florencia. En Monte- 
ape1 to, junto al río Aihia, denotó en una sangrienta batalla, en sep- 
tiembre de 1260, al ejército güelfo, y entró en Florencia, de donde 
destenó a todos los de ese partido, entre los que entonces estaba tam- 
bién la familia de Dante. (Sabido es que el poeta, posteriormente luchó 
hombro a hombro con los gibelinos). Cuando los vencedores propusie- 
i on en consejo la destrucción de Florencia, aquel patricio geneioso se 
opuso con romana entereza, y a él se debió, por tanto, la salvación de 
la Patria. Dante le ensalza por este hecho y si lo pone en el Infierno 
por cristiano descreído y vicioso, lo reivindica como hombre de Estado. 

Todas las luchas y batallas de güelfos y gihelinos, los describe 
Dante con minuciosa pintura de gran cronista de su tiempo y es en el 
Infierno donde la historia de Italia se encuentra grabada en frisos 
inmortales, Los famosos pintores del Renacimiento -que nació en Ita- 
lia- tomarían el modelo infernal de Dante para sus mui ales impere- 
cederos. El proceso del propio Dante, que en 1300 ei a aún güelfo, pero 
que ya piensa como un gibelino, se sigue en detalle en su simbólico 
poema. Y el bárbaro furor de los partidos que llegaba hasta los altares 
de Florencia. 
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¡Y ved con qué g1uesa pintui a culu e la faz de los hipócritas que 
se ponen máscara de vittud l ¡El tartufo de Moliéie ya estaba pintado 
desde hacía muchos siglos en el Infierno de Dante! 

Sus condenados llevan planchas Je plomo incandescentes, y así 
alude Dante maliciosamente a los suplicios de Federico lI El Empe- 
i adoi mandaba cu111 u a los culpables del delito <le lesa ma [estad con 
planchas de plomo similares a las que pinta Dante. que luego hacía de- 
1 retir encen<líendo hogueras sobre ellas 

Pe10 sigamos en nuestro viaje al fondo del Infiemo dantesco Tan 
Ii escas estaban las her idas de güelfos y gihelinos, tpie Dante a cada 
paso los encuentra en su recen ido con Vi1g,ilio Su odio se escapa así, 
prolundo, contra el palli<lo ahora a<lveismío: el güelfo 

Así nos relata y nos desci ihe en plena acción, la llegada de los 
hermanos Caudentes, Micer Lodei ingo Je Andaló y Catalano Malavolti, 
gíielfo éste y gihelino aquél, quienes investidos del podei , se dejaron 
cor i ompet los dos poi el pa1 tido güelfo. Habían llegado ambos a pa· 
cificai Florencia y en lugar de cumplir su misión, arrojaron de la 
ciudad al par tirio gilielino, en el cual se ensañar on saqueando y destr u- 
yendo sus casas, y pai ticulat meute las <le los Uhei ti, y sus jefes 

Dante, jugando con el tiempo, profetiza episodios que han de ocu- 
11Íl después, lo cual le es permitido pot el trazo genial de su poema que 
i ompe con las convenciones tempoi ales y las unidades clásicas. Como 
supone que su viaje al Infierno es el J 300, cuenta la visión auténtica 
de las desgracias que pocos años después sufi ió Ilorencia, y en las que 

lodi, señor de aquella ciudad, 11ue le convenía a su seg,m idad encen ai 
en los inmediatos castillos a algunos sujetos principales que i ealmeute 
sólo eran obstáculo a la ambición del mismo Pinamonte Realizado el 
hecho ter i ihle, ese traidor, con el apoyo ohligado de sus súbditos, le 
~1uit6 al conde Alhetto la señm ía, y mandó m::\\a1 o destenó, a todo11 
aquellos mismos nobles encen ados poi su engaño 

Dante en persona había asistido a escenas diabólicas entre güelfos 
y gihelinos y atei 1 ado por aquellas visiones que aún irnpr esionahan su 
cspíi itu fino, las relata en el poema En 1290, los Iuquenses que gua1- 
necian el castillo <le Capi ona, a la orilla del A1110 en tei i itoi io pisano, 
del cual se habían apoderado en guena contra los gibelinos, se vieron 
obligados a abandonado rendidos poi hambre, y al pasar, capitulados 
va, 1101 entre sus enemigos, tuvieron un tenible miedo, polque les em- 
pczaron a gi itai : "' ¡ Matai los ! ¡Matados!'' A ese suceso asistió Dante 
no hacía mucho. 
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Famoso pala la cr itica que se ha lanzado a peligrosas especula- 
ciones en torno al Dante, es el verso 75 del canto penúltimo del Infíei- 
no, aquel en que Ugolino de Pisa, tras de narrar la muerte de sus hijos 
en la Prisión del Hambre, dice que "el hambre pudo más que el dolor": 
"poseía, piú che il dolor poté il digiuno". Los comentadores antiguos, 

"Poscia, piú che il dolo, poté ii digiuno" .­DANTE 

UGOLINO 

se manifestaba el odio contra ella hasta de pueblos tan inmediatos como 
Prato, que se halla casi a sus puertas. Entre esas desgracias, en que se 
complacían los pueblos de en tomo, deben enumerarse la caída del 
puente de la Carraya, el incendio de mil setecientas casas y las crueles 
discordias entre blancos y neg1os, que ocurrieron en efecto, en 1304. 

Algunos comentaristas dicen que ei Infierno de Dante está domi- 
nado por dos figuras trágicas en el trasfondo poético: Francesoa da 
Rímini y Ugolino. En la mente de Dante surgió la prodigiosa fantasía 
infernal, sólo para destacar estas figuras bien logradas poi el arte 
del poeta. 

Según cuentan las historias, Ugolino de los Gei ardesqui, conde 
de Doranático, de acuerdo con el arzobispo Rugiere de los Ubaldini, 
anojó de Pisaa su sobrino Nino de Gallma y se hizo señor de la ciu- 
dad. Mas, por envidia y odios de partido, secundado después el arzo- 
bispo poi los Gualando, Sismondi y Laníranco, todos gibelinos, sublevó 
al pueblo contra el conde, que era giielfo; y le prendió con sus hijos 
Gado y Agucio, y sus nietos Ugolino ( el Brigada), Enrique y Anselmo, 
y los encerró en la tone de los Gualando, llamada de las Siete Vías, y 
luego anojó al Amo las llaves pa1a que nadie les pudiera llevar ali- 
mento. Dicen onos, y esta opinión sigue el poeta, que mandó tapiar las 
puertas, lo cual era usual en la Edad Media. Como era también común 
­y así lo relata Dante- que un gran señoi fingiendo 1 econcildación 
con sus enemigos, los invitara a un gian banquete, y en el punto en que 
daba orden para servir las frutas, que era la señal convenida, unos si- 
carios prevenidos para el caso, se arrojaban soLre los convidados y 
los asesinaban 

Y en este Infierno espantoso y humeante, la portentosa fantasía 
de Dante hace caer de cabeza en el hemisfeiio, a Lucifer, el ángel re- 
belde precipitado a los abismos, con tanta violencia, que perforó el 
centro. Imaginación tan extraordinaria no se había dado en la Iiteratui a. 
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con muy buen juicio, explican que el dolor no pudo matar a Ilgolino, 
pe10 sí el hambre También lo entiende así el g1an poeta inglés -padre 
de la poesía inglesa- Geoffaey Chauce1, en el tosco resumen del 
episodio que intercaló en sus célebres cuentos de Canterbury. La escena 
la consti uye con mano genial el dramaturgo nato que hay en Dante. 
(Los personajes de Shakespeare pa1ecen alzarse, ya trazados y com- 
pletos, de la Divina Comedia) . 

En el fondo glacial del noveno círculo, Ugolino roe infinitamente 
la nuca de Ruggie1i degli Ubaldini y se limpia la boca sanguinaria con 
el pelo del réprobo, La escena ten ible, recuerda con calofrío, al buitre 
implacable de Prometeo atado a la roca milenaria en el confin del 
mundo. 

Alza la boca Ugolino, no la cara, de la feroz comida y cuenta 
que Ruggieri lo traicionó y lo encarceló con sus hijos. 

Por la angosta ventana de la celda vio crecer y decrecer muchas 
lunas, hasta la noche en que soñó que Ruggiei i, con hambrientos mas- 
tines, daba caza en el flanco de una montaña a un lobo y sus lobeznos. 
Al alba oye los golpes del martillo que tapia la entrada de la tone. 
Pasan un día y una noche, en silencio; Ugolino, movido poi el dolor, 
se muerde las manos, los hijos creen que lo hace poi hambre y le ofre- 
cen su carne, que él engendró. Entre el quinto y el sexto día los ve, uno 
a uno, morir Después, se queda ciego y habla con sus muertos y llora 
y los palpa en la sombra; después "el hambí e pudo más que el dolor", 

Rambaldi de lmola en el siglo XIV interpreta así el verso: "viene 
a decir que el hambre 1 indió a quien tanto dolo1 no pudo vencer y 
matai ", 

Este sentido encuentra algunos ci iticos modernos como Francesco 
Torraca, Guido Vitali y Tommaso Casini ; el pi imero ve estupor y i e- 
mordimiento en las palabras de U golino; el último ag1ega: "intéi pretes 
modernos han fantaseado que Ugolino acabó poi alimentarse de la car- 
ne de sus hijos, coujetma conti aria a la naturaleza y a la verdad histó- 
rica", y considera inútil la controversia. Benedetto Cioce se pronuncia 
poi el sentido tradicional. Bianchi i azona : "oh os entienden que Ugo- 
lino comió la carne de sus hijos, ínter pi etación improbable pe10 que 
no es lícito descartar" Luigi Pietrobono dice que el verso es delibera- 
damente misterioso. Poi su palle, }o1ge Luis Bo1ges lo plantea así: El 
problema histór ico de si Ugolino della Cherardesca ejerció en los pi i- 
meros días de febrero de 1289, el canibalismo, es, evidentemente, in- 
soluble. El problema estético o Iitei ai io es de muy otra índole. Cabe 
enunciarlo así: 
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El poeta cambia de estilo y suaviza las pinturas de su alegoría. El 
Infierno ha sido el canto de la ira; el Pui gatorio, el canto del amor y 
de la esperanza. Y a no suenan las terribles blasfemias y maldiciones. 
Ahora vienen las imprecaciones y letanías, las alabanzas de Dios. A 
la furia de las pasiones, sobreviene una dulce y suave melancolía, una 
grave tristeza. La topografía del Purgatorio es un monte que elevándose 
de las aguas del otro hemisferio, figura un cono truncado en su cima, 
al cual circundan once rellanos circulares sobre el suelo de la isla. El 
escenario está bien imaginado y se ve que el dramaturgo que hay en 
Dante, prepara detalladamente la escena y el decorado. 

Los cuatro primeros círculos constituyen el Antepurgatorio, dona 

EL PURGATORIO 

¿ Quiso Dante que pensáramos que Ugolino ( el Ugolino de su 
Infierno, no el de la histor ia) comió la carne de sus hijos? Y o arries- 
garía 1a respuesta -dice Bo1ges-: Dante no ha querido que lo pen- 
semos, pero sí que lo sospechemos. La incertidumbre es parte de su 
designio. Ugolino roe el cráneo del arzobispo; Ugolino sueña con pe- 
11 os de colmillos agudos que rasgan los flancos del lobo (" ... e con 
l'acute scane Mi pa1ea Ioi veder fender li fianchi"); Ugolino, movido 
por el dolor, se muerde las manos; Ugolino oye que los hijos le ofre- 
cen inverosímilmente su carne (" ... tu ne vestisti queste misere carni, 
e tu le spoglia !") ; Ugolino, pronunciando el ambiguo verso, torna a 
roer el cráneo del arzobispo: tales actos sugieren o simbolizan el hecho 
atroz. Cumplen una doble función: los creemos parte del relato y son 
profecías. 

Acaso Dante sólo imaginó de Ugolino lo que escribió en los ter- 
cetos. Y ambiguamente nos pintó a Ugolino, con símbolos deformados 
o extraños, como en los sueños. Ugolino ----coiroboia Borges- devora y 
no devora los amados cadáveres y esa ondulante imprecisión, esa incei- 
tídumbre, es la extraña materia de que está hecho. Así, con dos posibles 
agonías lo soñó Dante y así lo soñarán las generaciones, Y finalmente, 
nos dice Luigi Pietrohono: "el discutido verso no afirma la culpa de 
Ugolino, pero la deja adivinar sin menoscabo del arte o del rigor histó- 
1 ico. Basta que la juzguemos posible". 

En los extraños símbolos de que está construida la Divina Come- 
dia, y especialmente en el Infierno, Dante expresa su estupor de hom- 
bre sensible y ar tista ante las atrocidades de la Edad Media. Y queda 
allí su denuncia y su libre albedrío que juzga rectamente un mundo 
que se hunde. 
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de se detienen, hasta que son admitidas a la expiación, cuatro especies 
de almas negligentes. Los otros siete forman el Purgatorio, y en cada 
uno se pmgan los siete pecados capitales. Sobre la cima, que es llana, 
está la Iloresta del Paraíso tenenal, verde y prometedora. Dante sube 
acompañado de Virgilio de cerco en cerco por una escalera oculta hasta 
llegar a la alta cima. 

Cuando las almas se han libei tado del engaño de los sentidos y de 
las pasiones, sienten una imperiosa necesidad de ii a paga1 el mere- 
cido castigo. Espüitualmente se entiende que a la salida del alma del 
pecado, se ha hecho sana y libre en su albedrío. Tal es el significado de 
esta alegoría 

Una de las más hermosas alegoi ías del Purgatorio l Canto XXIX) 
es la que exp1esa una imitación de Ezequiel y del Apocalipsis: El cano 
es la Iglesia; los siete candelabi os los siete dones del Espíritu Santo; 
los que vestidos de blanco siguen a los candelaluos, son los Pati iai cas 
y Santos que creyeron en Jesuci isto antes de su venida; las llamas, que 
a modo de handerolas se tienden por el aire con los colores del iris, 
son los siete sacramentos de la Iglesia; los ancianos c01 onados de litios, 
símbolo de la fe, son los veinticuatro libi os del Antiguo Testamento; 
los cuatro animales coronados de verdes flores, son los evangelistas San 
Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. El Crifo, medio león, medio 
águila, es Jesuc1isto, que posee las dos naturalezas, la divina represen- 
tada por el águla, y la humana poi el león. Las dos ruedas del can o 
son el Antiguo y el Nuevo Testamento. Las hes mujeres que danzan al- 
rededor, al lado de la rueda derecha, son las virtudes teologales: fe, 
esperanza y caridad. La roja es la caridad; la verde, es la esperanza; 
y la blanca, la fe. Las cuan o vestidas de púrpura que danzan junto 
a la rueda izquierda, o Antiguo Testamento, son las virtudes cardinales: 
Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. La prudencia tiene Hes 
ojos en la frente. De los dos ancianos que siguen, el que lleva el traje 
de los discípulos de Hipócrates, es San Lucas, que, en efecto, ei a mé- 
dico. El que empuña una espada brillante y puntiaguda, es San Pablo, 
los cuatro pe1sonajes de aspecto humilde son los apóstoles Santiago, 
Ped10, Juan y Judas, hermano de Santiago. El anciano solo que va dui- 
miendo y del cual se percibe la fisonomía viva e inteligente, es San 
Juan, que escribió el Apocalipsis a la edad de cerca de noventa años. 
Ag1eguemos los cuatro animales provistos dé seis alas (visión de San 
Juan) que preceden -con los veinticuat1 o ancianos vestidos de ropas 
blancas- un cano triunfal, tirado por un grifo. El cano se detiene y 
una mujer velada aparece. Dante presiente que es Beatriz. Su aparición 
preparada desde los dos cantos anteriores, produce en éste un efecto 
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Cai aoter ística del símbolo es su multivalencia puede significar 
una cosa u otra. Dante en el Infierno se atiene al realismo como expre- 
sión artistica. Muy fresca estaba la mernoi ia de los pasajes históricos 
que describe con maestría y objetividad La alegoi ía es una envoltui a 
muy transparente que deja u aslucii el relato. En el Pmgatoiio y el 
Paraiso, Dante se eleva en raudales líticos de poesía pma. Pe10 tam- 
bién es notable su método aitistico: las imágenes son surrealistas, en- 
vueltas en símbolos densos. Son sueños, visiones extrañas como las que 
pueblan nuestras noches. Como si Dante se dejara guiar poi el sub- 
consciente y abandonara la lógica real, La materia de que está cons- 
ti uido el Pui gatoi io y el Pai aíso, es la materia de los sueños 

Empelo, la poesía de Dante, como toda poesía genuina, puede 
comunicarse antes de sel comprendida, aún a pesa1 de la alegolÍa. El 
estilo de Dante tiene una lucidez peculiar, una lucidez poética a dife- 
rencia de una lucidez intelectual. La palaln a es lúcida, traslúcida; no 
tiene la opacidad de la poesía inglesa de Shakespeare, aunque ésta 

LA POESIA DE DANTE 

No me ha quedado 
sin temblar de mi sangre ni una gota: 
conozco el fuego del amor pasado. 

sor pi endente y es, en efecto, uno de los más bellos y extraños pasajes 
del poema entero. Los surrealistas sólo necesitarían pasar al lienzo 
esta rara visión del subconsciente freudiano en la que Dante expresa su 
prodigioso sueño del encuentro con Beatriz. Dante se encuentra en la 
cumbre del Purgatorio y en el pórtico del Paraíso tei i enal, Ha atrave- 
sado muros de fuego, su albedi io es libre y recto, y Virgilio lo ha mi- 
n ado y coronado sobre sí mismo: "pe1 ch'io te sovi a te corono e mitrio" 
Es ahí, por los senderos del antiguo jardín, junto a un i ío más puro que 
ningún otro, donde se p1epara la escena magnífica. Cone por el aire 
una música y en la oti a margen del río se adelanta la procesión miste- 
1 iosa que hemos desci ito. 

Beati iz, divinizada, soln e quien los ángeles den aman flores a 
manos llenas, coronada de oliva, como símbolo de la sabidui ía, sobre 
velo sutil, como enseña de la pureza, vestida de manto verde, símbolo 
de la eternidad, y de túnica de color de fuego, emblema del amor divi- 
no, se ofrece a la vista de Dante que la adivina y la presiente. Es aque- 
lla Beatriz que traspasó el corazón del poeta cuando sólo tenía nueve 
años y que hace diez años no ha visto. Se vuelve a Virgilio y exclama: 
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(1) Vct 4La Poesía de Dante", T S Eliot, Premios Nobel, Ag~1ilar, 1956 

forme palle de su belleza. La lucidez y universalidad de Dante van 
mucho más allá de las cualidades poéticas de Villón y Chaucei , aun- 
que sus recursos sean similares. El latín medioeval tendía a concen- 
ti arse sohi e lo que homlnes de razas y suelos diversos podían pensa1 si- 
multáneamente. Algo del carácter de esta lengua universal es inherente 
al lenguaje florentino. Dante, sin dejar de sei italiano y patriota, es 
unte todo un europeo, con la visión universal más extt aot dinar ia de to- 
dos los tiempos ( 1). 

En la época de Dante, Emopa con todas sus disenciones, estaba 
mentalmente más unida de lo que ahoi a podemos concebir: un concepto 
universal, un idioma dominante como lengua de cultura, una religión 
única Shakespeai e, o aún Sófocles, o aún Racine y Moliére, se ocupan 
de temas tan universales como el matei ial de Dante. Peto lo pensa1on 
desde sus p1 opias lenguas locales Esto no significa que el inglés y 
el francés como vehículos de poesía, sean inferiores al italiano. Lo 
que pasa es que el italiano vemaculai de la Edad Media tardía estaba 
aún muy cercano al latín como expresión literaria, a causa de que 
los hombres que, como Dante, lo usaban, fueron educados en filosofía 
y en todas las materias abstractas, en el latín medieval. La lengua 
italiana, y en especial el italiano de la época de Dante, gana mucho 
poi set producto del latín universal. 

El latín medieval es un hermoso idioma; en él escí ihieron fina 
p1osa y fino verso los clásicos latinos: es la lengua de Virgilio, de 
Horacio El italiano de Dante está en sentimiento muy cerca del latín 
medieval, concentrado y sintético. Y entre los filósofos medievales que 
Dante leía se encontlaban Santo Tomás de Aquino, que era un italiano; 
el predecesor de Santo Tomás. Albeitus, que ei a un alemán, Abelardo 
que era hancés, y Hugo y Hicai do de Saint Victoi , que ei an escoce- 
ses .. Así se formó la mente universal de Dante que dai ía al mundo 
la síntesis más extraordinaria de la cultma medieval. 

Acaso por ello, más se pierde al traducir a Shakespeat e al italiano, 
que al traducir a Dante al inglés. Y poi ello, Dante es más fácil más 
comunicable, aún en sus alego1 ías más hei méticas po1 el significado. 
Poéticamente, el sentido se adivina fácilmente 

Las ventajas de Dante se deben a que escribió cuando Europa eta 
más o menos una, no decimos que su genio sea más grande que el de 
Shakespeare -dice Eliot-. Pe10 la simplicidad de Dante se debe no 
sólo a que pensaba como un hombre de la Europa medieval, sino que 
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E sí ver noi aguzzevan le ciglia 
comme uecchio sartor fa nella cruna. 

Y hay en sus comparaciones una peculiaridad que merece ser 
mencionada de paso: 

La alegoría no et a una costumbre italiana local, sino un método 
etuopeo universal. Dante intenta hacernos ver lo que él veía { el há- 
bito psicológico de las visiones). Por lo tanto, emplea un lenguaje muy 
sencillo, y muy pocas metáforas, pues juntas la alegoría y la metáfora, 
no ai momzan. 

Dante posee una imaginación visual, plástica, sensor ial y por ello 
sus descripciones son vivas, objetivas, se pueden pintar fácilmente. Nos 
imaginamos desde ya aquella selva oscura de la alegolÍa, sobre el 
fondo del universo, y con esa luz seguimos el viaje extraordinario, 
aunque no sepamos adonde iremos a paia1. 

La alegolÍa -p1oceso habitual de la Edad Media- no es un arti- 
ficio que permite escribir versos a los no inspirados, sino un hábito 
mental, que cuando es elevado hasta el grado de genial, puede hacer 
un gran poeta, lo mismo que un g1 an místico o un santo. Y es la ale- 
goría lo que permite que nos deleite la poesía de Dante aún cuando 
no comprendamos bien el italiano. Para el lector español esto es fácil 
con la ayuda de un diccionario y una cierta base del latín 

emplea el método alegói ico, no limitado a Italia; método alegórico que 
contribuye a la simplicidad y comprensión. La alegoría aparece habi- 
tualmente como un tedioso p1 oblema de palabras cruzadas, pero en el 
caso de Dante, logia una absoluta lucidez del estilo. En su lectura es 
mejor no saber lo que significan las palabras -y son tan variadas las 
intei pretaciones- no es tanto el significado de las imágenes sino la 
plasticidad de las mismas, el ti iunfo de su estilo. Dante anticipó la 
metáfora que se adivina por el sentimiento y la emoción que p1 oduce y 
no por su sentido real, como en los poetas surrealistas, verbi gratia, 
Vicente Aleixandre. 

Tenía una idea que expresar y la proyectó en imágenes extrañas 
y sugerentes como aquellos tapices chinos donde lo real traspasó el 
sueño. Imágenes visuales claras que reciben mucho más intensidad al 
tener un significado. No es preciso que sepamos cuál es el significado 
o que le demos un sentido y otro. La alegoi ia es tan sólo un método 
poético que tiene ventajas muy grandes 
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Dante ha colocado en su poema a hombres verdaderos, sus contem- 
poráneos, amigos y enemigos, personajes históricos recientes y íigmas 
legendarias y bíblicas, la mitología g1iega y la latina. 

El Infierno de Dante no es un Íugai , sino un estado que sólo puede 
sei pensado, y talvez sólo experimentado -como experiencia mística 
dicen algunos- poi la proyección de imágenes sensoriales. La i esurrec- 

( Este castillo tiene una situación agradable; la L1 isa Iigei a y dulce 
se recomienda a nuesti os sentidos apacibles). 

This castle hath a pleasant seat, the ait 
Nimbly and sweetlr i ecommends itself 
unto out gentle senses, 

(Enmedio del camino de la vida rne perdi en una selva oscura por 
haberme separado del camino recto] 

Ahoia las líneas con que a Duncan le es presentado el castillo de 
Macbeth: 

N el mezzo del cammin. di nosu a vita 
mi 1 itrooai per una selva oscut a, 
che la di, itta vía e, a smart ita. 

[Parece dormida -Cleopatla- como si fuese a prender a oti o 
Antonio en las poder osas 1 e des de su giacia). 

La imagen de Shakespeai e es mucho más complicada que la de 
Dante. El símil: como si, va precedido de una metáfora: atrapar en 
sus redes. La imagen de Shakespeai e es expansiva antes que intensiva. 
El poema de Dante es una vasta metáfora, una síntesis. No hay lugar 
pata bor dados metafót icos como en Shakespear e. 

Comparemos el principio del Infierno: 

She looks like sleep 
as she would catch another Antony 
in he, strong toil of g, ace. 

(Y hacia uosotros aguzaban las cejas como hace un sastre viejo 
pata enhebrar la aguja: -la multitud que en el Infierno lo observaba 
con su guía bajo la déhil luz). 

Comparemos ahora con la imagen de Shakespeare: 

La Unive1 sidad 58 



ción del cuerpo talvez tiene un significado más profundo de lo que. 
comprendemos. , . 

La mayoría de los poemas los sobrepasamos con la edad y los de- 
jamos muy atrás en la vida, porque conesponden a grados de evolución 
sentimental ya superadas como la mayot ia de las pasiones humanas. 
Pero los poetas clásicos -muy especialmente Dante- sólo podemos 
tener la esperanza de descifrar su profundo sentido al final de la vida; 
Obras de madurez, elaboradas en plena madúrez, sólo se alcanzan en 
plena sazón de la vida. 

Algunos cantos de Dante son difíciles en una primera lectura, 
como el último canto del Infierno. Es extraña la impresión del Demonio 
de Dante que sufre como las almas humanas condenadas. El último 
canto del Paraíso, en camhio, es el punto más alto que la poesía haya 
alcanzado nunca. 

El Infierno demuesn a cómo puede escribirse la poesía más gran- 
de con la mayor economía de palabras y con la mayor austeridad en 
el uso de metáforas, símiles. Veamos solamente la escena de Páolo 
y Francesca. La escena de Ugolino. ¿Cuál es el secretó de esta poesía 
directa, simple, realista? ¿Su plasticidad sugerente? El lenguaje de 
Dante es la perfección de un lenguaje ordinario que se estaba foi- 
mando y que con Dante alcanza dimensión universal. 

Del Purgatorio se aprende que una declaración filosófica directa 
puede transformarse en poesía. Del Paraíso se concluye que estados de 
beatitud más y más enrarecidos y remotos pueden sei el material paia 
una gran poesía. Si Shakespeare entiende un mayor gradó y variedad 
de la vida humana, Dante entiende grados más hondos de degradación 
y grados más altos de exaltación a los que nunca llegó el poeta inglés. 

En el Infierno, el tormento brota de la naturaleza misma de los 
condenados, expresa su esencia; se retuercen en el tormento de su pro- 
pia naturaleza pervertida.' El mayor tormento de Paolo y .Francesca, 
es estar juntos, y su mayor gloria. Sus caracteres son reales, 'emanan 4~ 
su propia naturaleza y temperamento, excelsa cualidad de la poesía 
clásica. · 

Si tomamos la Comedia como conjunto, no podemos compararla 
más que con la obra dramática entera de Shakespeare, Y podría~os 
compaiar la Vita Nuova con los Sonetos. Dante y Shakespeares ~e 
reparten el mundo moderno entre ellos. No existe lugar paia mi tercero. 

Concluyendo: La poesía de Dante es la escuela universal de estilo 
par a escribir poesía en cualquier idioma, en especial para el mundo 

59 Dante, Poeta y Ciudadano del Futuro 



Dante situado en la cúspide de la Edad Media tardía, avizora el 
Renacimiento y ve nacer sus rayos matinales. Para comprenderlo es 
preciso colocarlo eh este vértice o atalaya infinita. La unidad en la 
historia de la Edad Media es artificial; en realidad se divide en tres 
períodos culturales completamente caiactelÍsticos: el del feudalismo, 
de economía natural de los inicios de la Edad Media; el de la caballe- 
ría cortesana, de la alta Edad Media y el de la burguesía ciudadana, 
de la baja Edad Media. Las cesuras entre estas épocas, son en todo 
caso, más profundas que las que hay al comienzo y al fin de la Edad 
entera. El feudalismo, la caballería y la burguesía no están empero 
más tajantemente separadas entre sí que la antigüedad y la Edad Media 
o la Edad Media y el Renacimiento. 

latino. Pero no hay ningún poeta de ninguna lengua, ni siquiera el 
latino o el griego, que perdure con tanta firmeza como modelo para 
todos los poetas, como esta poesía del italiano genial. 

El método alegórico de Dante tiene grandes ventajas para quien 
escribe poesía: simplifica el estilo y hace las imágenes clai as y pre- 
cisas. En la buena alegoría, no es necesario comprender el significado 
para gozar de la poesía, y ésto ocurre con la poesía contemporánea 
que se basa en la alegoría, el símbolo, la imagen visionaria y la visión, 
cuyos antecedentes se hallan en Dante. 

La Divina Comedia contiene una escala completa de las profun- 
didades .Y alturas de la emoción humana. En la Vita Nuoua se diseña 
el método y el plan y acaso, la intención de la Divina Comedia. Ayuda 
a la comprensión del poema. El Esquema de la Divina Comedia es muy 
similar a las historias de la vieja literatura persa y de la arábiga, así 
como de las estirpes de Ulises y Eneas. No en balde Hornero y Virgilio 
son sus modelos clásicos, y el mismo Dante se considera de la escuela 
de aquel, de la escuela del divino canto, y sexto entre los Poetas épicos: 
Homero, Virgilio, Horacio, Lucano, Estacio, Dante. 

Todo el poema es una gran alegoi ía cuyos gérmenes se descubren 
en Vita Nuova: mezcla de autobiografía y alegoría. No podemos enten- 
der la Vita Nuova sin cierta saturación en la poesía de los italianos 
contemporáneos de Dante, o aun en la poesía de sus predecesores p10- 
venzales. Aún más. La raíz de la Divina Comedia, está en la Vita 
Nuova. Ei esbozo de aquella gran topografía, se halla allí, subyacente. 
Y también su símbolo. 
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El skop es el poeta áulico de los germanos occidentales y meridio- 
nales, aparece ante nosotros como un profesional especializado. El 
skald áulico de los germanos septenti ionales ha seguido siendo, a la 
vez que poeta de profesión, guerrero, hombre de confianza y consejero 
de los príncipes. El [uglar surge del cruce del cantor cortesano de los 
comienzos de la Edad Media y del mimo clásico de la antigüedad, que 
nunca ha cesado de florecer. Es el artista que entretiene a las masas 
con el gesto, con un arte sin literatura, y sin pretensión, Hasta el siglo 

Baja Edad Media 

cléricus vagans cortesano 

"~·~ .. 
menestrel 

Período gótico-caballe1 esco 

juglar 
vagabundo monje poeta 

Período románico-feudal 

h adición clásica Epoca franco 

La poesía de Dante representa la cúspide de una larga evolución 
en la Edad Media, cuyo Esquema es el siguiente: 

GENES/S DE LA POESIA EN LA EDAD MEDIA 

Profundos cambios socioeconómicos separan estos tres períodos 
culturales: e1 nacimiento del vasallaje caballeresco y la transformación 
de la economía natural feudal en la economía monetaria ciudadana, 
el despei tar de la sensibilidad lírica y el desarrollo del naturalismo 
goticista, la emancipación de la burguesía y el nacimiento del espita- 
lismo moderno. Y son para la formación del sentimiento moderno de la 
vida, de mayor importancia que las mismas conquistas espirituales del 
Renacimiento. 

Este proceso sigue dos direcciones en el arte y la literatura: 19 el 
camino simbolista abstracto; 21? el relato realista, épico ilustrati_vo 
popular. 

Dante sintetiza estas dos Iormas artísticas magistralmente. 
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DANTE, DESDE° EL PUNTO DE VISTA LINGÜISTICO 
DE VULGAR! ELOQUIO es la obra donde Dante reúne todos los 

IX los poetas y cantores de las cortes se mantienen completamente sepa- 
rados de ellos. Luego, cantor y comediante se mezclan e influyen mu- 
tuamente, hasta que pronto ya no se pudieron distinguir. Entonces ya 
-no hay un mimo ni un skop, sólo hay el iuglar, Lo que sorprende en 
este artista callejero, es su riqueza de aspectos. Es poeta y cantor, mú- 
sico y bailarfn, dramático y cómico, payaso y acróbata, prestidigitador 
y¡domadori'de·osos, bufón público y el maisu e de plaisir de la época. 
El cambio de la estructura social del siglo XII acentúa la jerarquía 
.qe~,1omantict!lmo-co1tés y caballeresco. Frente al elemento libre de la 
.caLallería,;ap_a1ece el ministerial descendiente de la antigua clase mi- 
litar, ahora ennoblecida y de gran influencia en la Coite. Pronto se 
convei tirá en poeta de la Coi te. Los vagantes llevan una vida muy 
semejante a los juglares vagabundos y se les confunde con ellos. Ad- 
vienen de los monjes-poetas en competencia con los skops. Y del cruce 
de este ele, icus uagans con los juglares vagabundos, se da el trovador 
caballeresco de la lírica medieval. Y se da también el juglar cortesano 
y popular, y el menestrel, que se convertirá más tarde en consejero de 
Estado, no sólo pai a la diversión de la Coite y las poesías improvisadas 
en las celeln aciones de Palacio, sino para los usos de esa misma Coite. 
Los príncipes no los mantienen ya sólo paia que diviertan a sus invi- 
tados, sino pai a tenerlos como compañeros, confidentes y consejeros. 
Son los auténticos predecesores de los humanistas y poetas renacentistas, 
Frente a ellos, en abierta competencia, está el uagans, que es un clérigo 
o un estudiante que anda enabundo como cantor ambulante, un bohe- 
mio, producto de la transfoz macién económica que se opeia en la edad 
media tardía. Los vagantes escriben en latín, son juglares de los señores 
eclesiásticos, no de los laicos. No es distinta la vida de un juglar vaga· 
hundo y de un estudiante errante o del clérigo que ha colgado los 
hábitos. De ellos sur ge la Iíi ica amorosa del amor sensual que des· 
pués va a convertirse en la lhica de Escuela, con voluntad de forma, 
en el "dolce stilo nuevo" de los predecesores de Dante, y su escuela. 
La poesía lítica de Dante, que él perfecciona y lleva a cumbres de la 
más puia poesía, tiene su génesis en esa mezcla extraña y grotesca 
de la poesía de la Edad Media que adviene desde el mimo clásico 
tradicional, el juglar popular y el poeta culto humanista. 

De esa Edad Media emergen también los temas terribles del poe- 
ma de Dante; con todo el horro; y espanto que · nos denuncia en el 
fnfierno. 
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El poeta, al concebir su plan, modeló a la vez la matei ia prima en 
que lo fijara pe1dmablemente. De los toscos materiales hizo un idioma 
pmo. Esto, que constituye una de sus oi iginal idades y hace el encanto 
de su lectma en el original, es una de las mayores dificultades con que 
tropieza el traductor. No es posible mejorar una obra maestra, vaciada 
Je un golpe en su molde típico, y ya fijada en el bronce eterno de la 
inmortalidad. Las lenguas hermanas de la lengua de Dante, muy seme- 
jantes en su fuente or iginai ia, se han modificado y pulido de tal mane· 

La Divina Comedia, la más sublime epopeya de la era cristiana, 
fue pensada y escrita en un dialecto tosco, que ln otaha como un ma- 
mantial turbio del raudal cristalino del latín, a la pai del francés, el 
castellano y de las demás lenguas románicas que después se han con- 
vertido en i íos. Dante lo convierte en la más pura y hermosa flor de 
Lacio. 

Apenas habían transcurrido veinte años después de publicada la 
p1 imera edición del Dante ( ed. de 1342), y ya el texto dantesco era 
casi ininteligible aun para los mismos florentinos ( en 1373). Fue en- 
tonces necesai io que el gobierno municipal de la República de Floren- 
cia, encomendase al Boccaccio la tarea de explicarlo, y éste fue el 
pi imei comentalÍo de la Divina Comedia Han n anscun ido siete siglos 
y los cornentai ios continúan aún apasionados y por pistas diversas. No 
pasa día, sin que se descubran cosas nuevas en el insondable poema, 
como ha sido llamado, se susciten nuevas dudas acerca de su sentido 
místico. histórico o moral, o se corrijan con nuevos documentos las 
euadas intei pretaciones de sus comentadores. Dante es el poeta de los 
poetas, el inspii adoi de sabios y ei uditos y de los pensadores modernos, 
paradigma moral de la conciencia humana. 

dialectos itálicos que ayudan a formar la nueva lengua aún tosca. Dante 
dio forma y estabilidad a la lengua toscana que nacía en romances de 
amor y en pura materia lírica, la de los cantos del Dolce stilo nuovo. 
Con los 1 udos y toscos matei iales, Dante, innovador como todo gran 
poeta, construye una lengua flexible y clara que tiene la noble alteza 
del latín et udito. De Vulgari Eloquio es el edificio de la lengua italiana 
que en Dante alcanza majestad ilustre. De la lengua toscana Dante que· 
1 ía hacer -como Cóngoi a con el español- lo que era el latín, lengua 
culta, para las bellas letras y el pensamiento universal. Y así como in· 
tuye la unidad italiana, también vaticina la lengua única, el italiano 
moderno al que habré de verterse poco tiempo después La Divina 
Comedia. 
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En el año de 1265 -en el mes de Mayo- doña Bella, esposa de 
A lighie10 Alighiei i -noble ciudadano flo1entino y jui isconsn lto dis- 
tinguido- dio a luz un hijo inmorta] al que dieron el nornlu e <le 
Durando o Durante, cuyo diminutivo -DANTE- fue el bautizo estelar 
ele su genio 

Quedó huédano a los diez años y desde entonces este g1 an apa- 
sionado hubo rIe api endei en su pi opia vida cómo deben vencerse las 
violentas pasiones Su azarosa vida política le ofreció amargas decep- 
ciones, y entonces se tue en busca de una iilosofía miis verdadera, gestó 
un poema que es mucho más que una bella obi a Iitei ai ia y la afirma- 

DANTF:, El, GRAN PROSCRITO 

ia, que ti aducir hoy a ellas la Divina Comedía, es lo mismo que vestir 
un lu once antiguo en ropa je mndemo , es corno bon ai en un cuadi o de 
Ilemlnandt los toques fue1tes <{lle contrastan las hu es y las sornln as, o 
en una estatua de Migue 1 Angel limar los golpes enéi gicos del cincel 
que la acentúan, como muy bien dice Baitolomé Mitie al ti atlucii a 
Dante Sí el lenguaje de la Dívina Comedia ha envejecido, ha sido 
1egene1ámlose pues su leti a , su esp ii itu se han rejuvenecido poi la 
1 ica savia de su poesía y <le su í ilosol ia 

El sabio Litti é -~sabio y poela- traduje la Divina Comedia en 
el lenguaje conterupoi áueo del Dante, tal como si un poeta de la lengua 
del oil, hermana de la lenglla del oc, la hubiese conceiiido en ella o 
n aducido en su tiempo con modismos análogos Esta es la única tia­ 
rlucción del Dante que se a('etque al 01 iginal, poi cuanto el idioma en 
que está hecha, lo mismo que el dialecto ±101 entino, aún no emancipado 
del todo del latín ni muy divergentes entre sí, se asemejaban más el 
uno al ott o y dentro de sus e lementos constitutivos poi lían y pueden 
amalgamarse mejor 

Leer a Dante en su propio idioma, es la única Ioi ma -con perdón 
de los ti aductoi es de habla española- de cornp1ende1 y peneu ai su 
estilo incompai aulc poi la Iuei za telúrica y pi imitiva en que se gesta 
el poema La p10eza val e la pena. con dos onzas de italiano, la base 
del latín y un diu·ionaiio italiano moderno. Pata 1Jega1 a la profunda 
poesía de Danle y acere ai se al insondable poema, es la única vía recta, 
tal como salió del corazón y de la conciencia clel creador suhlime de un 
mundo nuevo, que ha demostrado una inteligencia p1 oluuda de la vida 
de la tien a 
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La DIVINA COMEDIA es no sólo la enciclopedia grandiosa de la 
Edad Media, sino la visión exti aordinai ia de un poeta que como los 
antiguos videntes, vio mucho más lejos y vaticinó los tiempos nuevos 
traspasando las nieblas del futuro. Nunca como en Dante se cumplió el 
signo del Vate que traspasa el mistei ío de la vida. Como en el poema 
de Ornar Khayam, Dante "envió su alma a través de lo invisible, el 
misterio de la vida a descifrar y al retornar lentamente respondió: 
Soy infierno y cielo a la vez" . 

A los nueve años, -19 de Mayo de 1274-- conoció a Beatriz, 
hija de Fulco Portinai í, niña dotada de notable beldad y gracia, que 
sólo tenía ocho años. Cuan profundamente la amó el poeta años más 
tarde, lo adivinamos en su VITA NUOV A y qué irnpi esión más intensa 
dejó en su vida, hasta el punto de converf ii la en la ci iatm a inmortal 
de su divino poema. Que Beatriz se casara con otro y que a los veinti- 
cuatro años no cumplidos, dejara esta vida engañosa, debió impresionar 
al joven poeta para convertirla en símbolo de su gian alego1ía Amargas 
lágrimas volcó en versos peifectos ; poi el imposible amor ln otó la 
más sublime criatura idealizada en el arte 

Sabemos que la familia de Dante pertenecía al partido de los 
Güelfos y que con ellos y por ellos peleó en la batalla de Campaldino 
en el año de 1289 Poi diferencias con los Güelfos, se pasó después 
al partido de los gibelinos, de quienes recibió -según dicen- señala- 
das distinciones y ca1gos. Fue muchas veces Embajador de Florencia 
en la coite de varios príncipes; en fin, fue nombrado P1io1 -uno de 
los seis magistrados supremos en Florencia. 

Aunque en la vida del arte fue su primer amor, venero de pe1pe" 
tua inspiración y siempre guardó su memoria -como Goethe el de la 
dulce Cretchen de la taberna de Auerbach- Dante encontró en Genuna 
Bonati, su esposa en la tieri a, un dulce remanso. Con ella tuvo ocho 
hijos y dos hijas, una de las cuales, llamada Beatriz, tomó el velo de 
religiosa, 

Sucedió entonces que hubo una gran disención en la ciudad de 
Pistoya, así como en otras ciudades italianas, entre los dos partidos 
dominantes. Los gibelinos formaban el partido del Emperador y de la 
aristocracia y los Güelfos, el partido del Papa contra el Emperador. 
Pe10 el Güelfismo en Florencia tenía un aspecto particular, significaba 

ción de un idioma nuevo, y cuya alegoi ía sobrepasa el simple p1oce· 
dimiento poético paia convertirse en el profundo significado de la vida 
del hombre. 
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(2\ "ilomhte inmcnisn, tm:rfüle> eatupendo , en vcrded no e.pto para Ias clastiddadca de la alrrmaffa, que Ja 
obtienen los caracteres hlandos , de modcatla caloulad a y serena mansedumbre Con Ia túnica ele su tiempo, 
majestuosa y aevera, negra cae¡ siempre por la aust<>rich<l. imlífercnle a la visión de los sucesus y de las cosas 
que había (onten1pla<la ya en su mundo interior, la uaeiz aquflfua con flnura. de ilaga; las ojos encendidos, 
ojos Lle raphin como de Li~or con yj,sJ1omhnc:a de Fie r 1 ) de rerafin, pasaba por lo.i caminos sin querer mlrar , 
preocupado pur e¡ - é!o¡ lo rle lo infinito )' ni., 11 ja;1d,, l~ brt1jula que Ilevnse su faal.:tiÍl'l a travih del océano 
deeconoci.<1o" Ronigio Lrespc Torti.\ Qullo, \921 

solamente odio contra los gihelinos. Florencia, ciudad de fuertes tia- 
diciones feudales, requei ia una profunda reforma que auspiciaban los 
gibelinos, Los dos partidos en pugna, acordaron en someter la cuestión 
al voto del Priorato de Florencia, buscando cada uno valedores de su 
causa. Dante p1opuso entonces a los Priores, sus colegas, acordar que 
fuesen desten ados los jefes de uno y otro partido, blancos y neg1os. 
Prevaleció el voto de Dante, y se llevó a cabo el destierro. Pero los 
blancos Iograron que se les permitiese entrar en Florencia, y los Negros 
acusaron a Dante de haber favorecido a sus adversarios. El Papa Boni- 
facio VIII, temeroso de que los blancos se sobrepusiesen en Florencia 
a sus competidores, instigó a Callos de Valois, hermano del rey de 
Francia, Felipe el Hermoso, a que entrando en Florencia con poderoso 
ejército, restableciera allí el orden y la paz necesarios. Carlos entró, 
volvieron a Florencia los Negros, y atropellaron y saquea1on las casas 
de sus enemigos. 

No estaba allí Dante, pues se hallaba en Roma, Embajador al 
Papa. Y mientras Alighieri descontento del Pontífice, se refugiaba en 
Sena, los Negros en Florencia, p01 decreto especial expedido a 27 de 
Ene10 de 1302, conseguían se condenase a Dante a dos años de destie- 
u o y a una multa pecuniaria crecida: oonfiscar on sus bienes y le Ila- 
ruaron a dar cuenta de su pe1sona. Dante no se movió, y al año siguiente 
le senteuciaron a ser quemado vivo. Se le alzó después la sentencia 
bárbara, se le permitió volver a Florencia, pero fueron tales las condi- 
ciones que no consideró decente admitirlas, y hubo ya de vivir y moi ii 
en destieno sin volver al suelo nativo. 

De Sena pasó a Ai ezzo, y luego a Padua y a onos puntos de Italia, 
y a París y a Oxfoi d, y de vuelta a Verona, y a Ravena por último. 
En su amargo destieu o y pobreza, le ampararon Bossonda Gubbio, el 
Marqués de Malaspina, los Escalígeros y el poeta Guido Novello de 
Polenta, Señor de Ravena, padre de aquella Francesca de Rímini, in- 
m01 talizada en el Infierno p01 su amor a Paolo. Allí en Ravena murió 
Dante en Septiembre de 1321, a los 56 años de edad. Las crónicas le 
describen violento, apasionado en su juventud, prudente y comedido 
en los años maduros, de mediano cuerpo, cabello oscuro, nariz aguileña, 
labios sensuales y de ardientes ojos luminosos tal como apa1ecen en los 
retratos, ceñida la frente de laureles (2). 

Esclibió varias obras, entre ellas: Vida Nueva, El Convite, dos 
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La Divina Comedia es como una de esas láminas de ámbito uni- 
versal, un grabado en hajorrelieve o uno de esos murales grandiosos 
donde se agrupan millares de personajes y en donde no hay cosa en la 
tierra que no esté allí. Pe10 la pintura a veces puede recordar los cua- 
dios surrealistas que revelan los sueños. No es fácil acostumbrarse a 
vei una mujer con tres ojos. Dotada así aparece la Prudencia que ve 
lo pasado, lo presente y lo futuro. Sólo lonesco se atrevió a poner en 
escena a una mujer con dos o hes narices, a un muerto creciendo y 
volviéndose viejo hasta sobrepasar el estrecho departamento donde tam- 
bién crece el estupor, También allá se manejan símbolos, los más pro- 
fundos símbolos que ha dado la literatura universal. Símbolos con una 
filosofía inserta, con una honda y profunda concepción del mundo, con 
una reflexión ética que no ha alcanzado poeta alguno de la tierra, Y en 
ese viaje sobrenatural, hay descripciones que recuerdan mucho a Kafka. 
Quiero decir, que anticipan el mecanismo de los sueños, un modo de 
ceuar los ojos kafkiano, de elaborar lo narrado siguiendo el mecanis- 
mo de los sueños, con su lógica de sueño, el símbolo de sueño, el ab- 
sur do evidente que puebla nuestros sueños. Algo ten ible, torturado y 
dostoiewskano extrayendo de lo subconsciente, extrañas luces negras, 
peto como aquel levantándose del abismo de la desesperación hasta el 
más radioso optimismo. Y sobre todo, el procedimiento que utilizó mu- 

Andt é B,etón, "Manijeste du 
Surréalisme", 

"bon nombre de poétes pourraient 
passet poui surrealistes, a commencer 
pa1 Dante ... '' 

DANTE, PRECURSOR DEL SURREALISMO 

tratados en latín, uno sobre la lengua vulgar ( el toscano) y otro acerca 
de la Monarquía. En este último expresa sus ideas políticas. Para la 
eternidad nos ha quedado la Divina Comedia, distribuida en tres par- 
tes: el Infierno, el Purgatoi io, el Paraíso. 

Este largo poema que se llama Comedia y es narrativo, consta de 
catorce mil doscientos veintiún versos -te1cetos endecasílabos en su 
mayor parte. Ordenado en tres cántigas. Ohra de uno de los más gian- 
des poetas del mundo, proscrito en su patria a la que no pudo volver 
nunca. 
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"Dante, muer ta Beati iz, perdida paia siempre Beatriz, ju~ó con 
la ficción de encouti ai le para mitigar su tristeza, yo tengo para mí que 
edificó la n iple arquitecnu a de su poema paia intercalar ese encuentro. 

chas veces KaJ ka: la segunda realidad del sueño. Es cuando Dante entra 
en el Paraíso terrenal que floiece en la cumbre del Purgatoi io. Ha 
visto el fuego temporal y el eterno, ha atravesado un nnn.o de fuego, 
su albedi ío es libre y es recto Está ya coronado por Vii gilio ("pe1 
ch'io te sovi a te corono e miti io "}. Poi los sendei os del antiguo jardín 
llega a un i ío más pmo que ningún otro, aunque los árbcles no dejan 
que lo ilumine ni la luna ni el sol. Coue poi el aire una música y en 
la otra maigen se adelanta una procesión misteriosa. Veinticuatro an- 
cianos vestidos de ropas Llancas y cuatro animales con seis alas ah e- 
rledoi , tachonadas de ojos abiertos, preceden un carro triun:1:al, titado 
poi un gi ifo , a la derecha bailan ti es mujeres, <le las que una es tan 
roja que apenas la vei iamos en el fuego; a la izquierda, cuatro, de púi- 
pma, de las que una tiene ti es ojos. El cano se detiene y una mujer 
velada apa1ece; su ti aje es del color Je una llama viva Dante la p1e- 
siente por la conmoción de su sang1 e: es Beati iz. "No me ha quedado 
sin temblar de mi sangre ni una gola conozco el fuego del amor pasa· 
do" -le dice a Vi1gilio ( "Men che diamma Ji sangue ru'e'r imaso 
che non ti emi : conosco i seguí de l'antica flamma") 

En el umln al <le la Glo1ia siente el amor que tantas veces lo hahía 
u aspasado en Flo1encia Bnsea el amparo de Viigilio, pei o no lo en- 
cuentra 

Beatriz lo llama poi su nomine, impei iosa Le dice que no debe 
llorar la desaparición de Virgilio sino sus propias culpas Le habla 
con ironía, con severidad, y le enumera implacable sus exti avios Le 
dice que en vano ella lo bnscaha en sus sueños pero él tau bajo había 
caído 4.ue no pudo enconu ai le Dante confiesa sus culpas, avergonzado. 
El encuenn o es exn año. Theophil Spoeu i ( Einfüln ung in die Gottliche 
Komódie, Zmich, 194,6) dice: "Sin duda el mismo Dante había p1e- 
visto de otro modo ese encuentro Nada indica en las páginas anteriores 
(11ie ahí lo esperaba la mayo1 humillación de su vida". 

¿Soñó ese encuentro Dante con la lucidez del símLolo, porque no 
de olla maneta le i ecibit ia Beatriz, y él lo sabía muy bien? En vida 
Beatriz se lnn ló de él y lo desairó y así lo narra el poeta en Vita Nouva. 
Las imágenes debieron pt ecisai se así. El símbolo de un amor desdi- 
chado y supersticioso Jorge Luis Bo1ges en su estudio preliminar a la 
Divina Comedia \Ediciones Jackson, BnP.11os Aires, 1952), lo explica 
así: 
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Es evidente que Dante soñó ese encuentro con Beatriz. Con preci- 
sión terrible en el pi esentimiento. Sabía que así lo recibiría Bean iz aho- 
i a y siempre, no solícita, no amorosa, como la Cretchen de Goethe a 
quien Fausto presiente en las altas esferas. Sino desdeñosa y hierática, 
inaccesible como una diosa que hubiera cenado las puertas a su amor, 
Y ni Gemma que tanto lo amó, ni el destieu o que atemperó sus pasiones, 
lograron borrar esa oscura impresión del rechazo. Hay un sueño de 
Kafka descr ito en sus Ca1 tas a Milena, muy similar en su nítido símbolo, 
al encuentro de Dante con Beatriz. También Kafka "sabe" antes que 
Milena se lo diga, cómo terminará el amor, Y lo supo desde sus comien- 
zos en el primer extraño sueño de su pi imei encuentro 

La aparición de Beatriz p1eparada desde los dos cautos anteriores, 

Le ocun ió entonces lo que suele ocun ir en los sueños. En la adversidad 
soñamos una ventura y la íntima conciencia de la imposibilidad de lo 
que soñamos basta para cori ompei nuestro sueño, manchándolo de tris- 
tes estorbos. Tal fue el caso de Dante. Negado para siempre por Beatriz, 
soñó con Beatriz, pe10 la soñó severísima, pero la soñó inaccesible, pero 
la soñó en un cano titado poi un león que era un pájaro y que era todo 
pájaro o todo león cuando los ojos de Beatriz la espejaban (Pmgatorio 
XXXI, 121). Tales hechos pueden prefigurar una pesadilla; ésta se 
fija y se dilata en el otro canto. Beatriz desaparece; un águila, una 
zona y un dragón atacan el cano; las ruedas y el timón se cubren de 
plumas; el carro, entonces, echa siete cabezas ( "Ta asformato cosí'l di- 
Iicio santo Mise Iuor teste") ; un gigante y una ramera usut pan el lugar 
de Beatriz. 

¿No es el misterioso mecanismo de los sueños? Alegóricamente, 
la agresión del águila representa las primeras persecuciones ; la zorra, 
la herejía: el dragón Satanás o Mahoma o el Anticristo; las cabezas, 
los pecados capitales (Benvenuto da Imola) o los sacramentos (Buti) ; 
el gigante, Felipe IV, la ramera, la Iglesia. 

"Infinitamente existió Beatriz pa1a Dante -dice Bo1ges-; Dante, 
muy poco para Beati iz ; todos nosotros propendemos, p01 piedad, poi 
veneración, a olvidar esa lastimosa discordia, inolvidable para Dante. 
Leo y releo los azares de su ilusorio encuentro y pienso en dos amantes 
que el Alighieri soñó en el huracán del Segundo Círculo y que. son 
emblemas osemos, aunque él 110 lo entendiera o no lo quisiera, de esa 
dicha que no logró. Pienso en Fraucesca y en Paolo, unidos pai a siem- 
ple en su Infierno. "Questi, che mai da me non fia diviso ... Con espan- 
toso amor, con ansiedad, con admiración, con envidia, hab1á forjado 
Dante ese verso" 
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es uno de los más extraños pasajes del poema. Bean íz divinizada poi 
el poeta, sobre quien los ángeles derraman flo1es a manos llenas, 
coi onadas de oliva, como símbolo de la sabiduría, sobre velo sutil, 
como enseña de la pmeza, vestida de manto verde, símbolo de la 
eternidad, y de túnica de color de fuego, emblema del amor divino, 
ofreciéndose a Dante veladamente, pe10 presentida poi el tumulto, 
poi la vorágine de su saugre, tal como ocurrió en el primer encuentro 
en la tierra, es una visión nítida, elata en su intención simbólica, como 
lo son también los sueños en su extraña estructura. Dante lo traza con 
emoción y ternui a, golpeándole el corazón todavía, ti aspasado po1 
infinito amor. 

Figura poi tigura descifran los comentadores la escena del encuen- 
t10 de Dante con Beatriz Los veinticuatro ancianos preliminares (Apo- 
calipsis, 4 4) son los veinticuatro libios del Viejo Testamento, según 
el Prologus Galeatus de San J ei ónimo. Los animales con seis alas son 
los evangelistas (Tommasseo) o los Evangelios (Lombardi}. Las seis 
alas son las seis leyes (PietlO di Dante) o la difusión de la doctrina 
en las seis dii ecciones del espacio ( Francesco da Buti) El carro es la 
Iglesia universal, las dos ruedas son los dos Testamentos (Buti) o la 
vida activa y la contemplativa ( Benvenuto da lmola) o Santo Domingo 
y San Francisco (Paiadiso, XII, 106-111) o la Justicia y la Piedad 
( Luigí Pieti obono). El g1 ifo-león y águila es Cristo, poi la unión 
hipostática del Verbo con la natm aleza humana; Didron mantiene que 
es el Papa, "que, como pontífice o águila, se eleva hasta el trono de 
Dios a 1 ecibii sus órdenes y como león o rey anda por la tierra con 
fortaleza y vigor". Las mujeres que danzan a la derecha son las viitu- 
des teologales, las que danzan a la izquierda, las cardinales. La mujer 
dotada de hes ojos, es la Prudencia que ve lo pasado, lo presente y lo 
porvenir Smge Beatriz y desaparece Vügilio porque Vügilio es la i a- 
zón y Beatriz la íe. También, según Vitali, po1que a la cultura clásica 
sucedió la cultura cristiana. Lógicas interpretaciones, no poéticas, dice 
Borges, 

Callos Steinei , después de apoya1 algunas, esci iue: "Una mujer 
con ti es ojos es un monstruo, pero el Poeta, aquí, no se somete al 
freno del ar te, po1que le importa mucho más exprimir las moralidades 
que le son caras Prueba inequívoca de que en el alma de ese artista 
grandisimo el arte no ocupa el primer lugar sino el arnot de Bien". 
Vitali con oboi a: "El afán de alegoi izar lleva a Dante a invenciones 
de dudosa belleza". 

A Dante interesa, es evidente, el símbolo de esa procesión sobre- 
natmal. La olla realidad, la segunda realidad de los surrealistas. Y 
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Los dantistas ingleses destacan la variada y afortunada invención 
de rasgos precisos en las imágenes de Dante. Eliot ha elaborado un 
precioso estudio sobre los recursos poéticos de Dante, las imágenes 
plásticas, sensoriales, visuales, diríamos, y poi tanto, sugeridoras, de 
la Divina Comedia. Por ejemplo, el viejo sastre que enhebra la aguja. 
El tipo de comparación de Dante es perfecta: E sí ver noi aguzzevan le 
ciglia comme vecchio sartor fa nella ci una. (Y hacia nosotros aguzaban 
las cejas como hace un sastre viejo para enheln at la aguja) -refirién· 
dose a la multitud que en el Infierno lo observaba con su guía bajo la 
débil luz. Eliot compara las imágenes de Dante con la de Shakespeare. 

Pero veamos otros ejemplos destacados por los dantistas ingleses: 
A Dante no le basta decir que, abrazados un hombre y una serpiente, 
el hombre se transforma en serpiente y la serpiente en hombre; compara 
esa mutua metamorfosis con el fuego que devora un papel, precedido 
poi una franja rojiza, en la que muere el blanco y que todavía no es 
negra (Inferno, XXV, 64). No le basta decir que, en la oscmidad del 
séptimo cír culo, los condenados enti ecieri an los ojos para mirarlo; 
lo compa1a con hombres que se miran bajo una luna incierta o con el 
viejo sastre que enhebra la aguja (Infemo, XV, 19). 

no mide con los cánones clásicos su disposición, porque su objeto no es 
la belleza pura, sino lo patético, lo impresionante, propio de las píntu- 
ras simbólicas medievales, con aquellas figuras alargadas, impresionis- 
tas, donde lo importante es destacar lo caractei ístico, como objeto de 
arte, y no la belleza. Después vendrá el barroco deformador y también 
alegórico, y después lo feo en el arte de los románticos, y la poesía 
simbolista de los franceses, maestros de la pintma impresionista. Y 
luego el surrealismo. 

La procesión es de una complicada fealdad significativa. Un grifo 
atado a una carroza, animales con alas tachonadas de ojos abiertos, 
una mujer verde, otra carmesí, otra en cuya cara hay tres ojos, un hom- 
bi e que camina dormido, su honor nos recuerda la noche de Walpur- 
gis, o la escena de las brujas verdes de Peer Gynt, o las extrañas aluci- 
naciones de Kafka, o las g1otescas pantomimas de Ionesco. Las figuras 
proceden de los libios proféticos ("ma leggi Ezechiel che 1i dipigne"] 
o de la Revelación de San Juan. Francisco Ton aca indica que el grifo 
es símbolo del demonio ( "Pei lo G1 ifone entendo lo nemico"}, En el 
Códice de Exeter la pantera, animal de voz melodiosa y de suave alien- 
to, es símbolo del Redentor Las más contradictorias intei pretaciones 
caben en el símbolo. 
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El tipo de las comparaciones de Dante, hizo decir a Macaulay que 
la "vaga sublimidad" y las "magníficas generalizaciones" de Milton 
lo movían menos que los pormenores dantescos. Ruski, después (Mo- 
dem paiters, IV, XIV) condenó las Lrumas de Milton y aprobó la 
severa topografía con que Dante levantó su plano infernal. A todos 
es notorio que los poetas proceden por hipérboles; pata Petrarca, o pa1a 
Cóngora, todo cabello de mujer es 010 y toda agua es cristal; ese me- 
cánico y grosero alfabeto de símbolos ~dice Bo1ges- desvirtúa el 
1 igo1 de las palabras y pa1 ece fundado en la indiferencia o en la 
ohsei vación imperfecta Dante se p1 ohibe ese ei i 01; en su Iibr o no hay 
palabra injustificada 

Las imágenes Je Dante son precisas, lúcidas, translúcidas, Si 
Góngoia está ya considerado poi la moderna ci ítica literaria, brillante 
precursor de la imagen moderna, como lo prueba Dámaso Alonso en 
Clni idad y Belleza en las Soledades, debemos ag1ega1 · el San Juan 
Bautista de las imágenes contemporáneas, el que anunció la visión poé- 
tica, y la poesía r1ue había <le venir, el precursor de la renovación 
poética universal, fue Dante. 

Y no se trata de artificio retórico, sino exacta ai quitecttn a de la 
imagen precisa, así como en la hondma psicológica que entreteje el 
poema. 

No se ha escrito en la litei atura universal con tan impresionante 
hondura psicológica, el nacimiento del amor, como en el pasaje de 
Paolo y Francesca donde ella describe con palabras de mágico estupoi , 
cómo han sido s01 p1 endidos poi la pasión sin sospecharlo. Los dos 
se quedan y lo ignoraban "solí eravamo e senza alcun sospetto". Y 
cómo se reveló el amor poi una lectura casual, cómo se entró el amor 
en su corazón incauto. Ni Anacreonte alcanzó tal belleza ni Íogi ó des- 
ci íhii el p1oceso amoroso con tal precisión, Ni Eui ipides, en Fedra, 
cuando ésta pregunta: ¿ Qué es el amor? Y no sabe la desdichada que 

No le basta decir que en el fondo del universo el agua se ha 
helado, añade que parece vidi io, no agua (Inferno XXXII, 24) .. 

Las imágenes de Dante tienen una exti afia lucidez, como lo proba- 
1 emos más adelante. Baste ahora citar la referencia a Eteocle y Poline- 
ces, que habiendo sido quemados los cadáveres ante los muros de Tebas, 
se apartaron las llamas que producían cada cuerpo, manifestando así 
el rencor que uno a otro, hasta después de muertos, se tenían, según 
el mito tebano. Dante lo pinta así: "Chi é n quel foco che vien si diviso 
di sopia, che para smge1 de la pita dov Eteócle col fratel fu miso?". 

La Unioei sidad 72 



Otro rasgo psicológico magistral, que Dante deja vislumbrar en 
una pincelada: Cuando las almas destinadas al Infierno lloran y blas- 
feman de Dios; al entrar en la barca de Catón, su temor se cambia en 
deseo y en jntolei able ansiedad ( Inferno, 11, 124). De labios de Víi- 
gilio oye Dante que aquél no entrará nunca en el cielo; inmediatamente 
le dice maesti o y señor, ya para demostrar que esa confesión no ami- 
nora su afecto, ya po1que, al saberlo perdido, lo quiete más (Inferno, 
IV, 39). Y cuando Virgilio impugna a los soberbios que pretendieron 
con la mera razón abar car la infinita divinidad; de pronto inclina la 
cabeza y se calla, porque uno de esos desdichados es él (Purgatorio, 
III, 34). 

Pe10 hay algo más. El sun ealismo de Dante, no es sólo el símbolo 
impenetrable y cerrado y que puede interpretarse de muchas maneras, 
No es sólo el empleo de recursos sobrenaturales en su gran alegoría, 
no es sólo la extraña urdimbre psicológica de sus personajes que viven 
dos realidades: la realidad real y la realidad sun eal 

Es Dante, protagonista del poema, proyección de la mente de 
Dante, figura de su sueño, dos estados simultáneos de conciencia. En 
su raíz hay una paradoja aparente, Se conduele del dolor de los des- 
dichados, a quien él mismo ha colocado en el Infierno. Ha concebido 
ese infierno indestructible en cuyo negi o huracán se halla Francesca. 
Peto Dante, el poeta, se conduele y nos hace adivinar su comprensión 
de la culpa de los amantes. Allí están unidos para siempre en el In- 
fierno: Questi, che mai da me non fia diviso ... Y la paradoja es esa: 
el castigo infernal es el cielo amado poi ellos. Dante no pudo alcanzarlo 
porque a él no lo amó Beatriz. Profunda impresión debió causarle la 
actitud delicadamente pudorosa de esta Francesca an asn ada a la fata· 
lidad de su pasión. ¿Qué mayor fatalidad que el vórtice desesperado 
de una pasión que no se puede eludir? Dante es el Dios omnipresente 

"Üuando leggemmo il disiato riso 
esset baciato da contanto amante, 
questi, che mai da me non f ia diviso, 
la bocea mi bació tuuo tt emante. 
Galeouo du' l libi o e chi lo se, isse: 
quel gioino piú non vi leggenuno avante". 

(Infemo. Canto V. 133). 

ya ha sido arrebatada por él. Ningún poeta expresó con tal nitidez ese 
extrafio poder del amor que nos traiciona, ni el estado de ánimo que 
le precede: 
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Perdido Dante en una selva oscura y acosado de fieras ¿No estaba 
Dante enante y perdido, y amenazado poi sus enemigos? De repente 
se le pone a la vista un hombre, o por mejor decir, la a pa1 iencia, la 
somhi a de un hombre q:ue se ofrece a guiaile Se halla Dante a Ia en- 
n ada del Infierno La somln a que le habla es Vii gilio, el poeta de 
Roma, quien lo encamina poi el Infierno y el Purgatoi io ¿,Por qué 
Virgilio? Dante lo explica "~¡Oh! ¿Conque tú eres Virgilio, eres la 

del poema, el que concede la gloi ia o la perdición, pe10 el fallo de la 
justicia que invoca, nace del mismo Dante Creó un Dios ten ible con 
su alta justicia "Giustizia mosse il mio alto Iattore", pe1 o se guai dó 
paia sí los ati ihutos de comprensión, <le piedad. El <lestino del hombre 
le dolía, sólo y abandona<lo a su liln e albedi ío. Pe10 hay una justifi- 
cación ética en todo el poema, que lo obliga a condenarlos. Pe10 ex- 
plica las circunstancias atenuantes, la pasión, el aturdimiento, el hado 
irresistible, aunque en la otra mano tiene las tablas de los diez manda- 
mientos. Explica o por lo menos insinúa, la complejidad humana. No 
siempre el justo actúa como justo. La inocencia puede, como Francesca, 
poi su propia candidez desprevenida, caer en tentación Y ¿No será que 
Francesca se entregó en plena sincei idad dichosa a Paolo y a él debía 
fidelidad, puesto que su mati imonio, fue de engaño y creyó ser la 
esposa de Paolo? ¿No será que de acuerdo a ella misma, a su amor , 
el adultei io, haln ia sido con el oti o nunca amado, nunca conocido, y 
ohligada a seguido poi medios falaces? De tal manera nos pinta a 
Francesca, que aún a siete siglos nos parece viva, real, sufi iendo y 
amando, desdichada y dichosa de haber alcanzado el eterno amor de 
Paolo. ¿ Qué sei ía de F1 ancesca sin haber conocido el amor de Paolo? 
Una vida vei ma y ti iste. Pe10 el amoi , aún poi esa misma culpa, se 
vuelve inmoi tal. 

Sabemos ya que el título de Comedia se lo dio Dante y con esa 
palabra la nomln ó en dos lugares del Infierno. Desde el púlpito de la 
Iglesia de San Esteban, Boccacio, su primer biógrafo, que recibió de 
la Seíioi ia de Flo1encia el enca1go de comentai el poema, le dio e] 
calificativo de divino que en posteriores ediciones fue incoi parado al 
título. 

¿Qué objeto se p1opuso el autor del poema? ¿Cuál fue el asunto 
que trata, en qué circunstancias y condiciones fue escrito? ¿ Qué quiere 
decir la gi an alegoi ía que envuelve el poema y que hace decir a André 
Bretón, siete siglos más tarde, que Dante es uno de los precursores 
del suuealismo? ¿ Qué símbolos envolvían sus visiones exti afias donde 
lo sobi enatui al se da la mano con la realidad? 
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fuente que tan copioso raudal derrama de elocuencia? Gl01ia y lum- 
brera de los demás poetas: válgame el largo estudio y el grande afán 
con que he buscado siempre tus libios. Tú eres mi maestro, mi autor 
pi edilecto ; tú el único de quien adquii í el hermoso estilo que ha 
labrado mi reputación" ... 

Y lo encuentra como sombra, como en el Hades g1iego se hallaban 
los poetas. Pata pasar al cielo, vendrá oti o guía a encaminarle, Beatriz, 
su primer amoi nunca olvidado, a quien Dante convierte en una ahsti ac- 
ción, la Teología. Virgilio le conduce por las dolorosas mansiones 
donde nunca penen ó la espei anza y por el camino de las expiaciones 
Beatriz le conduce hacia la eternidad. En su camino poi entre los 
muertos halla a justos y a pecadores y luego vuelve a la tiei ra a 
contarnos su viaje adrniralile, su visión prodigiosa, 

El asunto y el plan fundados en el cristianismo, en nada se paiecen 
a los poemas grecolatinos. En la Ilíada se canta la ruina de una ga an 
ciudad, en la Odisea y en la Eneida, las pei egi inaciones y ti iunfo de 
Ulises y Eneas. La Divina Comedia comprende la vida de toda la huma- 
nidad más allá de la muerte No copió Dante a Homero ni a Vügilio 
ni a Estacio ni a Lucano. No quiso escribir un poema épico, esto es, 
heroico. El esci ibió solne la vida misma y sin saberlo dejó trazada pata 
siempre, la crónica de su tiempo, la enciclopedia de la Edad Media. 

Y no siendo épico como la Ilíada, la Tebaida, la Fai salia, la Odi- 
sea y la Eneida, ¿Puede ser poema? Se preguntaba la ceñuda ci ítica 
de otros tiempos. Pero el poema de Dante se yergue imperecedero, 
Homero escribió la Ilíada par a celebia1 las glo1ias de Crecia, su pati ia 
vencedora de la altiva Ilión Viigilio, la Eneida paia enaltecer el origen 
del pueblo romano, trayéndolo de los fugitivos de Troya arrasada, quie- 
nes a costa de recias lides funda1on una ciudad en el suelo latino. 
Dante en su poema celebró la justicia de Dios en la vida eterna. Un 
verso suyo puesto sobre la pue1 ta del Infierno lo indica: Giustizia mosse 
il mio alto fattoi e. (Infe1110 Canto II) Un pensamiento que resume 
la epopeya de la Edad Media 

Dante traduce en sus famosos tercetos los dogmas y doctrinas de 
5U época, pero expresa también marejadas de vida que se aln en paso 
en la historia. Den ibado el lmpeiio Romano y con él los monumentos 
giecolatinos, la lengua universal hifmcándose en dialectos nuevos, 
Dante ve nacer las naciones que se centi alizan políticamente en la 
misma forma que los dialectos se convierten en lenguas nacionales, y 
recibe herencia de este mundo n ansformándose. Estudia el Digesto y a 
Santo Tomás, a Cicerón y a Ai istóteles, a los poetas griegos y latinos 
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Dante, el más docto de su siglo, no podía ignoi al la ley invai iable 
de la comedia, cuya forma consiste en el diálogo. Le llamalÍa así 
porque el título le preseivai ia de venganzas posibles. Quiso decir: Es 
una fábula como los di arnas que se toleraron al griego Aristófanes, 
y como aquel despidió el mundo helénico, yo despido la Edad Media. 

Sin duda esta idea sil vió <le inspiración a Dante, pues tiene pa- 
rentesco con su viaje al Infierno alentado por Beati iz. Luego, el en- 
cuentro con el otro poeta, Virgilio -como allá Esquilo- y el propó- 
sito moral de Dante como el ideal de la Paideia Giiega. De allí que 
el nombre Comedia, sugiera desde ya la acción que se inicia en el 
Infierno, como en Aristófanes 

Y así como en las comedias griegas figuran dioses y hombres de 
todas clases, en el poema del Prior florentino haLían de entrar hombres 
de todas las jei arqu ias, ángeles y santos, monstruos y demonios, el 
Fraude y la Teología, las virtudes y los vicios, símbolos y mitos. Así 
nos ofreció un poema narrativo-histórico-teológico, escrito en la vai ie- 
dad de estilos y tonos del poema dramático. 

y provenzales. Cuanto en su tiempo se pudo sahei , gramática y teología, 
metafísica y cosmografía, la historia y las leyes, medicina y política, 
alquimia y ciencia, misterios y doctrinas del oriente, todo lo supo y todo 
lo utilizó Dante en su gran poema. 

¿P01 qué la llamó Dante Comedia? ¿AspüaLa a seguir la gran 
tradición de la comedia gi eco latina? Pe10 no ei a comedia de acuerdo 
a las normas habituales de este géne10 No existe el diálogo a la manera 
de la comedia tradicional, como en las once comedias de Aristófanes 
que se consei van, a la manera de las veinte de Plauto, y las seis imi- 
taciones de Terencio. Pero es un poema dramático que utiliza los re- 
cursos de Ai istófanes en cuyas comedias entran interlocutores vivos, 
designados con su propio nombre, Entran contempot áneos y conciuda- 
danos del autoi , como el filósofo Sócrates, el poeta Eui ípides, el ge- 
neral Cleón La acción de una de estas comedias, la de LAS RANAS, 
principia junto a la puerta del Infierno y continúa y acaba en él, pre- 
cisamente como el primer acto -el pi imer canto- de la Comedia de 
Dante. Eu la región de los muertos se encuentran los ti ágicos Esquilo y 
Eurípides. Plutón devolverá a la luz a Esquilo paia que salve a la pa- 
ti ia -exaltación del héroe que fue Esquilo- y un coro de griegos 
pide a los dioses próspero viaje al poeta e impreca a los ciudadanos 
pata que tengan fin las desgracias de Atenas y las discordias. La misma 
situación prevalece en Florencia, El poeta invocado es Virgilio 
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DANTE es a la vez el último poeta de la Edad Media y el pi imei 
poeta de la Edad Moderna. Su figura infinita se yergue con un perfil 
eterno abarcando toda una gran época y aún anuncia el advenimiento 
de una nueva era. Dante se destaca así, en el mármol glorioso, ceñida 
de laureles la frente altísima, en el cruce de dos mundos, como quien 
dice: en un cruce de caminos, pata usar su lenguaje de alegoría. El fin 
de la Edad Media feudal y el advenimiento de la era moderna son se- 
ñalados por el italiano más universa] de todos los tiempos. Dante con- 
centi a· todos los valores de la Edad Media en una vasta síntesis, pero 
su pensamiento va más allá. Porque Dante piensa ya como un hombre 
del Renacimiento. Anuncia todos sus valores, especialmente aquel de 
la libertad del individuo manifestada con suprema fueiza en aquellos 

DANTE, PRIMER POETA DE LA EDAD MODERNA 

Aunque allí se encuentren castigados algunos poderosos que aún vivían, 
todo es pm a ficción, es comedia. 

Son varios los Güelfos -el partido del Papa su adversar io->- y 
muchos los enemigos de Dante fuera y dentro del partido, que hundió 
en el Infierno. Dante se hacía justicia ¡y qué justicia! paia los siglos 
venideros. ¿ O era la venganza del ciudadano indefenso y proscrito, he- 
cha por su propia mano que temblaba indignada al trazar su terrible 
poema? Venganza y no justicia, parece a ratos, en la condena de algu- 
nos, acaso los que lo echaron al fuego material y pretendían quemarlo 
vivo. Al fuego inmaterial y eterno los an ojó Dante desde su último 
reducto del destieno. Resentimiento y odio implacable hay en su voz 
que truena con los acentos de Moisés detrás de la zarza ardiendo. Dante 
habla como un hombre del Renacimiento. Grita con las acusaciones de 
la Refouna. Católico fiel y teólogo consumado, vedle como acusa, in- 
cr epa, cierra las puertas del Pmgatoi io a diversos Padres Santos y los 
Sepulta en las mazmonas del Infierno. Truena contra la avaricia, la 
soberbia y las disoluciones de Roma. Truena contra la corrupción de 
la Iglesia que ha cometido adulterio -según dice- al servir intereses 
que no son suyos Y la llama infiel y veleidosa al emiquecerse y per- 
seguir los lujos de la tierra como una vil coqueta. El católico habla 
como el hereje, con las mismas voces que iban a sonar en la Refo1ma 
que sacude la silla pontificia. Contra Bonifacio se lanza y en él ve al 
político sagaz y enemigo de su causa. Y devuelve odio poi odio, hostili- 
dad poi hostilidad, venganza poi venganza. Ojo poi ojo, y diente poi 
diente de la antigua vendetta 
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personajes concenti ados en la pasión, tal como son los personajes de 
su Infierno. 

Bean iz es el símbolo del amor platónico, abstracción filosófica, 
frente a Fr ancesca, la primera mujer del mundo moderno. La Divina 
Comedia es la Edad Media 1 ealizada como ar te. Es una de esas cons- 
ti ucciones gigantescas y p1 imitivas, vei <laderas enciclopedias, biblias 
nacionales desde donde Dante arroja toda la cultura de su época. No es 
un concepto nuevo, ot iginal o extraordinario, elaborado en el cerebro 
de Dante. Es el concepto de todos. El pensamiento que yacía en el fondo 
de todas las formas [iterai ias: i epresentacioues, leyendas, visiones, 
canciones: la alegoi ía del ánima y la comedia del alma son los esbozos 
de este concepto. 

En el ti azo de la Divina Comedia, Dante anuda las tradiciones 
populares, los misterios y las leyendas, y reúne las dos literatmas que 
se disputaban el terreno en torno al misterio del alma: la tradición 
popular de los juglares y la docta especulación filosófica. El pueblo 
encontraba en la lu ica de Dante, su propia voz y también lo que oía en 
las prédicas de las iglesias. La [iteratura del pueblo, de los hombres 
sencillos, y la Iiteratm a de los hombrea cultos, se fusionan en Dante 
Mester de clerecia y mester de juglai ia. Dante an oja en su aiegoi ía, 
filosofía y teosofía, razón y gracia, Alegóricamente Dante es el alma, 
Viigilio es la razón, Beatriz es la gracia Pe10 Virgilio es algo más. Es 
el modelo estético de Dante y así lo saluda en el pi imer encuentro: tú 
el único que ha labiado el hermoso estilo que adquii í. Es su guía 
estilístico. 

De la tradición clásica venía la poesía que no había podido desem- 
hai azarse de la alegoi ía. El mundo cristiano se complacía en el símbo- 
lo, la poesía sólo fue aceptada como símbolo y vestidura de la verdad. 
La alegoi ia fue una especie de salvoconducto poi el cual la poesía pudo 
i eapaz ecer en el mundo culto. Y se Ilamaban poetas solemnes, poetas 
cultos, a distinción de los populares, a los doctos que exponían en verso 
bajo figu1a o en forma dilecta, la doctrina cristiana. Dante define la 
poesía como "divulgadora de la verdad, bajo el velo de la fábula es- 
condida". Bajo la dura corteza debe estar la almendra sabia. Dante 
n ahaja con ideas ahstractas, p10ceso al que estaban habituadas las men- 
tes escolásticas. ¿ Cuáles son esos conceptos de la filosofía escolástica? 
Digámoslo con el Dante: La Pattia del alma es el cielo y como dice 
Dante, desciende de altísimo habitáculo El alma participa de la natu- 
raleza divina. Al salir de las manos de Dios, es muy simple, no sabe 
nada, pero tiene dos facultades innatas, la razón y el apetito, la virtud 
r¡ue aconseja y la propensión a todas las cosas que gustan. El mal o el 
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Así Dante se encuentra en una selva oscura ( ignorancia, error). 
Ve la placentera colina, principio y razón de toda alegría, beatitud 
iluminada por el sol que nos guía con seguridad por todos los sen- 
deros (la conciencia). Pe10 tres fieras le salen al encuentro. Para 
salvarse el hombre necesita lo sobrenatural. Se requiere no sólo la 
razón, sino también la fe. Recordemos que tal es la savia de la filo- 
sofía escolástica: razón y fe en Santo Tomás. Beatriz es la razón 
sublimada en la fe ( amor, sublimado en gracia). Tal es la gran ale· 
go1 ía que domina todo el poema. El Infierno es el alma en el estado 
del mal. El Purgatorio, an epentimiento y expiación. El Paraíso, la 
fe y la gracia divina alcanzadas. Pero detrás de la metáfora, el centro 
en torno al cual gira esta vasta enciclopedia, es el problema del Destino 
humano. ¿ Cuál es el camino de salvación? Dante está envuelto en mis· 
ticismo pero ya intuye el libre albedz io, materia del Renacimiento. El 
problema está planteado. Estalla en los grandes debates filosóficos de 
los humanistas. Shakespeare los recoge con todos los valores renacen- 
tistas los cuales concentra en su obra, Los dramaturgos del siglo de 
010 español hablan del libre alhedrío bajo el iluminismo de Erasmo de 
Rotterdam. Y a cuatro siglos de distancia, el problema vuelve a pre- 
sentarse, pero los términos no son los mismos. El punto de partida ya 
no es la ignorancia, la selva oscura, sino la inutilidad de la ciencia. Tal 
es la búsqueda apasionada de Fausto. Beatriz, en Dante, idea metafísica, 
se convierte en Margarita de Goethe, símbolo del Romanticismo. Pero 
el antecedente inmediato de esta Margarita, es Ofelia de Shakespeare, 
Fausto busca la acción en las frescas ondas de la vída. "Toda temía es 
gris, amigo mío, sólo es verde el árbol frondoso de la vida". Pero Dan- 
te a pesar del tomismo, era un hombre de acción y de pasión. El mundo 
oi istiano político no era para Dante contemplación abstracta y filosó- 
fica Mezclado en el mar de pasiones era juez y parte. Ofendido por 
Bonifacio, destenado de Florencia, enante poi el mundo entre espe- 
ranzas y temores, con la mirada puesta en la Patria que no debía volver 
a vei , siente como los gi andes proscritos y sus meditaciones exudan 
sangre. Una corona de espinas ciñe su frente atormentada, Así encuen- 

pecado está localizado en la materia, en el placer sensual. El bien está 
localizado en el espit itu: el supremo bien es Dios, puro espíritu. El 
homln e, por consiguiente, para set feliz, debe combatir los sentidos, 
acercarse al supremo bien, a Dios. Con este fin le ha sido dada la razón 
como consejera. De aquí nace su libre albedrío y la moralidad de sus 
acciones. La razón, poi medio de la filosofía, nos da el conocimiento 
del bien y del mal. Estos conceptos son la médula filosófica que el 
cristianismo utiliza. 
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El Infierno tiene una vida más rica y más plena y poi ello es el 
más popular de los tres mundos El Infierno es trasunto de la vida 
terrena y expresa la realidad que rodea al poeta donde se da la exube- 
rancia de la pasión y el exceso de la vida desborda impetuosamente. 

Dante mismo ha sido definido como un heroico bárbaro, desde- 
ñoso, vengativo, exti aoi dinar iarnente apasionado, natui aleza Íi]n e y 
enérgica 

¿ Qué exti afio, pues, que sienta p1edilección poi los grandes apa- 
sionados y que pinte de manera tan delicada a Fiancesca da Rímini? 

Centremos poi un momento, nuesn a atención en el Infie1110 que 
Dante concibe como las pasiones, los instintos y los deseos sin el go- 
bierno de la r azón : "La clolo1ida gente tiue ha perdido el bien del in- 
telecto, que el placer hizo lícito en sus leyes, que la razón somete al 
deseo ... " 

EL INFIERNO DANTESCO, TRIUNFO DEL REAUSMO 

tia una realidad plena de vida, y se encuentra a sí mismo como poeta. 
Y como poeta se rebela contra la alegoiía que aprisiona su inspiración. 
La realidad i ebasa, supeia la alcgoi ía. Dante In illa poi su poesía in- 
mensa, más allá de la alegoi ía El Dante de los recursos simból icos, 
abstractos, impresionistas, y soluenatui ales -estética medieval- cede 
el paso al Dante rea lista, n iunfo de su estética, triunfo de la vida. B1e- 
tón bien puede considerarle p1 ecursor del suuealismo, pero el realismo 
social, tiene tarnhién en Dante su expresión más cabal. Porque desde la 
cúspide de su arte, ve dos mundos: el que agoniza y el que nace con el 
nuevo sol del Renacimiento 

Esta inmensa materia del poema se Iouna en tres mundos de los 
niales el Infierno y el Pai aiso son las dos í oi mas antagónicas -ca111e 
y esph itu- y el Purgatorio es la transición. Ti es mundos de los cuales 
la literatura no ofrecía más que pobres y toscas indicaciones y que en 
Dante se dan en una perfecta unidad poética Y pata los que piensan 
que lo feo no es objeto ele ai te sino la belleza -en el ideal clásico- 
Dante demuesti a t{UC es ar te todo lo que vive y nada hay en la natu- 
i alza 11ue no pueda estar en el arte. Ontológicamente no existe la feal- 
dad Lo bello y lo feo -mateiia contradictoi ia en el arte->- tienen una 
vida más i ica, más fecunda en situaciones dramáticas. No sor prende, 
pues, que lo feo resulte con Ílecuencia en el arte más interesante y más 
poético que lo bello. Mefistófeles es más interesante que Fausto y el 
Intie1110 de Dante es más poético que el Paraíso. 
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Por el contrario, en los otros dos mundos, la vida no tiene couespon- 
dencia con la realidad, Es pura fantasía, un rodeo a lo abstracto y al 
concepto, característica medieval. 

Examinemos la historia del Infierno: En el comienzo, la situación 
es trágica: el motivo es la pasión, en la cual la vida se manifiesta con 
toda su violencia, porque la pasión reúne todas sus fueizas intei iores 
que estaban disn aídas y dispersas en el vivir cotidiano. Las concentra 
todas a UI?, solo punto, de manera que el espíritu adquiera conciencia de 
su infinita, libertad. Aquí asoma el libre albedrío renacentista. 

Dante prefiere los personajes que sienten una fuerza infinita cuan- 
do están dominados por la pasión: Te amo, y te amaré siempre ; y si 
después de la muer te se ama, te amaré por encima de la muerte. Y an- 
tes estaré contigo en el Infierno que sin ti en el Paraíso. Estas son las 
elocuentes blasfemias que brotan de un corazón apasionado y que hacen 
radiosas en su desnuda fuerza a J ulieta, a la gentil Fi ancesca adorando 
a Paolo, motivo de inspiración de los artistas de todos los tiempos. 

Pe10 cuando la pasión quiere realizarse, tropieza con un muro in- 
finito frente al cual el individuo es frágil. Y suige la trágica colisión 
entre las pasiones y el destino, el hombre y Dios. El Destino puede ser 
a veces el azar o la expresión colectiva de todos los obstáculos naturales 
y humanos con los cuales choca el protagonista. El Infierno es pura 
pasión y puro carácter. Y poi lo mismo; inviolable y omnipotente. Y 
el Destino es Dios como eterna justicia y ley moral en la concepción de 
Dante. Estéticamente prefiere a los apasionados, éticamente los conde- 
na. Pe1 o la fotención estética rebasa la intención ética. 

Razón por la cual, la primera paite del Infierno, es la tragedia de 
las tragedias, la eterna colisión con sus proporciones épicas. Allí moran 
los violentos, los apasionados, seres trágicos que mantienen su pasión 
írente a la vida o frente a Dios. 

¿ Qué importa que lo eterno resuene en la conciencia del culpable 
como desesperación?: "Oh, los que entráis, dejad toda esperanza". 

Francesca no dejai ia jamás a Paolo, si la condición fuese alcanzar 
el Paraíso sin él, o lo que es lo mismo, dominar la pasión. [Pobre vida 
insípida sería la suya sin haber conocido la glorificación de su amor 
por el martirio! Lo sublime de la desesperación se halla en la muerte 
de la esperanza. La expresión estética de la desesperación es la blas- 
femia, violenta reacción del alma ante la cual todo muere y cuyo ani- 
quilamiento implica el del universo. Así dice Dante: 

"Blasfemaban contra Dios y contra s~s padres, conn a la especie 
humana, conti a el espacio, el tiempo de su simiente y de su descen- 
dencia .. H 
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El magnífico g1ito de JoL es la expresión artística de la blasfemia, 

De Sanctis obsei va [Historia de la Literatura Italiana, Buenos Ai- 
res, 1940) que el poeta s01 prende los instantes fugitivos de sus perso- 
najes, cuando la pasión les transforma la cara, y llamea el pecado en su 
frente y en los ojos. Dante eterniza el gesto en la maravillosa plasticidad 
de sus imágenes y sus grnpos son bajorrelieves de un mural infinito. 
Los avaros están con el puño cenado, los iracundos se desgarran los 
rníemlu os: los violentos viven su intensa pasión. Nada hay más gran- 
dioso que esa vida magnífica que llamea en los ojos intensamente. 

¡Alta vida, Dante, la de tu Infierno! Yo lo prefiero a tu puigato- 
i io, transición, puente y término medio, quizás po1que en mi alma los 
polos se tocan. Y lo prefiero a tu Paraíso metafísico, abstracción es- 
colástica! 

Esos ser es dominados poi la pasión, tienen la magnificencia de 
Luzbel en la caída Dante los concibe como la estatua en la cúspide, 
expresión del individuo Iiln e, el yo mismo en su libei tad. Poi ello, 
Dante es p1 ecursor de los humanistas del Renacimiento. Pero por algo 
más; habló muy alto de la dignidad del hombre, La pasión ei a un i e- 
curso estético, la dignidad humana, su recta visión ética. 

La Divina Comedia se alza como una pirámide de eternidad de 
donde bi ota la histor ia de Italia y Dante como una altísima estatua, 
como hombre y como ciudadano. En el Infierno de los incontinentes 
y de los violentos, está el reino de las g1 andes figuras poéticas. Allí 
encontramos a Francesca, a Ugolino, a Cavalcanti, a Dante, a Dios, 
a la Fortuna. Frente a frente, figmas colosales, la energía de la pasión 
capaz de todo, la serenidad divina 

Aquí está Fi ancesca eternamente unida a su Paolo: allí está la 
Fortuna que no oye las imprecaciones de los desdichados. Hemos sa- 
lido de las abstracciones místicas y escolásticas y tomamos posesión 
de la realidad. Ya no domina Beatriz, pmo ideal, sino Francesca, mujer 
capaz de amar hasta el infinito. 

El lnf iemo es el hombre cabalmente realizado como individuo, en 
la plenitud y libertad de sus fuerzas, MAXIMO TRIUNFO DEL REA- 
LISMO COMO EXPRESION ESTETICA. Dante quei ía escribir sobre 
el misterio del alma; se introdujo entre alegoi ías y fórmulas, y he 
aquí que insurge el individuo intrépido, poderoso, en la lozanía y ju- 
ventud de la fuerza, de la energía y del vigor, iota la envoltura en que 
lo había enceuado la Edad Media. El individuo que se afirma y da el 
sah.o hacia el Renacimiento. 
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El cuadro de Francesca da Rímini es uno de los más bellos y 
delicados en la Divina Comedia Ni a Beauiz llegó a cantar Dante con 

FRANCESCA, SIMBOLO DE LA POESIA MODERNA 
E chi la vede e non se n'innamora, 

D'amot non auet á mai inielleuo, 
(y quien la ve y no se enamot a, 
jamás sabrá nada del amo,) . 

Vita Nuova, XXIX. Dante. 

Las pinturas de la Edad Media están llenas de santos y cúpulas, 
la filosofía especulaba sobre el ente, la poesía alada se volvió platóni- 
ca, el ascetismo renunciaba del mundo. Pe10 Dante en la realidad bu- 
llente, trazó su Infierno en el vórtice de las pasiones. En la vida misma 
encontró la pasta de Adán, el hombre tal cual ha sido amasado, con su 
grandeza y su miset ia, en la plena acción y enfrentándose a su profunda 
conciencia. 

Así aparecieron en el horizonte poético, Fiancesca, Farinata, Ca- 
valcanti, la Fortuna, su maestro Latino Biunetto, Ulises en su increible 
viaje, Nicolás III y Ugolino. Vibran todas las cuerdas del corazón- 
humano, las frentes se marcan con luz eterna, luz negra, y luz blanca: 
Thais, J asón, Hornero, Aiistóteles, el Papa Celestino, Bonifacio, Cle- 
mente, Bruto. Esas grandes figmas rígidas y épicas como estatuas en 
su pedestal, aguardaban al artista que las tomase de la mano, las mez- 
clase en el tumulto de la vida y las convil tiese en seres dramáticos. El 
artista apareció en el vértice del Renacimiento. Shakespeare, figura 
de siglos, se ye1gue al lado de Dante, el más universal de los poetas 
de todos los tiempos. 

Dante en la cumbre de la Edad Media, anuncia el advenimiento 
de la Edad Moderna Un nuevo ciclo amanece para la Humanidad: el 
Renacimiento. Dante concentra el mundo de la Edad Media con todos 
sus valores y los eterniza. Pe1 o en su pensamiento están los albores 
de un nuevo concepto del Univeiso y su genio los capta antes que la 
estrella haya aparecido en el firmamento. Dante, Petrarca y Boccaccio 
son las tres coronas del Renacimiento, pero sobre los siglos su perfil 
se destaca: Dante Alighiei i. Frente a él, Shakespeare, su hermano 
profundo, en otra infinita cumbre. Un salto en los círculos cenados de 
la Edad Media, hacia el circulo único de la unidad social emopea. El 
Renacimiento instaura una nueva concepción del hombre y del Univer- 
so: sus primeros signos están grabados en la frente inmortal de Dante. 
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Amor, ch'a nullo amato amar perdona, 

Amor, ch' al coi gentil t atto s' apprende, 
P! ese costui de la bella pe, sona 
che mi fu tolta; e í modo aneo, m'offende. 

Siede la terra dove nata fuí 
su la marina, dove I Po discende ' . . per aver pace co seguact stu, 

Di quel che udire e che pa, lar vi piace, 
noi iuliremo e parleremo a vui, 
mentt e che'l'vento, come fa, ci tace. 

se fosse amico il t e de l'unioerso, 
noi preghei emmo lui de la tua pace, 
poi c'hai pietá del nostt o mal peroet so, 

O animal grazioso e benigno, 
che visitando vai pe, l' aere persa 
noi che tignemmo il mondo di sanguigno, 

cotali u scir de la schiera ov' é Dido, 
a noi venendo per l' aere maligno, 
si forte fu l'affettuoso g, ido 

Quali colombe dal disio chiamate, 
con l' ali alzate e f erme, al dolce nido 
vegnon, per l' aet e dal valer p01 tate; 

Si tosto come il vento a noi li piega, 
mossi la voce: "O anime affannate, 
uenite a noi par lci , s' altt i nol niega! 

tan honda emoción, como a esta desdichada Francesca. Aquella era el 
"amor que toma su virtud del cielo" -Amor, che muovi tua virtú dal 
cielo-. Fr aneesca se define desesperadamente en el verso apasionado 
y tormentoso: Questi, che mai da me non fia diviso ... -Este que de 
mí ya nunca más se aparta ... 

En 23 tercetos diseña la tragedia de Fi ancesca el poeta. 70 versos 
le Lastan para pintar el drama de la bella Francesca: 
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Quando leggemmo il disiato riso 
esser baciato da contanto amante, 
questi, che mai da me non fia diviso, 

Per piú fíate li occhi si sospinse 
quella letuu a, e scolorocci il uiso; 
ma solo un punto fu quel che ci uinse. 

Noi leggiavamo un giorno pe1 diletto, 
di Lancialotto, come amor lo strinse; 
solí erauamo e sanza alcum sospeuo. 

Ma s'a conoscer la prima radice 
del nostro amor tu hai contanto aff eto, 
/aró come colui che piange e dice. 

E quella a me: "Nessun maggior dolare 
che rico, dar si del tempo f elice 
ne la miseria; e ciósa l tuo dottore. 

Ma dimmi: ¿al tempo de dolci sospiri, 
a che e come concedeue amo, e 
che conosceste i dubbiosi disiri? 

Poi mi rioolsi a lo, o e pa, la'io, 
e cominciai: "Francesca, i tuoi truu ti, i 
a lagrimar mi fanno triste e pío. 

Quando rispuosi, cominciai; ¡"Oh, lasso, 
quatui dolci pensier, quanto disio 
menó costo, o al doloroso passol 

Amor condusse noi ad una morte: 
Caina attende chi vita ci spensel 
Queste pa, ole da lor ci f ur porte. 

Quand'io intesi quell 'anime offense, 
china'il viso, e tanto il tenni basso, 
fin che í poeta mi disse: ¿"Che pense? 

mi prese del costui piacei si [orte, 
che, como vedi, ancor non m' abbandona. 
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Ya no es posible ren ocedei . Apoteosis de arnot , tortura de 
Dante que no pudo nunca tener a sí a Beatriz. Francesca es la pasión 
que él hubiese deseado, poi ello la impresión es tan fuerte en el poeta 
que a los primeros cantos del Infierno, no puede resistir y nos canta 
la balada de Francesca, la tragedia de Fraucesca, el amor de Francesca. 

La historia es conmovedot a : Francesca, hija de Guido de Polenta, 
y Paolo Malatesta, su cuñado. A ella la casaron por engaño con el her- 
mano Lancioto o Giancioto, príncipe despreciable y deforme. Paolo 
era gallar do, gentil. Ellos se habían amado, se conocían desde antes. 
Y cuando Fi ancesca supo que iba a casarse con un Malatesta, soñó que 
ei a Paolo, su Paolo. Pe10 era el otro, el odioso hermano de Paolo. 
Fi ancesca ati ibuye la pasión de Paolo, no a sensualidad, sino al amor 
todopoderoso. Confiesa que ella le correspondió, que amó porque se vio 

Y este que de mí ya nunca más se aparta, 
la boca me besó todo tremante .. 

Cuadro admirable donde viln a la pasión sostenida por la ternura, 
donde todo se expresa con el tino de la reticencia. Pincelada sutil del 
poeta en su brevedad perfecta. Virgilio no lo hubiera ideado mejor. 
La alegoría de las dos palomas que vuelan mansamente a su nido es 
diáfana. Plástica y sugerido1a como las imágenes de Dante, virtud de 
su estilo. Un triunfo de la expresión creadora, Y qué profundo cono- 
cimiento de las pasiones, del amor que subyuga los sentidos y auebata 
al hombre la reflexión. La pasión que anastra con fuerza poderosa en 
sus torbellinos, el amor irresistible que todo lo doblega. Vórtice de 
desesperación y angustia sobre la que eme1ge Francesca, la dulce aman- 
te infortunada La soledad les presta la fatal ocasión. . . los conmueve 
el libio que relata otros amores, Ellos se identifican con los amantes .. 
Se aman ya y no lo saben. Y les arrebata el cuadi o donde el amante 
besa la somisa incitadora. Ve Paolo a Fi ancesca y ella sonríe turbada: 

Ment1e che l'uno spirto questo disse, 
l' altro piangea, si che di pietade . . . '. . to ven ni men. cosi com. to mortsse ; 
e caddi come carpo morto cade. 

( Canto V, Inferno) . 

la bocea mi bació tutto u emante. 
Galeotto fu'l libro e chi lo scrisse: 
"quel gun no, piú non vi leggemmo avante" 
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Esos que llevan desnudas de pelo las cabezas, fueron clérigos, papas y cardenales, a 
quienes la avaricia avasalló con toda su fuerza. (El Infierno, Canto Séptimo) 





Dante vivió en casa de Guido da Polenta, padre de la joven, y vio 
la habitación de Franceses antes de su matrimonio. Oyó narrar el di a- 
ma conmovedor. Pe10 no menciona una circunstancia que justifica el 
amor de Francesca, y es el engaño que se hiciera a la doncella que creyó 

Dante, el poeta, comprende. Dante, portador de la justicia del 
cielo, castiga Hace resaltar que Fi ancesca es digna de compasión, la 
audaz indignación del poeta ante la muerte infortunada de Francesca , 
le hace desafiar la ita del marido, que aún vivía. A él le destina a la 
infamia, le condena como a los Í1 ati icidas: Caína attende chi in vita ei 
spense. 

Pero Francesca es en e] Infierno de Dante, una paloma que vuela 
con su amado, en un cielo dolo1osamente amado .. 

Quel gw1 no pm non vi leggemmo avante. 

"Cuando el amor me inspira escribo, y del mismo modo que dicta 
en mi interior voy expresándolo" 

La pasión de Francesca soln evive al castigo que le impone el cielo, 
pero sin vestigio alguno de impiedad. No fue seducida: solos y despre- 
venidos contra el peligro a que se exponían pusiéi onse ambos cuñados 
a leei una historia amoi osa , la ventura de los dos amantes de que se 
tia taba, les sugir ió involuntai iarnente un ciego deseo ¡ Oh, quienes 
lo habéis conocido, quienes habéis sucumbido a su fuerte poder, com- 
prended a Francesca! Confesado el yeuo, se apiesma la infeliz a ter- 
minar la escena sutilmente, con un toque que revela su vergüenza y su 
confusión: 

.. io mi non u11 clze, quatulo 
AMORE SPIRA, NOTE ED A QUEL MODO 
ché ei detta dentro, vo signilicondo 

(Pmgato1io XXIV, 52) 

amada, que triunfó de su coi azón este sentimiento, y que fue su castigo 
una muerte indigna. Dante reune aquí la concisión a la claridad, Ia 
imagen precisa a la más dulce emoción. La ingenua sencillez al más 
profundo conocimiento del corazón humano. Poi expet iencia sabía él lo 
que era el amor. El cantoi de la Vita Nuova, amó así, como Francesca 
y Paolo· 
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Nacía en Florencia el "dulce estilo nuevo", cuyo precmsor fue 
Guinicelli; el ai tífice, Cino; el poeta, Cavalcanti La nueva escuela no 
era sino una conciencia más clara del arte, La filosofía por sí sola fue 
juzgada insuficiente y se reclamó la forma. Nacía en Florencia un nue- 
vo sentido, el sentido de la forma, El culto de la forma, el bello estilo, 
es la nueva estética lírica. Guido Cavalcanti y Dante Alighieri son los 
pontífices del nuevo culto a la forma. Así nació la poesía que tenía valor 
en sí misma y no poi el concepto. Una conciencia artística más clara 
y desanollada que culminaría en el soneto "al itálico modo''. La nueva 
escuela poética que dm ante muchos siglos fue la última palahra de la 
ci ítica italiana, y que Tasso llamó "aderezar la verdad con dulces ver- 

ANTECEDENTES DE LA LIRICA DE DANTE 

casarse con Paolo y solamente al despertar, a la mañana siguiente, se 
percató de que tenía a su lado al deforme y cojo Lanciotto, hermano 
de aquel. 

Dante no altera la pureza del poema con accidentes reales. El no 
quiete explicar nada ni sobrecarga con detalles la historia. La presenta 
diáfana, elata en su desnuda y simple verdad: el amor. Amor que po1 
amar se justifica. Y su castigo es: seguir se amando en el infierno. 

Franceses es una criatui a viva y verdadera, como Fedra, Antígona, 
Ofelia, Julieta, Margarita, Ha nacido como producto de una larga ela- 
boración de la lírica de los trovadores y de la misma lírica dantesca. 
A esta serie de mujeres inmortales pertenece Francesca. Más aún; es la 
primera mujer viva y verdadera aparecida en el horizonte poético de 
los tiempos modernos. Persona verdadera y propia, en toda su libertad, 
Francesca es mujer y nada más que mujei : amor, gentileza, dulzura, 
gracia. Aquella mujer que Dante buscaba en el Paraíso, la encuentra 
en el Infierno. Francesca no es divina, es humana, frágil, apasionada, 
capaz de irresistible emoción. Y eso es la vida no es el arte. Es la 
omnipotencia de la pasión. La fatalidad de la pasión. Tal es el motivo 
que anima todo el desanollo del carácter de Francesca: me amó, le amé. 
He ahí todo. Es lealtad, no depravación. Amor que a nadie amado 
amar pe1 dona. Francesca nada disimula, nada encubre. Es cristalina 
en su emoción Confiesa su amor con perfecta sencillez. Una tierna 
dulzura agita todo el canto. Una exquisita morbidez que nos sobrecoge 
todavía. La escena la domina Francesca y su amor nos emociona aún. 
Porque en el amor de Francesca encontramos el paradigma del amor 
eterno. 
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Non era degna di si gentil cosa. 
El verdadero centro de la lhica de Dante, su auténtica voz poética, 

es el sueño de la muerte de Beatriz, en el cual están presentes esta vida 
y la sobrenatural. El sol llora y la tierra tiembla, los ángeles entonan 
el "Hosanna" y Beatriz parece decir: "Estoy en paz". Así nace esa cría­ 
tura nítida, misteriosa en su unidad perfecta, que es su poema Vita 
Nuova. La lírica de la Edad Media nunca había alcanzado tal perfec- 
ción, ni nunca produjo una fantasía tal, como el sueño de Dante, de 
rara belleza por la claridad de la intuición, por la mezcla extraña, 
surrealista, por la profundidad del sentimiento, por la corrección del 
procedimiento y la sencillez del plan, y más aún: por la expresión lírica 
nunca antes alcanzada. 

La lengua aún basta y tosca, se hacía dúctil en las manos del poeta. 
La filosofía impedía moverse a la lírica. Dante rescata la forma y la 
eleva. 

sos". Dante es el perfecto ejemplo de su escuela poética: la doctrina 
más severa envuelta en dulce alegoría. Dante tenía plena conciencia de 
su estéti_ca, com~ l,a tuvo Góngora en el ~spañol. En la Vita Nuova y en 
el Convito, explico la forma y el contemdo de su poesía. La técnica, el 
uso de la lengua, del verso y de la 1 ima. En su libro De Vulgari Eloquio 
demuesti a que conocía hasta los artificios más complicados. 

El mundo lírico de Dante está construido con el mismo material 
que se había construido hasta entonces, pero tiene mayor variedad y está 
hecho con más clara conciencia. El contenido, es el amor con sus tor- 
mentos y fantasías, y después, el misticismo filosófico. Aún la filosofía 
es para Dante "uso amoroso de la sabiduría". Pero el amor se revela 
en la muerte, tema predilecto de la lírica romántica posterior. Dante 
es el anunciador, el profeta de los tiempos nuevos. 

Beatriz en su gloriosa transfigmación, se convierte en un símbolo, 
dulce nombre que el profeta da a su amor por la filosofía. Pero la fi- 
losofía en Dante no es ciencia abstracta: es Sabiduría, vale decir, 
práctica de la vida. 

Pero Dante a su lírica agrega algo más: la fantasía, la primera 
fantasía del mundo moderno, la más prodigiosa fantasía al construir 
la arquitectura de la Divina Comedia. 

Así canta también la muerte de su amada en Vita Nuova. No la ve 
morir, sólo la ve en sueños y así dibuja el sentimiento inmenso. Beatriz 
muere, porque esta vida enojosa 
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Dino Compagni escribe la ciánica de Florencia desde 1270 hasta 
ESCENARIO HISTOR!CO DE DANTE 

Esta lucha entre Dios y el Demonio es la batalla de los vicios y 
las virtudes, el tema obligado. De allí nace la leyenda del doctor Fausto, 
inmortalizada poi Goethe. Y éste es asimismo el concepto del mundo 
Iít ico dantesco Así concluye el siglo XIII, con un mismo concepto ex- 
puesto en p1osa y verso Era la idea común, elaborada en toda la Edad 
Media, que en las posn imei ías de ese siglo se nos presenta clara y dis- 
tinta, consciente de sí misma. Pe10 en p1osa no halló su expresión ade- 
cuada, la expresión que supo dar Dante a su mundo Iii ico. Fracasó la 
leyenda como había fracasado el cuento y fracasó la novela religiosa y 
espiritual como ha Lía fracasado la novela cahallei esca. Fiacasó el 
teati o convertido en divulgación de las sagradas escritui as. 

Faltaba la vida a la literatma y a la retórica. La vida plena y 
bullente. Dante la llevó al ai te en toda su complejidad y contradicción. 
Y así creó caracteres inmoitales. Los personajes ya estaban creados por 
Dante, cuando siglos más tarde Shakespeare los animó en el Teatro. 

La gloi ia de ese siglo, iniciador de la civilización, está en haber 
preparado el siglo siguiente, dejándole en herencia un mundo de cono- 
cimientos vulgarizados, la lengua y la poesía formada en su palle 
técnica. La Edad Media daba así su apor te definitivo al Renacimiento. 
Y Dante fue su expresión más cabal. El traducir fue un ejercicio uti- 
lísimo que dio forma y estabilidad a la nueva lengua, flexibilidad y 
claridad a la lengua toscana. El italiano nacía en romances de amoi , en 
verso Iii ico, El latín era para ti atai cosas graves y solemnes. 

Clara surge la imagen del siglo XIII. Dos son las fuentes de 
aquella literatm a primitiva: la caballei ía y las sagradas escrituras. 
El caballero enamorado de la dama imposible: motivo de la lítica. 
Filosofía y teología se unen en la concepción 1 eligiosa de la época y se 
traslucen en la literatura, Con estos materiales levanta Dante su gran 
poema. 

El siglo catorce es el siglo áureo. Madura todo lo que concibe el 
anterior. El siglo catorce está en sazón Se inaugura con el jubileo de 
Bonifacio VIII Se escribe la historia de Florencia, hija de Roma. Güel- 
fos y gibelinos se unen en un sólo estandarte: un Dios, un Papa, un 
Emperado1. Pe10 fue el último sueño de la monarquía universal, 

El hombre que debía dar su nombre al siglo, tenía ya treintin és 
años y trazaba ya su inmortal poema 
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1312 '. Siendo actor y espectador a la vez, toma una viva participación 
en lo que naua y tr aza con mano segura retratos inmortales. Dino era 
blanco y más que blanco, era hombre honesto y patriota, como Dante. 
Juan 'Villani- escribió también su "C1onica di Firenze" hasta 1348 que 
continuaron sus descendientes como tradición de familia. La crónica de 
Dino y .las tres crónicas de los Villani abarcan el siglo. 

Es imposible comprender la Divina Comedia sin el marco histórico 
que le sirve de fondo. Con mucha frecuencia se alude en el poema a las 
luchas de güelfos y gibelinos, de blancos y de negros. Dante, hombre de 
partido, participa en las luchas y sufre el destieno por ellas. Como no 
era político, sólo recibe decepciones y amarguras y por ello se refugia 
en el arte, se concentra en su poema, pero el drama lo alcanza y por 
ello la Divina Comedia se agita en las marejadas de aquella lucha. 

Entre los derrotados -según las crónicas- estaban Dino y Dante. 
Entre los ti iunfadores, estaban los Villani. La crónica de Dino es el 
espejo de su tiempo, pero no lo es menos la Divina Comedia. 

Los partidos que desganaban a Floiencia eran llamados, con nom- 
ln es importados de Pistoia, los negros y los blancos, los primeros capi- 
taneados por los Donati y los otros poi los Cerchi, familias muy pode- 
rosas por su riqueza y sus influencias. En realidad no estaban divididos 
sino por "lucha de cargos oficiales". Dante creyó poder pacificar la 
ciudad, desteuando a los jefes más poderosos e inquietos de las dos 
facciones: Corso Donati y Guido Cavalcanti, quien enfermó y pudo 
así entrar de nuevo a la ciudad. Al no ser llamado Corso Donati, se 
produjo una verdadera conmoción, agravada por el hecho de que Dante 
era blanco y amigo de Cavalcanti. 

Los negros eran güelfos pm os, y se apoyaban en los "par tidos po- 
pulares" y en el Papa, vecino influyente y centro de todas las intrigas 
y conspiraciones güelfas. Bonifacio VIII, ensoberbecido aún más des- 
pués del jubileo, encomendó a Carlos de Valois la pacificación de 
Florencia, pe10 en realidad para restaurar el partido Negro. Los gibe- 
linos eran dél Partido del Emperador, y poi tanto, lo eran los blancos 
florentinos .. Dante poi ti adición de familia, luchó al principio con los 
güelfos, pero después, con plena conciencia política, se afilió al partido 
gibelino. Como tal fue a Roma en calidad de embajador cuando hubiese 
sido más útil en Florencia donde dejó el campo libre a sus adversarios. 
En Roma, fue retenido astutamente por Bonifacio y no obtuvo nada para 
su partido. Con el apoyo de Bonifacio y la llegada de Carlos de Valoís, 
se envalentonaron los negros, La venganza contra los blancos fue terri- 
ble. La ciudad fue saqueada durante seis días. Bonifacio -según la 
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El priorato fue el pi incipio de su ruina, como él dice, pero también 
el principio de su gloi ia. No era político: le faltaba la flexibilidad y 
arte de la vida; estaba hecho de una pieza, como Dino. Prior, quiso 
p1ocura1 una concordia imposible y no logró sino dejarse engañar poi 
los negt os en Florencia y p01 Bonifacio en Roma. Desterrado, se dejó 
vencer poi los más audaces y aniesgados; y como no podía impedir, ni 
quería aceptar los acontecimientos que se precipitaron en su patria, se 
apartó y se hizo a un lado. Buscó un rincón para su arte, pues siempre 
el arte ha sido el refugio de los desdichados. Todas sus fuerzas poéticas 
e intelectivas las concentró en su poema, alejado de las preocupaciones 
públicas. 

Después de la muerte de Beatriz, se había entregado al estudio con 
tal ardor que se le debilitó la vista Así escribió la VITA NUOVA, para 
decir de ella "lo que nunca fue dicho de ninguna". Y Beatriz se con· 
virtió en un símbolo: su filosofía a la rnaner a pitagórica. La doctrina 
"escondida bajo la figma de alegoi ía", es la médula de la Divina 
Comedia. 

Ei a exhao1dina1iamente docto. Teología, filosofía, historia, mito· 
logía, jui ispi udencia, astr onomía, física, matemáticas, retórica, poética, 
todo lo dominó. Peto el poeta, superó al hombre de ciencia y al político. 
El Convito es la mesa donde él se sienta con la Sabiduría. La Vita 
Nueva, su amor convertido en Iíi ica, La Divina Comedia, el compendio 
de su arte y de su vida. De Vulgari Eloquio es el edificio de la lengua 
italiana noble, áulica, ilustre, como la soñó el poeta. La lengua que 
se aproxima a la majestad y gravedad del latín, la lengua modelo. 
Dante queda hacer de la lengua toscana, lo que era el latín: no la 
lengua del pueblo, sino la lengua perpetua e incorr uptible de los hom- 
bi es cultos. Una lengua universal, 

Las lenguas, empero, como las naciones, marchaban hacia la uni- 
dad poi procesos lentos e históricos. Dante intuyó la unidad italiana, 
el círculo único absorbiendo los círculos feudales. Su Divina Comedia 
es el sueño de esa unidad 

crónica de Dino- fue muy audaz e inteligente, y guiaba a la Iglesia 
a su modo, y abatía a quien se le opusiese. 

Entre los p1 osci itos, estaba Dante. Condenado en contumacia, no 
volvió a ver su patria. ha, venganza, dolor, desdén, ansiedades publicas 
y privadas, todas las pasiones que pueden albergarse en el pecho de un 
hombre, lo acompañaron al exilio. Si Dino truena en la Crónica, Dante 
clama justicia en la Divina Comedia. 
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¿Eia un 1eto1110 al pasado o una marcha hacia la amplia unidad? 
Los güelfos se mantenían encerrados en sus comunas, en sus feudos; 
pe10 Dante, ve más allá de la comuna, ve la nación, la humanidad, la 
confedei ación de naciones. 

La selva, símbolo de la conupción para güelfos y gibelinos, es un 
punto de partida común, a Bi unetto Latino -güelfo- y su antiguo 
maestro, y a Dante, gibelino. Los güelfos se apoyaban y apoyaban al 

En el libio segundo, demuestra que la monarquía romana fue la 
más perfecta, bajo Augusto, a quien Santo Tomás llama "vicario de 
C1 isto". Dante siguiendo la tradición vir giliana, dice que desciende 
de Eneas, fundador del Imperio por designio divino. Y fue en aquella 
época cuando nació Cristo, "súbdito del Imperio", y realizó la obra de 
la redención de las almas, mientras Augusto organizaba el mundo en 
perfecta paz. Sobre estas premisas políticas de Dante, se ha especulado 
mucho y a ello nos referiremos más adelante. 

El tratado "De Monaichia", está dividido en tres libros. En el 
pi imero, se demuestra que la forma perfecta de gobierno es la monai- 
quía; en el segundo, se prueba que esa pei fección está encarnada en 
el Imperio Romano. En el tercero, se establecen las relaciones entre el 
imperio y el sacerdocio, el único emperador y el único Papa. La unidad 
italiana está asegurada: un Dios, un Emperador. Dante intuía los im- 
perios de unidad nacional del Renacimiento, era ya hombre del Renaci- 
miento. Quedaban pues, super adas, idealmente, las luchas de güelfos 
y gibelinos ... Sin embargo, en la doctrina de Santo Tomás se proclama 
el absolutismo teocrático, por tanto, razonaba Bonifacio VIII, el papa 
es superior al emperador. "El poder espiritual -dice él- tiene el 
derecho de instituir el poder temporal, y de juzgarlo, si no es bueno. 
Y quien se resiste, se resiste al orden mismo de Dios, a menos que 
imagine, como los maniqueos, dos pi incípios ; lo que juzgamos error 
y herejía. Por consiguiente, todo hombre debe ser sometido al pontífice 
romano, y nosotros declaramos que esta sumisión es necesaria para la 
salvación del alma". 

Los güelfos admitían estas premisas, eran llamados el partido 
de la santa Iglesia. Dante está en desacuerdo, y supone que espíritu y 
materia tienen cada cual vida propia, y de esta hipótesis deduce la 
independencia de los dos poderes: el temporal y el espiritual. Ambos 
"01ganos de Dios" sobre la tierra, con derecho divino y con los mismos 
privilegios; "dos únicos" que guían al hombre, uno por el camino <le 
Dios, otro por el camino de la tierra. Dejar al César lo que es del César. 
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La Divina Comedia es una de esas obras que se presta a las más 
variadas ínter pretaciones a tal punto que no se publica un Dante en 
cualquier traducción sin que se le añadan nuevas explicaciones, hipó- 

¿QUE SIGNIFICA LA DIVINA COMEDIA? 

Si el Convite está lleno de sutilezas escolásticas que se expresan 
en la alegoría, Dante supera la abstracción gracias a su fantasía crea- 
dora, a su fantasía prodigiosa con la que construye la Divina Comedia. 
Tiene además, vivo el sentimiento de la realidad, las pasiones ardien- 
tes del patriota desengañado y ofendido, se abrieron paso tumultuosa- 
mente en el poema, lo más afirmativo de su visión. 

Así vemos, cómo relata Dante en su poema, estas luchas políticas. 
Bonifacio, aliado con Felipe el Hermoso contra el Emperador, es paia 
Dante un "adulterio". Enviar a Callos de Valois a Florencia a expulsar 
a los blancos e instaurar a los güelfos, merece el castigo divino. El 
giielfismo era entonces la Iglesia, convertida en cortesana del 1ey de 
Francia, piedra de escándalo e instigadora de todas las discordias ci- 
viles. La Iglesia era raíz y causa de la corrupción del siglo, y obstáculo 
paia la constitución estable de las naciones, y para la unidad italiana. 
La pureza de los tiempos evangélicos y primitivos, ha sido manchada 
poi las pasiones políticas que no competen a la Iglesia. Tal es la doc- 
trina de Dante. Y el patriota se nos engrandece en esta afirmación peli- 
g1osa en su tiempo. 

Fuera de la alegoría que lo aprisiona, conquista su libertad de 
inspiración, la libertad e independencia de sus criaturas. La realidad, 
rebasa, supera la alegoría. Y poi sobre todo, Dante es poeta, poeta de 
su pueblo, profeta de su tiempo y paia los tiempos venideros. Patriota 
legítimo, 1 evolucionai io en su época. 

Papa, los gibelinos, al emperador, El representante del Papa, Carlos 
de Valois, "contendió con la lanza de judas" -dice Dante. 

Mucho se ha dicho que Dante escribió De Monaichia paia facilitar 
el camino al emperador Emique VII de Luxenburgo, que había bajado 
a pacificar Italia y murió en los comienzos de su empresa y fue glorifi- 
cado por el poeta. Pe10 no deben los pueblos pone1se a discreción ajena. 
Los pacificadores de las faciones, se quedan en el mando. Es un disfraz 
de la intervención y de la conquista. Después viene la imposición polí- 
tica. Eso no lo sabían güelfos ni gibelinos. 
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tesis, conjeturas. De la Divina Comedia se desprenden silogismos, su· 
prasentidos desde los más e1 uditos hasta los más arbitrarios y absurdos. 
Pe10 ¿cuál es el verdadero Dante? ~se pregunta de Sanctis en Historia 
de la Literatura Italiana--: "Porque cada comentador tiene el suyo, 
cada uno le atribuye sus propias opiniones y sus propias pasiones, cada 
uno lo hace cantal a su modo; y hay quienes lo transforman en un após- 
tol de la libertad, de la humanidad, de la nacionalidad, quiénes en un 
piecmsor de Lutero, quiénes en un Santo Padre. Buscan a Dante donde 
no está. Buscan sus méritos donde están sus defectos; y no sorprende 
que Lamaitine, buscándolo allí y no enconn ándolo, se haya apresurado 
a concluir : "Po1 consiguiente, ¿Dante no existe?" Yo prefiero con· 
cluii : Puesto que no está allí, busquémoslo en otra palle. La gran· 
deza de Dios no está en el santuario, sino allí donde se muestra con 
tanta pompa, afuera, A fuerza de buscar maravillas en un mundo hipo- 
tético, no vemos las que se nos asoman delante. Hablando en coro de la 
dignidad de la Comedia y de las verdades y del sentido arcano, se ha 
dado una importancia excesiva a ese mundo intelectual-alegórico, si 
no fuese poi otra cosa, poi la fatiga que ha consumido. Si Dante vol· 
viese a la vida, al oir decir que Beatriz es la herejía o su alma, que las 
arpías son los monjes dominicanos, que Lucifer es el Papa, que su 
vocabulario es una jerga sectaria, y al vei cuántos sentidos ocultos le 
han achacado, podría tirarle de la oreja a más de uno y decirle: -Nada 
de eso he puesto yo. Pero podría contestái sele: -La culpa es vuestra. 
¿Poi qué no habéis sido más claro? Nos habéis prometido una alego· 
tía; ¿poi qué no nos habéis dado una alegoría? Vuestra figma no res- 
ponde con precisión a lo figmaclo; ¿por qué la habéis hecho tan her- 
mosa? ¿poi qué le habéis dado tanta realidad? En semejante riqueza 
de detalles ¿dónde y cómo encontrar la alegoría? ¿Qué tiene de asom- 
broso entonces que la misma figura signifique una cosa paia mí y otra 
para vos? ¿y que en la misma figura se encuentre la forma de probar 
la verdad de tres o cuatro interpretaciones? ¡Y si hubiese sólo un sen- 
tido! Pe10 nos hacéis saber que, además del alegórico, está el sentido 
moral y el anagógico; ¿dónde encontrar el cabo de la madeja? Vuestros 
ascetas gritan que el cuerpo es un velo del espíritu; peio el pecador 
reverencia el espiritu y corre a la carne. También vos giitáis que los 
versos son un velo de la doctrina; y, como el pecador, dejáis lo figu- 
rado y acudís junto a la figura, y la hacéis tan gruesa, tan corpulenta, 
que es un velo denso y compacto más allá del cual no se ve nada, y por 
eso se ve todo, lo que vos entendéis y lo que entendemos nosotros. Si, 
poi lo tanto, vuesti a alegoría es como la somhi a de Banco, puesta entre 
vos y noson os; de manera que nos impida veros; si vuestro poema es un 
inmenso jeroglífico, a cuyo descubrimiento se han lanzado impetuosa- 
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Dante, ina ugui a la imagen surr eal, la escena simultánea surrea- 
lista, los estados simultáneos de conciencia, cuando de la mano de Vir- 
gilio, su guía, se encuentra al ono Dante en los mundos de la muerte. 
Aún no se conocía la concepción bergsoniana del tiempo como un ca- 
mino sin dirección cuando Dante traspasaba el futuro, volvía al pasado 
y se hallaba en el presente en su visita al centro de la tierra. ¿Poi qué 
no había de proclamaise: Primer Poeta de los tiempos nuevos? ¿Y poi 
qué no había de cumpliise la profecía? Sexto entre los cinco sabios, 
el último poeta de la Edad Media y el primer poeta moderno, como el 
mismo Dante lo proclamó en el Infierno. El advenimiento de la era 
capitalista moderna fueron señalados poi una figma colosal: Dante 

¿Qué es pues, la Comedia? ¿La Edad Media realizada como a1- 
te? Sí. Es la auténtica obra de arte de la Edad Media que no era un 
mundo artístico. La religión era misticismo; la filosofía, escolástica. 
Un mundo con plena voluntad anticlásica que excomulgaba el arte y 
mandaba apartarse de lo real, Un mundo metafísico, una concepción 
del mundo que gira en torno al Juicio Final. La filosofía se había 
convenido en siei va de la religión, vivía de abstracciones, fórmulas y 
citas Educaba a la inteligencia en el arte de sut ilizai en torno a nom- 
bres y "esencias". Todo lo más opuesto al arte, Pero he ahí que Dante, 
toma todo ese material confuso y le infunde vida artística, lo levanta 
hacia el ai te, El milagro se ha real izado. Y así, del otro mundo, un 
drama que se desarrolla en el mundo de los muertos, en los tres reinos 
de la muerte, se levanta Dante -c1eador y actor de ese mundo- Vir- 
gilio, Catón, Estacio, el demonio, Matilde, Beatriz, San Pedro, la 
Virgen, Dios. Desde el otro mundo nos mira Dante: actor, espectador y 
juez. Y sin desan ollar todavía está ahí, en la Divina Comedia, todo 
el material épico, las situaciones Iii icas más delicadas, la urdimbre 
dramática que anuncia las grandes dramaturgias del Renacimiento. Y 
en ese templo de la historia y de la cultura antigua, cuyos frisos des· 
nudos parecen descubiertos en las excavaciones grecolatinas, Dante se 
exalta a sí mismo y se corona poeta con sus manos y se proclama el 
pi imei poeta de los tiempos nuevos, "sexto entre tan grandes genios" 
Iníemo, IV). 

Viigilio lo saluda: ¡Alma desdeñosa, bendita aquella que de ti 
estuvo grávida! (Alma seegnosa, Benedetta colei che in te s'incinse!). 
(Inf. VII) 

mente muchos Colones, ¿de quién es la culpa? ¿No es acaso de vuestra 
escasa lógica, que os proponéis una cosa y efectuáis otra? -Repro- 
ches que son un elogio". 
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El Universo de Dante está regido por la asti onomia ptolomaica y 
la teología cristiana. La tiena es una esfera inmóvil; en el centro del 
hemisferio boreal-permitido al género humano- está la montaña de 
Sión. A noventa grados de la montaña, al oriente un río muere, el Can- 
ges. A noventa grados de la montaña, al poniente, un río nace, el Eb10. 
El hemisferio austral es de agua, no tierra, y ha sido vedado a los horn- 
bies. En el centro hay una montaña antípoda de Sión, la montaña del 
Purgatorio. Los dos ríos y las dos montañas equidistantes inscriben en 
la esfera una cruz. Bajo la montaña de Sión, ampliándose, se abre 
hasta el centro de la Tieua, un cono invertido, el Infierno, dividido en 
círculos decrecientes, que son como las gradas de un anfiteatro. Los 
círculos son nueve en la atroz topografía. Los cinco primeros forman 
el Alto Infierno, los cuatro últimos, el Infierno Inferior, que es una 
ciudad con mezquitas rojas, cercada de mmallas de hieno Adentro 
hay sepulturas, pozos, despeñaderos, pantanos y arenales. En el ápice 
del cono está Lucifer, "el gusano que horada el mundo", Una grieta 
que abrieron en la roca las aguas del Leteo comunica el fondo del 
Infierno con la base del Purgatorio. Esta montaña es una isla y tiene 
una puerta; en su ladear se escalonan terrazas que significan los pe- 
cados mortales; el jardín del Edén florece en la cumbre. Giran en torno 
de la Tierra nueve esferas concéntricas; las siete primeras son los cie- 
los planetarios ( cielos de la luna, de Mercurio, de Venus, del Sol, de 
Marte, de Júpiter, de Saturno) ; la octava, el cielo de las estrellas fijas; 
la novena, el cielo cristiano, llamado también Primer Móvil. A éste lo 
rodea el empíreo, donde la Rosa de los Justos se abre, inconmensura- 
ble, alrededor de un punto, que es Dios. Previsiblemente, los coros de 
la Rosa son nueve ... Tal, es a grandes iasgos, la configuración general 
del mundo dantesco, y así lo describe un cuentista ilustre, maestro del 
relato, Jorge Luis Borges. 

TOPOGRAFIA DE LOS TRES MUNDOS DE LA MUERTE 

El germen de la vasta Comedia fue la Vita Nuova. Empezó a re- 
dactai su poema dramático en 1306, o 1307. Karl Vosslei dice que 
1314, en plena madurez, cuando ya las pasiones fatigadas se habían 
detenido. Es el repliegue de Dante sobre sí mismo, su testamento espi- 
ritual, después de la muerte de Enrique VII. Pero es también un ins- 
trumento de aquella lucha que aún no había concluido y desde donde 
Dante lanza su ten ible venganza. 

Alighieri. ¿Cuál será el Dante capaz de anunciar el advenimiento de un 
nuevo amanecer? 
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Sopi a tetra, inun'isoletta nel l'emisfe- 
10 austi ale, agli antipodi dell'Infemo. 
E'un monte a forma di cono tronco, 
sul ver tice del quale e'il Paradiso te- 
i iestre. Diviso in gironi o cornici, di- 
gradanti verso la sommitá. Nei gironi 
si pui ificano i peccatori con varie 
pene. 

I 
1 

Sotto tena, nell'emisferio boreale. 
Ha forma di cono revesciato, col vertí- 
ce al centro del mondo. Diviso in cer- 
chi digradanti verso il centro della 
centro della Tena, ov'e'Lucifero. Nei 
cerchi son puniti e dannati con vai ie 
pene. 

Purgatorio 
(Canti 33) 

Viaggio 
di Dante 
(Canti 100) 

Iníerno 
(Canti 34) 

La duración del viaje solnenatmal de Dante es de diez días, según 
algunos comentaristas. Para otros, una semana. Dada la simetría de la 
Comedia, parece aceptable el número diez ya que el régimen decimal 
impera en el Infierno -un vestíbulo y nueve círculos-. En el Purga- 
toi io -dos vestíbulos, siete círculos y el Edén en la cumhre-e-, En el 
Paraíso hay siete cielos planetarios, el cielo de las estrellas fijas, el 
cielo cristalino y el cielo empíreo. 

Hay tal exactitud en su viaje al uln amundo, que un pintor encuen- 
ti a ya hechas las imágenes plásticas para el lienzo. 

Dante se encuentra perdido en una selva oscura. Virgilio aparece 
de pronto y lo guía a la salvación poi un camino subterráneo, el único 
por el cual, él pudo evitar la muerte Según el concepto Ptolomaico, la 
Tierra está inmóvil en el centro del mundo. En torno a ella gira el cielo 
y el sol, las estrellas y los planetas. El viaje de Dante comienza -guia- 
do por Virgilio+- en la selva oscura, prosigue por los círculos ínfei- 
nales hasta el centro de la Tieua. De ahí, poi un sendero subterráneo, 
los dos poetas llegan a la isla del Purgatorio pa1a salir a la cumln e del 
monte, del cual, guiado poi Beatiiz, Dante atraviesa el cielo que ter- 
mina en Dios. 

Dante describe el viaje sobrenatural: 

EL VIAJE SOBRENATURAL DE DANTE 

La Universidad 100 



En la famosa epístola a Cangrande, redactada en latín, Dante es- 
cribió que el sujeto de su Comedia, es Iiteralmente, el estado de las 
almas después de la muerte y, alegóricamente, el hombre en cuanto 
ppr sus méritos o deméritos, se hace acreedor a los castigos o a las 
recompensas divinas. lacopo di Dante, hijo del poeta, desai roljó esa 
idea. En el prólogo de su comentado leemos que la Comedia quiere 
mostrar bajo colores alegóricos, los tres modos de ser de la humanidad 
y que en la primera palle el autor considera el vicio, llamándolo In- 
fierno; en la segunda, el tránsito del vicio a la virtud, llamándolo 
Pmgatorio; en la tercera, la condición de los hombres perfectos, lla- 
mándola Paraíso, "para mostrar la altura de sus virtudes y su felici- 
dad, ambas necesarias al hombre paia discernir el sumo bien". lacopo 
della Lana, explica: "Por considerar el poeta que la vida humana pue- 
de ser de tres condiciones, que son la vida de los viciosos, la vida de 
los penitentes y la vida de los buenos, dividió su libro en tres partes, 
que son el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso". La Epístola de Dante, 
corrobora: El sujeto de este poema es literalmente el estado de las al- 
mas ya separadas de sus cuerpos y moralmente los premios o las penas 
que el hombre alcanza por su libre albedrío". 

Viajero de los tres reinos de la muerte, Dante expresa una ética 
clara, aristotélica que puede resumirse así: El hombre, ser de inteli- 
gencia, es también ser de voluntad, y no siempre el dictado de la inte- 
ligencia es acatado por la voluntad. El saber es condición de la buena 
conducta, pues para actuar bien precisa saber qué es lo bueno. Se trata 
de que en la voluntad, si bien influye la inteligencia, juegan otros fac- 
tores, como los apetitos y los afectos. Por eso Aristóteles sentencia: 
"Tratándose de virtud, no basta saberla; además, hay que poseerla y 
practicarla", Pero tiene que existir un fin último, el Bien Supremo, el 
Sumo Bien. "La felicidad -dice,- es actividad conforme a la virtud". 
(Etica a Nicómaco y Etica a Eudemo). Se ha acusado la ética alisto· 
télica, como una ética de clase, la ética de la aristooracia griega, domi- 
nadora y privilegiada. No en vano Dante pertenecía al partido de los 

CLAVE DE LA DIVINA COMEDIA EN LA ETICA DE DANTE 

Nei Cieli, intorno alla Tena. 1 Beati 
apparisc cono a Dante distribuid nei 
vari cieli ; ma la sede del Paradise é 
nell'Empireo, nella cosí detta Rosa dei 
beati. La beatitudine consiste nella vi- 
sione di Dio. 

s 
1 

Paradiso 
(Canti 33) 
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19 )-Que par a Dante, así como paia Santo Tomás, las Escrituras 
deben exponerse "massimamente" (poi lo general, como norma) según 
cuatro sentidos el literal, el alegórico, el moral y el anagógico. 

2C?-Que el sentido alegórico "según es usado poi los poetas" y 
rrue debe poi los poetas seguirse, puede definirse "una verdad oculta 
bajo bella mentira", ya que el sentido literal (la "litterale istotia") 
u atándose de poesía, es fábula. La alegoi ía de una obra poética es, 
pues, según Dante, aquel relato, o cualquiera afirmación de verdad, 
que el autor ha embellecido ocultándolo bajo el velo de una ficción in· 
geniosamente planeada 

39-Que el sentido moral es el c1ue cada lector debe "deliberada- 
mente ii descifrando" en las Esci ituras, a fin de extraer enseñanzas 
paia la vida. Es la doctrina que emerge de la verdad oculta, esto es, la 
alegoría. 

49-Que el sentido anagógico o "sobresentido" consiste en una 
verdad que sea la elevación a oti a verdad ( il vero del vero) pata sig- 
nificai asuntos que se rerieren a la "gloria eterna". 

El término "anagógico" tiene su etimología en el verbo griego 
anago avayw Ilevai , conducir, conducir hacia an iba, conducir poi 

"l 1 " L f ' d , '' lt " mai ; zai pai , evantai anc as . a autasia se a enti a asr en a a mar 
en husca de la significación espii itual de la vida, el drama alegórico pie- 

gibelinos, el partido del Empei adoi y de la at istoci acia . Pe10 ese 
es otro problema ... La Divina Comedia es un mundo infinito para es- 
tudiai la ética dantesca, y creo útil ese estudio. La huella de la Biblia, 
de la Etica de A1istóteles, de los libios de Ptolomeo y de la Summa de 
Tomás de Aquino, se descubre superpuesta, en el plan de Dante, y allí 
se unifica, en la Divina Comedia 

En torno al significado de las escrituras, el pensamiento de Dante 
se fundamenta en Tomás de Aquino, según el cual en las escrituras sa- 
giadas hay que buscar cuatro sentidos: el histórico o literal y tres sig- 
nificados espirituales que solne ése se fundan y lo presuponen, esto es, 
el alegó,ico, el moral y el anagógico. 

En su obra "Convivió" -como lo traducen algunos- Dante hace 
una exposición larga, con op01 tunos ejemplos, sobre los sentidos de 
las escrituras: y, sobre todo, se refiere a la aplicación de esos mismos 
sentidos a la poesía. De tales explicaciones se deduce, según la síntesis 
de Mai io Antonioletti (El Simbolismo de la Divina Comedia, Instituto 
chileno-italiano de Cultura, 1957): 
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19-Los hes mundos de Dante, el Infierno, el Purgatorio y el 
Paraíso, que a primera vista revelan en su ordenación moral una seme- 
janza muy parcial e imperfecta, han sido diseñados, poi el contrario 
de conformidad a una correspondencia simétrica profunda y completa. 
Presentan casi un motivo único que se repite en tres variaciones, y su 
arquitectura consigue el máximo de armonía sin caer de ningún modo 
en la monotonía. 

Con estas correspondencias, Dante logró hacer veladamente coin- 
cidir la concepción aristotélica del mal, concretada en la doctrina de 
las tres disposiciones que el cielo no quiere ( incontinencia, bestialidad 
y malicia) y aplicada al Infierno, con la concepción católica del mal, 
concretada en la doctrina de los siete pecados capitales y aplicada al 
Purgatorio y que tiene como una resonancia en la construcción del 
Paraíso. 

29~El mal es funcionalmente pata Dante uno y trino. Uno como 
pecado original, fuente y principio de todo otro pecado; trino como 
pecado actual, ésto es, incontinencia ( corrupción del apetito), bestia- 
lidad ( con upción del apetito y de la voluntad) y malicia ( corrupción 
del apetito de la voluntad y del intelecto). 

En base a ésto, el Infierno es cuadripai tito en Infierno del Pecado 
Original, Infierno de la Incontinencia, Infierno de la Bestialidad e In- 
fierno de la Malicia, y cada parte tiene un río que la simboliza y una 
mina dejada por el Cristo cuando venció al Infierno y por la cual 
pasa místicamente quien quiere vencer al Infierno. 

En correspondencia de lo anterior, el mal del mundo tiene tam- 

TNTERPRETACION DE LA DIVINA COMEDIA SEGUN GIOV ANNJ 
P ASCOLI Y LUIS V ALLI 

sentado por el poeta. La Comedia de Dante es, pues, una exposición 
alegórica de una concepción unitaria de la vida. 

No falta quien vea en el poema dantesco la descripción del itine- 
rario místico, del camino contemplativo. Y hallen una simbología si- 
milai a la del Cantar de los Cantares o La Noche Oscura de San Juan 
de la Cruz. 

Ajustado a la letra del dogma católico, constituye una síntesis 
filosófico-mística de paganismo y cristianismo, una síntesis cuyo espÍ· 
i itu profundo debe descifrarse. En esta potencia de síntesis, está su 
valor y su inmensa influencia en el pensamiento universal. 
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Todo poder de actividad, todo pi incipio de dominio y de gohiei- 
no (pata usar la expresión latina: Impei ium ) emana del principio del 
Aguila , todo lo que es sabiduría, intuición, santidad, experiencia mís- 
tica, conocimiento de lo eterno, es expresión del principio de la "Crnz". 

El Aguila y la C1 uz, son los <los brazos de la Divinidad, son las 
dos columnas fundamentales del Templo <le la creación eterna. Sobre 
estas dos columnas descansa el Triángulo Supremo de Padre, Hijo y 
Espíiitu Santo, que en su aspecto dinámico es representado por las tres 
Damas de la Divina Comedia: Maria ( el corazón o la Misei icordia Di- 
vina), Beati iz (la Cruz}, Lucía ( El Aguila) 

bién cuau o f 01 mas: la selva osctu a ( que couesponde al pecado origi- 
nal, defecto fundamental de la voluntad, conhapuesta a la divina flo- 
resta, 01 iginal inocencia, estado de la voluntad libre y sana), y las 
tt es fie, as -la lonza o pantera, el león y la loba- que son las hes 
formas de la voluntad coi i ompida o pecado actual, incontinencia, bes· 
tialidad y malicia, resumidas en la loba, en la cual (como corrupción 
tanto del apetito como de la voluntad y del intelecto) desaparecen las 
otras dos fieras en cuanto ella se manifiesta. 

39-El pecado original, para Dante, siguiendo la doctrina de San 
Agustín, es doble: es una "inji: mitas" ( enfermedad] que afecta al co- 
nocimiento o visión espii itual del bien, y como tal es "ignorancia"; y 
en cuanto esa misma enfermedad afecta a la voluntad de hacer el bien, 
es "difficultas", de la "ignorantia" provienen todos los desórdenes pa- 
sionales, poi exceso o poi defecto ( demasiado amor pa1 a los bienes 
materiales y escaso amor paia los espirituales) ; y de la "difficultas" 
provienen los diferentes aspectos de la inercia, de la acidia, de la pe· 
i eza, de la indiferencia. De la ignorancia, es más propio el inadecuado 
uso de lo "concupiscible" (es decir, del eros, del deseo), o sea, el "<les· 
ordenado amoi "; de la "difficultas" es más tí pico el mal uso de lo 
"irascible", o potencia dinámica del alma ( el "antei os" de Platón, co- 
mo oposición equilibrada y dinámica el ei os}. 

4Q_Los dos aspectos del único pecado 01 iginal, son cot relativos 
a los dos aspectos fundamentales de la única ene1gía universal creado· 
i a, del "Amor que mueve el Sol y las demás estrellas", o sea lo Divino. 
Estos dos aspectos son: Sabiduría y Actividad, simbolizadas en la C1 uz 
(Fe, Revelación, Gnosis, Conocimiento dilecto de lo espititual) y del 
Aguila (Potencia de Dominio, de gobierno de las fuerzas, de "Iusti- 
cía"). Están personificadas en Beatriz (Sabiduría), y Lucía (Justicia), 
siendo este último nombre el anagiama del latín "Acuila". 
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79-La Comedia simboliza el abandono de la vida activa ( "il 
coito andaré del bello monte" obstruida por la malicia que domina 
en el mundo, paia seguir la vida contemplativa ("l'altro viaggio", el 
otro viaje). Y el viaje místico en el reino de la muerte y a través de la 
tumba infernal dramatiza el muy conocido concepto místico según el 
cual se debe morir · en pecado, para que, después de muei tos, se pueda 
vivir, en Dios. 

La polaridad de los dos principios de la Cruz y del Aguila es de 
orden cósmico, y en ella tienen su raíz innumerables formas de pola- 
i idad, plano bajo plano. En el "infierno" de las pasiones, la polaridad 
es negativa. En el Purgatorio, los dos principios del Águila y de la 
Cruz, actúan en creciente armonía de purificación, de expansión de la 
conciencia y del poder de actuar. En el Paraíso, los dos principios tie- 
nen un completo florecimiento. 

Para usar una nomenclatura oriental, podi iamos decir, que el 
Aguila y la Cruz: actúan en los diferentes niveles de los tres "gunas": 
tamas (pesantez, inercia, oscuridad) en el Infierno. Rajas (actividad 
y purificación) 'en. el Purgatorio y sattva en elParaiso. Esta polaridad 
~dice Keyse1ling- origina la actitud patética, el sentido del destino, 
de la subordinación de la pei sona al conjunto colectivo y cósmico, la 
aceptación del dolor, etc.; (La sabiduría que se alcanza por el dolor, 
en Esquilo; la catarsis griega). · 

59-Paia "salvarse", el hombre necesita tanto de la virtud de la 
Cruz como de la virtud del Águila, esto es, de la Iluminación o discer- 
nimiento para apreciar lo espiritual, y de la capacidad de aplicarlo 
operativamente. · 

Ninguno de estos dos principios es suficiente, de poi sí sólo para 
redimir al hombre: ni el Aguila separada de la Cruz, ni la Cruz sepa- 
iada del Aguila. El camino ideal para la humanidad es una sociedad 
en que actúan armónicamente la Cruz y el Águila, el santo y el gober- 
nante justo. 

69-Existen dos caminos y cada individuo tiene para uno de ellos 
una natural inclinación: el del Aguila o de la vida activa; y el de la 
Cruz, o de la vida contemplativa. Cada ser humano debe seguir el que 
esté de acuerdo a su naturaleza profunda, evitando hacer sacerdote. a 
quien tenga· condición de hombre de espada, y el conferir ca1gos polí- 
ticos a quien tiene condiciones del hombre de estudios. (Paraíso, vtn, 
139). Modelo y cumbre del camino de la Cruz es el Santo y el Sabio. 
Del camino del Aguila, el líder de hombres, el gobernante justo. 
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En la obra dicha, Mai io Antonioletti resume los estudios realiza- 
dos sobre el poema dantesco por hombres de alta sensibilidad artística, 
como el prerrafaelista Dante Gab1iel Rossetti, y de profundidad filo- 
sófica como Giovanni Páscoli y Luis Valli, cuyas oln as han adquirido 
un prestigio mundial, al exponei las claves del simbolismo de Dante. 

Hasta aquí la ínter pretación de Páscoli y Valli. Citada por Mario 
Antonioletti. 

1.-El concepto cristiano del pecado único y fundamental 
11.-La concepción de la vida cósmica fundamentada en la pola- 

i idad de las dos columnas de Sabidui ía y Poder, Fe e Imperio, Cruz 
y Aguila. 

III.-La doctrina ai istotélica de las tres Ioi mas del mal 
IV.-La doctrina católica de los siete pecados capitales. 
V.-La doctrina tolomaica de las nueve esferas celestes a las 

cuales deben corresponder nueve círculos o planos en los otros dos 
reinos. 

89-El viaje místico de Dante, tiene su fundamento en la ínter­ 
pretación mística dada por San Agustín a la vida de Jacob, en el opúscu- 
lo Conn a Faustum. Esto es importante no sólo paia comprender el signi- 
ficado místico de Lía y Raquel, que resulta ya elato en la propia Co- 
media, sino que sirve para ilustrar muchos otros conceptos místicos de 
Dante y sobre todo el verdadero significado simbólico de vai ios otros 
personajes de la Comedia, entre los cuales Beatriz, Vi1gilio y Matilde 

99-La Comedia de Dante, quiere integrar y completar la alta 
tragedia, la Eneida de Virgilio, apartándose de ella lo menos posible, 
transformando la visión virgiliana de ultratumba sólo lo indispensable 
para conciliarla con la teología ci istiana, y estableciendo entre algunas 
representaciones de Virgilio y algunas ideas cristianas, una conexión 
poi la cual las primeras apa1ecen como intuiciones de místicas verdades. 

El viaje de Dante, además, se enlaza estrechamente con aquel de 
Eneas, porque, así como el viaje de Eneas preanunció la instauración 
del Imperio, el viaje de Dante, anuncia su restauración, 

En la Divina Comedia, Dante realizó un gran esfuerzo de síntesis 
para armonizar cinco concepciones diferentes: 
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Sería largo y prolijo enumerar la abundante bibliografía escrita 
para interpretar la Divina Comedia y, en general, el pensamiento de 
Dante expuesto en el Poema mencionado, así como también en sus 
obras: El Convito, Vita Nuova, De Monarchía, y el tratado sobre la 
lengua vulgar. Entre los primeros comentarios hay que mencionar los 
de los hijos de Dante: Jacobo y Pietro Alighiei i. El comentario del pri- 
mero fue escrito entre 1322 y 1334; el del segundo, entre 1340 y 1341. 

Giovanni Boccaccio, por encargo de la señor ía de Florencia, leyó 
públicamente su exposición sobre los primeros 16 cantos del Infierno 
(y pocos versos del 17), en la Iglesia de Santo Stéfano di Badía, desde 
el 23 de Octubre de 1373, por sesenta días seguidos ( excluyendo los 
festivos) "hasta que Je faJló la salud". Este comentario ha sido impreso 
en 1724, y la mejor edición es la de Florencia, Le Monnier, 1863. 

En los primeros veinte años desde la muerte del poeta, se escri- 
bieron comentarios, además de los ya mencionados de los hijos de 
Dante, por Graziolo dei Bambaglíoli, Guido da Pisa, J acobo Della La- 
na y Andrea Lancia. Luego, siempre en el siglo XIV, los de Benavente 
Dei Rinbaldi Da Imola, Francesco Da Buti, El Anónimo Florentino y 
el ya mencionado de Boccaccio. 

A fines del siglo XIV la Comedia era comentada en las iglesias y 
cátedras dantescas fueron instituidas en varias ciudades de Italia. En 
el siglo XV, literatos y eruditos volvieron los ojos a la Hélade y olvi- 
daron a Dante. Pero a fines del mismo siglo, Dante renacía y las edi- 
ciones de la Comedia se multiplicaron, La edición de 1555, de la 
imprenta de Gabriel Giolito y Hnos. de Venecia, llevaba ya el nombre 
de Divina Comedia. 

En el siglo XVI, Dante fue criticado y censurado. En el siglo 
XVII, Galileo realizó comentarios de la Divina Comedia. Pero un nue- 
vo interés surge en el siglo XIX no sólo en Italia, sino en el mundo 
entero. Dante Gabriel Rosseti, Luis Valli, Giovanni Páscoli, se enfras- 
caron en profundas interpretaciones de Dante. De Sanctis le dedica 
especial atención en su Historia de la Literatura Italiana. Los dantistas 
ingleses afirman que las dos Iiteraturas del idioma han recibido algún 
influjo de Dante, en especial, el Ulises dantesco. Eliot (y antes Andrew 
Lang y antes Longfellow) han insinuado que de ese arquetipo glorioso 

COMENTARISTAS DE LA DIVINA COMEDIA 

Eminentes dantistas contemporáneos investigan la Divina Comedia, 
y cada quien cree adivinar su clave al crear su propio Dante. 
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¿Es Dante un poeta hermético, misterioso, que no se quiere comu- 
nicai directamente y que inventa la alegoi ía ~p1 ocedimiento habitual 
de su época-e- paia encubrir símholos más profundos, esotéricos? O 
es de una brillantez pi istina en sus imágenes translúcidas, como afirma 
Eliot en su estudio estrictamente poético? 

¿ Cuál ei a su vei dadei o pensamiento y cuáles los recursos paia 
expresarlo? Podría construirse, evidentemente, una ética de Dante, una 
estimativa, una teoi ía de los valores y una jerarquía de los mismos en 
Dante. Los ch culos dantescos esbozan ya una tabla valoi ativa cuyo estu- 
dio sería sugei ente y fecundo. Hay campo paia desentrañar su filosofía, 
extrayendo sus conclusiones filosóficas de las muchas corrientes que 
la forman, desde los filósofos de Oliente hasta Pitágoi as, Platón, 
Aristóteles, San Agustín, Santo Tomás, que era un italiano; el prede- 
cesor de Santo Tomás, AlLeitus, r1ue era un alemán; Abela1do, que era 
francés, y Hugo y Ricardo de St. Víctoi , que eran escoceses, filósofos 
medievales que Dante leía ávidamente. 

La Iglesia Católica lo toma como suyo, no ohstante que hay en sus 
poemas audaces pensamientos de hei ejia que merecieron la persecución 
inquisitorial. Señala nada menos que la coi i upción de la Iglesia, ade- 
lantándose a la Reforma de Lutei o , habla del lilne albedrío como un 
hombi e del Renacimiento; proclama la libertad, la dignidad del hom- 
bre, con palaln as de los humanistas, su pensamiento es iluminista en 
muchos sentidos, muy vecino de Erasmo de Hotteidam, aún en el "justo 
medio" aristotélico y en la amplia independencia de criterio que carne- 

EL SIMBOLO EN LA DIVINA COMEDIA 

procede el admirable Ulysses de Tennyson. La afinidad del Ulises in- 
fernal con otro capitán desdichado: Ahab, de Bobby Dick, que como 
aquél, labia su propia pe1dición a fuerza de vigilias y de coraje. "El 
argumento general es el mismo, el remate es idéntico, las últimas pa- 
labias son casi iguales" coi rohoí a J01ge Luis Borges, otro insigne 
comentarista de Dante. ¿Y el Ulysses de James Joyce? Papini advierte 
la enorme influencia de Dante en la Iitei atui a universa] y lo coloca- 
enti e los paradigmas del Canto. 

Agi egemos el precioso estudio de Thomas Stearns Eliot sobre Dan· 
te Y no habi íamos agotado sino una mínima parte del inmenso caudal 
dantesco. 
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Causa asombi o cómo algunos comentar istas e intérpretes de Dante, 
deforman su intención p1 ístina y niegan muchos profundos de su vida, 
como es su amor a Beatriz -cuya existencia ponen en duda- a la que 
él realmente amó y que fue tan real como Francesca. 

teriza al gran holandés, un hombre sin partido, "pei sé". Un hombre 
"aparte", Proclama la independencia del poder temporal con respecto 
al espiritual. El Papa en el mundo de las almas; el Monarca, en el 
mundo de la tien a, idea audaz y castigada en su tiempo. Las hogueras 
se levantaron por mucho tiempo castigando la herejía de quienes se 
atrevían a pensar por su propia cuenta. Y el libro de Dante, De Monar- 
quía; fue quemado públicamente. Dante fue condenado a ser quemado 
vivo. . . el ciego fanatismo medieval era todavía muy fuerte. Su gran 
poema estuvo a punto de ser incluido en el Index, como De Monarquía. 

Su cultui a era humanista, pi ofunda, ei u dita, pero también ci ea· 
dora. Y por sobre todas las ínter pretaciones, se alza el poeta universal, 
y aunque él se había coronado el sexto entre los más sabios, lo cierto 
es que Dante y Shakespeare se reparten el mundo moderno, el mundo 
de la Edad Media y del Renacimiento, y no queda lugar para un tercero. 

Como poeta quiso verlo Boccaccio, y así lo ve Chaucer, el pi imei 
poeta inglés, y Villón. Y como poeta se ve a sí mismo Dante cuando 
torna poi guía a Viigilio, modelo del estilo, y maestro por la virtud 
del canto. Y como poeta cantó a Beatriz en la Vita Nuova y dijo de 
ella "lo que no se había dicho de ninguna" en su poema inmortal. Y 
como poeta cantó a Fi ancesca, cuyo amor prohibido, imposible, tortu- 
rado, reflejaba el propio drama del poeta, "desdeñado de amor". 

Pe10 vale tanto Dante como Poeta, uno de los más altos del Uni- 
verso, como por su claro pensamiento político de hombre del Renaci- 
miento que soñaba la unidad social europea, los imperios de unidad 
nacional, la unidad lingüística, la unidad política, el Iibre alhedi ío 
filosófico, una renovación profunda en la Iglesia de Ped10 , y el sueño 
ambicioso de un Gobierno Univei sal, confederación de naciones inde- 
pendientes bajo el espíritu del respeto mutuo que genera la verdadera 
paz. 

¿ Qué mejor símbolo del Derecho Internacional que esbozan las 
Naciones Unidas, y que se encuentra presente en las palabras de exhorta- 
ción a la paz, del Sumo Pontífice de la Iglesia Católica, Paulo VI y 
que alientan el espíritu y la letra de Dante? 
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En el Simbolismo de la Divina Comedia, Antonioletti llega a decir 
que el comentario de Giovanni Boccaccio, está inspirado en el propósito 
de encubrir los aspectos más profundos del pensamiento dantesco, des- 
viando la atención del público de las cuestiones profundas a los aspec- 
tos propiamente [iterar ios, "a las inocentes sutilezas intelectuales y en- 
negando al vulgo (la "gente grossa") aspectos anecdóticos fantásticos 
como lo son aquellos sobre la identificación de la Beatriz amada por 
Dante con una tal Beatriz Portinari, casada con Simón Dei Bardi". 

Según Antonioletti, Dante pertenecía a la secta iniciática secreta 
de los "Fieles de Amor", y que esta orden temía que el simbolismo 
fundamental de la Divina Comedia fuera captado por los Inquisidores 
y condenado como hereje y comprometiendo así la circulación y el éxito 
del poema. 

Beatriz, es pues, dice Antonioletti, pura leyenda, y el amor de 
Dante poi ella "a los nueve años" es edad puramente iniciática. La 
personificación de la Sabidmía en una Mujei (la única, la escogida 
entre todas) -nos dice- es de origen muy antiguo, y ha tenido una 
especial significación histói ica entre los "Fieles de Amor" peí sas, 
provenzales e italianos de la Edad Media. 

En Pei sia, según Antonioletti, la Mujer o el Amigo representaba 
a Dios concebido en sentido místico-panteísta. En Italia, donde las ho- 
guei as se encendían a menudo, la simbolización de la mujer en la 
Divina Sabidm ía, se ocultaba en símbolos más esmerados para que 
el amor místico tuviera más semejanza con las pasiones terrenales y 
librarse así de la acusación de herejía. 

La mujer amada, era pues, la "Rosa de Soría". La Rosa es el 
símbolo central del Romance de la Rosa, obra que ejerció gran influen- 
cia en el siglo XIII, y que desde Francia se difundió triunfalmente p01 
el mundo a través de la traducción inglesa de Chaucer y de su adapta- 
ción al italiano por un tal Durante, que es ni más ni menos, Dante Ali- 
ghieri. El Romance de la Rosa sería entonces, alegórico, y sus pasajes 
más sensuales sei vil ían pata atenuar y acentuar los aspectos más peli- 
grosamente herejes en su simbolismo. El espíritu de todo el relato 
sería el siguiente: puesto que la Iglesia, la Inquisición, los sacerdotes 
corrompidos, usan continuamente la mentira y la simulación, el Falso 
Semblante, deben ser combatidos con las mismas armas, y así esta secta 
anticlerical elige el código de lucha contra la Iglesia corrompida. Y 
cita entre la secta a muchos gihelinos, entre ellos Federico II, Manfre- 
do, su hijo, Cavalcanti y Dante. Y nos sigue diciendo Antonioletti que 
Dante fue el Jefe de la Orden de los Fieles de Amo1 en Florencia, al 
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Allí, para preservarli03 del horrible exceso de /etidez que exh!llaba el pró/unáo abis- 
111,0, no» retiramos éetra« de las losas de un gran sepulcro... (El Infierno, Canto 
Undécimo). 





¿Por qué el Tribunal de la Inquisición condenó y quemó la obra 
"De Monarquia" de Dante? ¿Poi qué ordenó abrir la tumba de Dante 
para arrojar sus restos del recinto sagrado, bajo acusación de herejía? 
¿Por qué quemó enla hoguera al amigo de Dante Ceceo d'Ascoli? ¿Y 
por qué muy poco tiempo después, esa Inquisición produciría un To1- 
quemada quien,. él sólo condenó a muerte a 10,000 personas e hizo 
someter a la tortura a 80.000? Preguntas éstas que surgen de tanta 
interpretación que en torno al Dante se ha hecho y que nos hace estudiar 
mas hondo, el singular libio, casi desconocido, De Monaiquía, donde 
Dante expone su pensamiento político. Veamos: 

La ordenación del mundo será tanto mejor cuanto más poderosa 
es en ~I la justicia (De Monarquía, 1, 13); por otra parte, el género 
humano vive mejor cuando es más Iibre (I, 14: De Monarquía}; tales 
son los principios fundamentales qe su pensamiento político. 

La finalidad general y esencial del poder político es conducir 

. PENSAMIENTO POL/TICO DE DANTE 

renunciar Guido Cavalcanti; la oln a "Vida Nueva" fue escrita por él 
al asumir el caigo de Gran Maeslle, y es un relato simbólico de la vida 
iníciática de Dante mismo, y de sus relaciones con la orden, Y de allí 
nació el trazo de la Comedia, con igual intención. Manes, fundador 
del maniqueísmo, se denominaba a' sí mismo el "hijo de la viudad", la 
Sabiduría Divina, aprisionada en el 'simbolismo católico-romano, pero 
sin "esposo", debido a la con upción del Papado Y el símbolo sigue 
expuesto en las obras de Francesco Pérez ("La Beatrice Svelata" y en 
los estudios de Luis V allí, partiendo de la dualidad platónica). 

Y considera Vida Nueva, como un libro eminentemente místico 
en donde Dante alcanza un alto grado de mística intuición hasta Ilegai 
a la visión total de la Divina Comedia. Y así, en todo el libro especula 
Antonioletti los misteriosos símbolos del poema, en el que Dante cele- 
bra la unión con Dios de los grandes místicos: la identificación del 
amante con la amada, símbolo de San Juan de la C1 uz en La Noche 
Oscura, . 

Según esta interpretación, el camino i ecorr ido poi Dante en la 
Divina Comedia es el que los orientales designan como "gnani-yoga", 
el camino de la contemplación y del conocimiento. El ti iple viaje de 
Dante en el mundo interno tuvo que hacerlo porque el camino más fácil, 
el "karma-yoga" o de la acción justa y perfecta, está impedido poi la 
loba, la malicia . 
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El Estado no debe aniquilar ni depi irnii la individualidad, sino 
dignificarla, gobernando y reprimiendo las pasiones que perturban lo 
colectivo, pe10 estimulando lo que en cada individuo hay de noble, de 
pensamiento creadoí , de iniciativa realizadora, (Los socialistas utópi- 
cos hablaron con ese lenguaje en el siglo XIX, especialmente Fomier 
y Saint Simón. De Monai quia podrá considerarse oti a hermosa UTO- 

el hombre al Bien Supremo, a Dios, expresión de la Unidad, actuali- 
zando las energ ias latentes del alma humana, esto es el "intelecto 
posible". ¿En qué forma? Con una acción que tiene un doble aspecto: 

a) Dominar, mediante el ejercicio del Poder, el juego desordena- 
do de las pasiones o deseos egoístas, realizando a través de ellos una 
armonía superior de conformidad al bien común; 

b) Favorecer el desa1rollo unitario de cada individuo de confor- 
midad a sus condiciones peculiares de temperamento y de vocación, y 
a sus aspiraciones superiores íntimas. En ollas palabras, se trata de 
favo1ece1 un desariollo individual integra], una síntesis, estimulando 
en cada individuo la Iibi e iniciativa ci ea dora, en una palabra, el espi- 
1 itu de libertad. 

El buen Gobierno consiste pues, en dai a cada cual lo que le co- 
rresponde, guiando a los ciudadanos para que escojan libremente entie 
la vía contemplativa o del estudio y la vía de la actividad, de las artes 
liberales del "ars", o de la técnica, de la ciencia aplicada. Gobernar 
bien, significa además, equilibrar en fo1ma adecuada los factores de 
la vida colectiva, favoreciendo y estimulando alternativamente la con- 
templación y la actividad, el estudio y las artes. 

Dante cita a Aristóteles y suscribe su afiimación cuando dice (Po· 
lítica, UI, 5), "Bajo un mal Gobierno el hombre bueno es un mal 
ciudadano, pe10 bajo un Gobierno recto, en cambio, buen hombre y 
buen ciudadano son la misma cosa" (Mon. I, 14). 

¿ Cuál es el fin del buen Gobierno? Y Dante da la contestación 
sorprendente que resume la lucha de nuestro tiempo y que le da conte- 
nido a la moderna democi acía: 

-"P1ocma1 la libertad, es decir, que los hombres existan paia sí 
mismos. El Gobierno debe pues, set vil al pueblo, ni más ni menos. 
Esto significa que, si bien el Cónsul o el Rey, en razón de los medios 
es señor de los demás, en razón del fin es servidor de los demás y ésto 
conviene principalmente al Monarca, ( el más alto Jefe Político), que 
debe sei considerado, sin duda, el servidor de todos" (De Mon. I, 16). 
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Sempre natura se fortuna trova 
Disco, de a sé, como ogni alt: a sen ente 
Fuor di sua region, fa mala ptoua, 
E seil mondo laggiú ponesse mente 
AL FONDAMENTO CHE NATURA PONE 
Seguendo lui avría buona la gente. 
Ma voi tot cete alla religione 

PIA como la de Tomás Moro que se sil ve de ella para hacer la et itica 
de la sociedad de su tiempo). 

El fin natural del hombre -nos dice Dante- es desenvolver sus 
facultades espirituales, y el Gobierno debe ayudarle a realizar este fin 
superior. (La concepción de Dante es supei ior a la de Maquiavelo y 
todo maquiavelismo, y su lenguaje es claramente humanista. Su ética 
no le permitiria aceptar el que los fines justificasen los medios, como 
Maquiavelo aconsejó a los Gobernantes, justificando así el asesinato 
por 1 azones de Estado) . 

La doctrina de Dante es de actualidad sociológica en lo que res· 
pecta a la intervención del Estado en las actividades económicas: El 
Estado debe intervenir, y esto significa empleo de la fuerza y de la auto· 
r idad ; pe10 el objeto de esta intei vención no es aniquilar la iniciativa 
del individuo sino favorecerla en un plano más adecuado no sólo al 
interés social, sino también al desenvolvimiento de las facultades y de 
la libertad de los ciudadanos. 

El objeto del Gobierno es asegurar a los ciudadanos la felicidad 
material, y la auténtica justicia social 

Afhma Dante que el Gobernante ha de actuar en función de un 
fin espiritual superior, que converge en Dios entendido como el Sumo 
Bien. De ninguna manera quiere decir que el Gobernante tenga que 
actuar supeditado a la Iglesia, ni a secta religiosa alguna. Porque si el 
Gobernante así lo hiciere, dejará de servir a los ciudadanos en lo que 
concierne a su fin esencial, que es LIBERTAD, (libre pensamiento, 
libre iniciativa creadora, decimos nosotros}. Y al imponer al individuo 
moldes forzosos, se torna en factor de cort upción tanto religiosa como 
política. Así acusa Dante a la Iglesia Romana de su tiempo de corrom- 
pida por el fanatismo dogmático, y por eso ataca al Papa Bonifacio. 
Dar a cada cual lo que corresponda para que desarrolle sus facultades, 
es de importancia primordial pala Dante, y por ese principio se lucha 
todavía en el mundo. En el Canto VIII del Paraíso, el poeta reprocha a 
los Gobernantes de la Tierra: 
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Dante define el Derecho en De Monarquía (11, 5). "El derecho es 
una relación real y personal de hombre a hombre, que si se obsei va 
mantiene a la sociedad, y si se desn uye, la corrompe" 

La función del Gobernante es establecer estas relaciones justas 
entre homlne y homln e, enti e ciudadano y ciudadano, tomando en 
cuenta la tendencia que los seres humanos tienen hacia los deseos 
inmoderados, los intereses egoístas ("'cupiditas"). El Cobernadoi es el 
que realiza justicia estableciendo justas esferas de satisfacción a los 
deseos particulares, en función de un bien común. Por otra parte, la 
multitud de tendencias de los seres humanos es paia el Gobernante un 
Iactoi favorable y no un obstáculo al p1og1eso, porque sólo el trabajo 
de la totalidad del géne1 o humano puede reducir en acto la potencia del 
intelecto (De Mon. 1, 4) 

Dante refuta el argumento de que la Iglesia tenga autoridad para 
investir a los Empeiado1 es, reyes y demás gobernantes; le niega termi- 
nantemente esa autoi idad, cuestión peligrosa en su época. Al argumento 
de que el Papado había obtenido legítimamente el poder político poi 
el Empei adoi Romano Constantino, y que poi lo mismo podía legíti- 
mamente transmitirlo, en nomlne de Roma Imperial, Dante rebate: 

"Constantino no podía enajenar la dignidad del Imperio, ni la 
Iglesia recibirla". 

"Y si pertinazmente se insiste, puede demostrar así lo que <ligo 
A nadie es lícito hacer, por la ±unción que desempeña, actos conti arios 
a dicha función, pues si lo fuera, una cosa en cuanto es tal, set ía 
contraria a si misma, lo que es imposible. Dividii el Imperio es un 
acto contrario a la función encomendada al Emperador, lo cual consiste 
en mantener sujeto el género humano en un sólo querer y en un sólo 
no quetel ... El fundamento del "impe1ium" es el derecho humano. 
Digo ahora que tal como a la Iglesia no le es lícito contrai iar su funda- 
mento , del mismo modo no le es lícito al Imperio hacer nada contra 
el derecho huinano. Y sería contra el derecho humano que el Imperio 
se desn uyeia a sí mismo; luego no le es lícito al Imperio destruirse 
a sí mismo" {De Monarquía, 111, 10). 

Y dice también: "La Iglesia está totalmente incapacitada paia re­ 
cibii bienes temporales, poi precepto prohibitivo expreso, como lo 

Tal che fía nato a cinget si la spada 
E f ate 1 e di tal ch' éda sermone; 
Onde la t1accia vostrn é [tun di st1ada. 
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tenemos en Mateo: "No poseáis 010, ni plata, ni moneda, ni dinero en 
el ceñidor, ni talega en el camino" (Mat. X, 9). 

El pensamiento de Dante en De Monarquía es de claridad meridia- 
na; profundamente antipapa}, laico, gibelino de una pieza 

Partiendo del uno pitagórico, Dante dice: "Ser uno es la raíz de 
ser bueno; y ser mucho, la 1 aíz de lo malo". 

La concepción política dantesca se orienta al Gobierno Universal 
"elegido por el pueblo". Una concepción política mucho más revolú- 
cionai ia que la Organización de las Naciones Unidas a la que el Papa 
Paulo VI ha mandado regirse en igualdad "ninguna debe estar sobre 
la otra" y deben invitarse a todas las naciones. (Discmso de las Na· 
ciones Unidas, Gctubre 1965). 

La función del Gobierno Universal no es asegma1 la paz universal, 
sino la justicia; aunque, según Dante, las ielaciones justas llevan a la 
paz universal, (El respeto al derecho ajeno es la paz. Pe10 no es la 
divisa de las Naciones Unidas). 

Este concepto del Gobierno Universal, no excluye de ningún modo 
la diversidad de gobiernos locales Se trata de una síntesis superior 
para la consecución del 'bien común" de todo el género humano y que 
sea a la vez la fuente del Derecho Universal, que cada país adaptará 
a las peculiaridades propias. Este Gobierno Universal es de orden 
federativo: Un Gobierno Federal Universal. Una visión dantesca gran- 
diosa que supera la limitada e inoperante Organización de las Naciones 
Unidas, y que emanado de los pueblos mismos, no se convierta en ins- 
n umento de unos sobre otros. Dante hablaba a los pueblos en De 
Monarquía, de la paz, de la fí atemidad universales, Hablaba de un 
Gobierno Unive1sal imbuido del espiritu de la Libertad, de la dignidad, 
de la soberanía nacional, y de la alta justicia. La Decla1ación Universal 
de los Derechos Humanos, convertida en retórica por la política ambi- 
ciosa e intrigante en nuestros días, estaba ya en la visión de Dante 

¡ Saludémosles, pues, como el hombre que se adelantó al Renaci- 
miento y que habló muy alto de la libertad, de la dignidad, de la 
justicia. Que pensó como un humanista, que proclamó el libre albedi io, 
y que fue, no sólo el Primer Poeta de la Edad Moderna, sino el anun- 
ciadoi , el vidente, el que vió más lejos que ninguno, como hombre y 
como ciudadano! 

¡ Un revolucionado auténtico que habló de la Libertad, más alto 
que ninguno! Un visionario que con la voz del ángel rebelde nos sen· 
tencia: 
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Y su voz resuena todavía con la fuerza del humanismo creador 
de nuestro tiempo. Y sin embargo, se alzan aún hogueras contra el 
pensamiento libre, contra la libertad de conciencia y contra el libre 
albedrío que significa respeto al hombre mismo y a su íntima e inso- 
bornable conciencia ¡ A la íntima e insobornable conciencia del 
Hombre! 

[Purgatorio, canto XXVII, 139-142) 

No aguardes más mis palabras ni mis consejos: 
tu albedrío es libre, recto y sano, 
'Y e1101 sería el no obrar según tu juicio. 
Asi que colocándote sobt e ti mismo, te pongo 
c01 ona y mitra. 

Non aspeuat mio dir piú né mio cenno: 
libe, o, sano e dritto e tuo a, bitrio. 
e fallo far non fare a suo senno. 
pe, ch'io te sovra te c01 ono e mitrio, 
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EL AUTOR. 

Con una o dos excepciones, los versos que en este estudio apa, ecen 
en italiarw, han sido tomados, con absoluta fidelidad, de la obra: ''LA 
COMMEDIA", di Dante Alighie1i -Novamente riveduta nel Testo, e 
dichiarata da BRUNONE BIANCHI". La edición es de 1868 y per- 
teneció originalmente al Ilustrísimo Arzobispo de San Salvador, Mon· 
señor Belloso y Sánchez, en los tiempos en que aún era Cura Párroco. 
En la primera página aparece su firma, y la fecha de "Nov. 1884''. 

Las traducciones al Castellano han sido tomadas con igual [ide- 
lidad-también con una o dos excepciones- de "LA DIVINA COME- 
DIA", traducción en verso de Bartolomé Mitre. Edíción Sopena. 

ADVERTENCIA GENERAL 

PoR J. Rrcsnno DuEÑAs, V. S. 

DANTE ALIGHIERI 



Releyendo un viejo libio, una de esas antiguas ediciones finamente 
encuadernadas de la "Divina Comedia", llena de anotaciones y subraya- 
dos trazados p01 una mano sabia y entendida y comprada por nosotros 
poi unos cuantos centavos en una de esas ventas de libios viejos que 
poi fortuna todavía existen en algunas de las grandes ciudades de 
Eiu opa y Estados Unidos, nos enconn amos con las reflexiones que 
sil ven de epígrafe a estas "Palahi as Preliminares". 

El pequeño volumen está poblado de acotaciones y comentar ios, 
de subrayados y llamadas, de citas y reíerencias, todas ellas escritas 
poi una mano de mujer, De una mujer joven y evidentemente bella, 
inteligente y espiritual. Acaso una nueva Beatriz. SoL1e las páginas, 
amarillas poi el tiempo, la tinta aparece también borrosa y desteñida. 
No son anotaciones escritas ayei. Y es tal su abundancia, que no parece 
sino que el apretado e impetuoso contenido del libio se desborda, se 
sale de sus márgenes 

El verdadero encanto de un Iiln o como éste radica en la circunstan- 
cia de que en algún tiempo, perteneció a alguien con la suficiente 
fuerza mental y espiritual pai a dejar su huella entre página y página. 
En este volumen de que hablamos, su dueña original o eventual -¿ Có- 
mo podi íamos saberlo ?- dejó suficientes elementos de juicio como pa- 
ra dedicarse a la giata tarea de i econstruit su personalidad de aquellos 
años. Algunas de las reílexiones apuntadas al margen constituyen una 
irresistible tentación, una invitación muy personal, para entrar, sin otro 
permiso, en el alma misma de aquella desconocida y desentrañar sus 
más íntimas reacciones. 

Lástima, en realidad, que nos apremie el estudio del Dante. Po1 
el momento nos está vedado soltar sobre las páginas vírgenes tendidas 
sohre nuestra mesa de trabajo, los potros de nuestra fantasía y lanzar- 
nos en persecución de aquella somhi a bella y huidiza, que se nos 
aparece a cada momento, en cada página, en las huellas finas, pero 
firmes, de su escritura misteriosa, llena de signos y llamadas, algunos 
indescifrables pata nosotros, a menos de que dispusiéramos de un tiem- 
po ilimitado pai a dedicado a la fascinante tarea de reconstiuir, de i e- 
crear, la personalidad y aún la imágen de aquella mujer remota que 
los trazó 

"Leggere Dante é dooet e 
Rileggei e é bisogno 
Sentirlo é un principio de gt andezzo"; 

PALABRAS PRELIMINARES 
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Tres nobles afirmaciones, de validez innegable y que, curiosamen- 
te, armonizan con la obsesión por el número tres, que los danteístas 
especializados, han descubierto a todo lo largo de la vida y la obra 
del Dante; como si quien las formuló tuviera un íntimo conocimiento 
de una de las más intrigantes peculiar ídades del poeta. Recuérdense, 
no más, la "terza rima", las TRES partes en que está dividida la 
"Commedia" -lnferno, Purgatorio, Paradiso-, las TRES bestias que 
amenazaban al Dante y no le permitían salir de la "Selva Oscura"; el 
número 33 que conesponde al inspirado canto final de la "Commedia", 
La roca o el trono de TRES secciones en el que el Dante, a las puei tas 

"Leer al Dante es un deber, 
releerlo, una necesidad, 
sentirlo, un principio de grandeza". 

¿Qué habrá sido de élla? ¿Qué destino puede haberle cabido a 
esta mujer tan singular, que con tanta sabiduría y vehemencia se 
entregaba al estudio de la vida y la obra del Dante? ¡Cuántas rutas 
habrá recon ído nuestro pequeño libro, por cuántas manos habrá pa- 
sado, antes de llegar a las nuestras, como para ayudarnos en momentos 
tan oportunos, ofreciéndonos el valioso regalo de una variedad tan 
grande de informaciones, datos y reflexiones, sin las cuales acaso no 
nos habi ía sido posible escribir este Ensayo! 

Pero no dude el lector de que este viejo libio, esta vieja edición 
de "La Divina Comedia", en su lengua original, edición que hemos 
acariciado muchas veces con deleite casi sensual y ante cuyas páginas 
nos hemos detenido, dui ante horas, como en espera de que un milagro se 
realizara y se presentaran a nuestro espíritu nuevas ideas y sensaciones 
que nos acercaran más a la realidad del Dante, ha tenido mucho que 
ver con nuestra decisión de intentar un Ensayo sobre el extraordinario 
poeta florentino. 

El milagro, como es natural y como desde el primer momento 
lo habría comprendido un esph itu menos alucinado que el del autor, 
no se ha realizado en la medida esperada por nosotros, Peto algo muy 
especial, sí han dejado en nosotros las horas de meditación y silencio 
que hemos pasado, perdida en ocasiones la noción del tiempo, en la 
grata compañía de nuestro pequeño libio. Cuando menos nos ha llevado 
a pensar que ninguna reflexión podi ía servir de pórtico más adecuado 
para un estudio del Dante, que estas hes afirmaciones que dejó escritas 
de su puño y letra, sin mencionar autor alguno, precisamente al márgen 
de la primera página de su viejo libro, su dueña original: 
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Pata una más clara comprensión de la vida y obra de Dante Ali- 
ghieri y paia que los eventuales lectores de este Ensayo puedan leerlo 
con mayor provecho, tenemos que ceñirnos en la exposición de algunos 
de los aspectos menos literarios, al orden pedagógico. Felizmente, todo 
lo que se relaciona con el Dante despierta un interés tan intenso, que 
ni la Pedagogía logia disminuirlo. 

Un breve panoiama de la Literatura Italiana nos ayudará a ubicar 
al Alighiei i en el tiempo exacto en que le tocó vivir, sufrir, producir, 
trabajar, e incluso, [pobre Dante!, hacer política. 

De una manera general ­y es en estos aspectos en donde no és 
posible escaparse de la exposición pedagógica y el lenguaje adquiere 
un tono menor- la Litei ann a Italiana puede dividirse en cinco perío- 
dos bien definidos. Los profesores de Literatura, que no vacilan en fijar 
valientemente y con la autoridad que les concede el "Magíster Díxit", 
los linderos precisos de cada período literario, señalan el año de 1230 
como el p1 incipio del primer pei iodo de la Literatma Italiana. 

BREVE PANORAMA DE LA LITERATURA ITALIANA 

"Más cerca ví que el escalón PRIMERO 
et a de mármol blanco, y su tersura 
tal, que et a espejo de mi cuerpo entero; 
Y el SEGUNDO, de piedra más oscura, 
en ancho y largo de hendiduras plena, 
y de color rojizo en su tintura; 
Y que el TERCERO, que la cima llena, 
pórfido parecía, tan flamante 
como sangt e que brota de la vena 

En el momento oportuno tendremos ocasión de señalar más com- 
plicadas y misteriosas formas de esta obsesión del Dante. 

Recuérdese, también, que los guías del Dante durante su maravi- 
lloso recorrido no fueron solamente Virgilio y Beatriz, como general- 
mente se cree, y lo afirman algunos de los que pretenden haber leído 
con detenimiento al Dante. En los últimos cantos ·del "Pai adiso", lo 
acompaña un TERCER guía: San Bernardo. 

del Purgatorio, vio sentado al Angel Confesor, y que el poeta nos des· 
cribe en los TRES inspirados tercetos siguientes: 
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Dios los bendiga, porque, libres de las vacilaciones y las dudas 
de que siempre son víctimas los "literatos puros" y la gente de Letras, 
les ahorran a éstos una tarea que podría conducirlos con gran facilidad 
a la frustración y aún a la locura. Incomprensivos estos hombres de 
letras, que después de haberse aprovechado de la labor de los Profesores 
de Retói ica, llaman a éstos, y no sin una buena dosis de ironía, "los 
agrimensores de la Literatura". 

Como no es nuestra intención hacer de este estudio sobre el Dante, 
una Cátedra de Retórica, diremos "a grosso modo", que este primer 
pei íodo de la Lite1atura Italiana está dominado, y esto todos lo sabe- 
mos, por las formidables figuras del Dante, el Peuaica y Boccacio. 

Pe10 no se inició con estos formidables Maestlos. Les precedió 
~ya que el período se extiende desde el año de 1230 hasta el de 
1375- el giupo de poetas llamados "sicilianos", entre los cuales so· 
hresalieron Guido Guinizzelli, Guitone D' Arezzo, J acopone da Todi, 
GUIDO CAVALCANTI (Maesno del Dante), Cino de Pistoia, Bona- 
giunta Uibiciani, Hicordano Malispini, Lapo Gianni, Ciordano da Ri- 
valta, Dino Compagni, Giovanni Villani, Francesco da Baiberino y 
otros poetas menores. Este grnpo, llamado de la "Escuela Siciliana", 
reunidos bajo la sombra del trono del Emperador Federico II, se ex- 
presaba, o en la lengua Latina, hasta esa época considerada como la 
única digna de los académicos y escritores de primera fila, o en su 
dialecto siciliano. Consideraban como Jefe de la Escuela a Guido Ca- 
valcanti, miembro de una de las más influyentes, poderosas y nobles 
familias florentinas. A Cavalcanti dedicó el Dante su primera obra de 
trascendencia, la "VITA NUOV A". El acento de la poesía y de la prosa 
de estos poetas es intensamente "amoroso". Todos exaltan las perfeccio- 
nes de la amada. Sus heroínas aparecen cantando, en la misma tónica 
y con ciei ta monotonía, sus lamentos por la ausencia de su Caballero, 
unido a las Cruzadas y viajando por tienas del Oriente, poniendo la 
fuerza de su brazo al servicio de la causa sagrada de recuperar el 
Santo Sepulcro. 

En los diálogos de los amantes hace su aparición el "contrasto", 
un debate, en realidad, en el cual cada amante se empeña en convencer 
al otro de que su amor es más grande que el amor con que es corres- 
pondido. La poesía de este g1 upo siciliano está llena de lamentos, de 
quejas, de suspiros, de reclamos que se cruzan entre el amante y su 
amada. El origen del "contrasto" se atribuye a Cielo d'Alcamo, un 
poeta que sólo se menciona por el hallazgo de esta nueva forma litera- 
ria, pero con la suficiente importancia pata que el Dante lo mencione 
más tarde en una de sus obras. 
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Este poema de Guinizzelli, es, en ver dad, el primer canto lírico 
italiano en el "dolce stil nuovo", y sin duda inició un credo del arnoi , 
que el Dante recogería, y haciéndolo propio lo supei ai ia, llevándolo 
hasta la sublimidad. Este "dolce stil nuovo" abrió el camino pata la 
"VITA NUOV A" y el '~CANZONIERE". 

"Al c01 gentil ripara semp,e Amare", 

Como una reacción al grnpo de poetas sicilianos, surgieron en la 
Italia continental, dos escuelas, integradas en su mayoría por poetas 
florentinos que trataban de liberarse de la obsesión religiosa y de los 
lamentos amorosos, propios de aquella escuela. Esta nueva generación 
inició una poesía más realista, más en armonía con las costumbres bas- 
tante libres, alegres y cortesanas que cai acterizaron las últimas décadas 
del Siglo XIII. Un nuevo impulso Iíi íco smge con estos poetas jóvenes 
llamados a sustituir a los sicilianos. Asomó poi este tiempo, una poesía 
decididamente optimista, 1 ealista y de un rico contenido de buen humor 
y de "picaresca", que habi ia de culminar con el Decamerón, de Boc- 
caccio, 

Guido Guinizzelli, impresiona a las nuevas generaciones con una 
oda lírica que es un alegre canto al amor. Dante es de los primeros en 
reconocer la trascendencia de sus innovaciones. En el Canto XXVI del 
Purgatorio, se refiere a él como a "mi padre y el de otros mejores que 
yo, que empleó las i imas más dulces y amables del amor ". Guido llamó 
a su poema "Canción del Corazón Gentil": 

Se atribuye igualmente a este pt imei período de la Literatura Ita- 
liana, la invención del "Soneto", la forma más delicada, quizás, de la 
poesía, que pronto pasó a Francia, España y luego a Inglaterra. Y que, 
usada siglos más tarde por Shakespeare, dio lugar a aquella serie ambi- 
gua y misteriosa de sonetos, sobre los cuales se discute interminable- 
mente aún en nuestros días. 

Como producto del intenso sentimiento religioso de la época, so- 
bresale J acopone da Todi, con sus himnos y sus salmos. Su poesía, 
en la cual J acopone intercala Ílecuentes diálogos en prosa, es conside- 
rada poi algunos como el origen del drama religioso, que alcanzó, en 
Italia, su mayor popularidad en el siglo XV, con las obras de algunos 
poetas florentinos, Algunos autores llegan hasta a afirmar que la poesía 
de Jacopone es la fuente de donde se de1ivan los "Autos Sacramentales", 
que predominaron durante un largo trecho de la Literatura Española. 
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No habi« aun Neso llegado a la otra orilla, cuando nos entramos por un bosque, que 
no tenía seiiai de camino alguno. (El Infierno, Canto Décimoteicero] 





Mas si el Dante no tuvo mayores dificultades para superar al 
g1 upo de los poetas "Sicilianos" y con el solo golpe maestro de su 
"VITA NUOVA" impuso su superioridad, relegando a un segundo tér- 
mino a los poetas "amorosos", no aconteció lo misnio con otros de sus 
grandes rivales del Primer Pei íodo, que si no compitieron con él du- 
rante su vida, pocos años después de su muerte produjeron obras de 
tan alto valor literario, que aún en nuestros días no son escasos los 
ci íticos que los colocan, unos, en el mismo plano del Alighieri y otros 
que llegan a considerarlos superiores al autor de la "Comedia". 

Así, doce años después de muerto el Dante, aparece FRANCESCO 
PETRARCA, quien, rompiendo la ti adición dantesca de las imágenes, 
símbolos y alegorías, toma sti inspiración de los clásicos latinos y 
durante cuarenta años conserva el cetro y la primacía entre los poetas 
italianos. En extraña paradoja, precisamente poi ser un devoto de los 
clásicos latinos, se aparta de los moldes medioevales, abandona los 
símbolos y las alegoi ias y escribe como un hombre de su tiempo. 
Disponiendo de una lengua italiana más depurada, más culta, más 
académica, más madura y .flexible que la creada e impuesta poi el 
Dante sobre todos los dialectos italianos, el Petraica ha sido conside- 
i ado como el "p1ime1 poeta moderno de Italia". En realidad, a ambos 
les tocó volar con una ala en la Edad Media y otra en el Renacimiento. 
Mas el Dante tuvo que dar altura y corrección, vuelo y prestigio, al 
italiano 1 udo, populai, rebelde y tose~ que nadie, antes de él, había 
empleado para exp1esar, en verso o en prosa, ideas o pensamientos <le 
alguna trascendencia, para cuya exposición, se reservaba el Latín. Fue 
el Dante el que, en su obra "DE VULGARIS ELOQUENTIA" declaró 
la guerra a todos los dialectos que se hablaban en las distintas regiones 

Desde este momento la poesía italiana se encauza poi un nuevo 
rumbo. El amor ya no entra exclusivamente por los ojos, ni se limita 
a cantar las reales o imaginai ias perfecciones de la amada. "El verda- 
dero amor", dice ,Guinizzelli, "no es concedido sino al corazón sensi- 
ble". En las obras de Guinizzelli apa1ece poi primera vez el ideal de 
"las almas selectas'. Este ideal enciende el entusiasmo entre los poetas 
jóvenes. Inspirado en él, el Dante concibe y publica su "VITA NUO- 
V A". Desde el momento de la publicación de esta obra, lo rodean an- 
siosos los poetas más notables de la nueva generación, Se extiende su 
pi estigio y su fama; y se le reconoce como el nuevo Maestro de la 
Poesía, relegando a un lejano segundo puesto al mismo Cuinízzelli y 
a Cavalcanti. 
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La tercera figura dominante de este peí iodo de la Literatura Ita- 
liana es Bocoaccio. "Giovanni il Tranquilo", le llamaron sus contem- 
poráneos, poi su jovialidad incontenible y que dejó a los italianos la 
primera obra maestra en prosa: El "Decamerón", una jocunda colec- 
ción de cien "Cuentos" que reflejan el espíritu despreocupado de su 
época. Algunos han visto en los Cuentos de Boccaccio el primer ante- 
cedente de las "shoit-stoi ies" de nuestros días. Hay algo, si no en el 
ambiente, en el estilo del "Decamerón", que recuerda las maravillosas 
"Mil y Una Noches". Sus historias van desde breves y picarescas aven- 
turas, hasta ciertos relatos melancólicos o trágicos. Las primeras obras 
de Boccaccio fuer on eser itas en latín, que, al decir de algunos de sus 

de lo que hoy es la Nación italiana y que detenían el proceso de unifi- 
cación que anhelaba el Dante. 

El Petrarca fue más académico que el Dante. Fue un incansable 
investigador de la Historia y a él se atribuye el descubrimiento de algu- 
nas de las cartas de Cicerón, que provocaron por toda Europa, pe10 
principalmente en Italia, un renacimiento de esta clase de investiga· 
ciones. Su inclinación a los estudios metódicos y académicos tuvo una 
gran influencia durante los cuarenta años de su reinado literario. Es- 
cribió numerosos poemas, tratados y cartas en latín. 

Se advierte alguna semejanza entre el Petraica y el Dante. Como 
en el poeta de la "Commedia", su inspiración Iirica surgía de una 
mujer amada. Si el Dante tuvo su Beatriz, el Peti arca tuvo su Laura, en 
la que se obsei va idéntica dualidad. Como en la obra de Dante existen 
dos Beati ices, en la del Peti arca aparecen dos Lamas. Las dos son, a 
la vez, reales y productos de la fantasía. La Beatrice Portinari del 
Dante fue real. La Lama del Pen aica fue una bella francesa de Avig- 
non. Pe10 la poderosa fantasía de los poetas a quienes sirvieron de ins- 
pii ación, las sublimó de tal maneta, que para ambos, llega un momento 
en el que no se sabe si aman a la mujer real, de carne y hueso o a la 
mujer imaginaria, producto de su intelecto. 

Tanto el Petrarca como el Dante emplearon el latín para muchas 
de sus más importantes obras. Para estudios y tratados de naturaleza 
esencialmente académica, emplean el latín. Pe10 el Petrarca legó al 
mundo más de trescientos sonetos escritos en italiano. 

Murió este gi an poeta cargado de honores en 1374, en su casa de 
campo en la 1egión norte de Italia. 
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Sigue el Segundo Período de la Literatura Italiana, la maravillosa 
época del Renacimiento. En este pei íodo el humanismo se extiende poi 
toda Euiopa y abarca las diversas formas del arte. La pintura, la escul- 
tura, la arquitectura y la música alcanzan un período de esplendor. Co- 
mo una ayuda de incalculable valor se realizó durante el Renacimiento, 
la invención de la imprenta por Gutenbe1g, que estimuló a los escritores 
a producir nuevas obras. La difusión de todos los aspectos de la cultura 
tuvo, con la imprenta, un insti umento maravilloso y eficaz. Lo que 
antes era materia de estudio de un reducido grupo de "iniciados", em- 

Desde el año de 1465 se sucede una serie de poetas admirables: 
Pulcí, Boiardo, Polizziano y el Magnífico Lorenzo de Médicis, 

Este estudio sobre la personalidad y la ohm del Dante se conver- 
tiría en un largo u atado sobre Literatura Italiana, si tuviéramos que 
exponei detenidamente cada uno de los cuati o pei iodos que siguieron 
al que hemos descrito anter ioi mente, El impulso académico del Pe· 
trarca se proyectó sobre el Segundo Pe1 íodo, que se extiende hasta el 
final del siglo XV. Este Segundo Periodo se caracteriza poi un retorno 
al estudio de los clásicos g1iegos. El Dante, Petraica y Boccacio, ape· 
nas tenían nociones elementales del griego. Los escritores del Segundo 
Período, dominados poi la incontrastable fuerza del razonamiento de 
los clásicos griegos, descuidaron el cultivo de su propia lengua italiana. 
Mas lo que perdieron poi este descuido, fue ampliamente compensado 
por la adquisición de una mayor exactitud del pensamiento y el empleo 
de medios más académicos En realidad, las oln as maestras de este 
pei iodo no haln ían podido ser concebidas sin los cimientos de una 
cultura clásica. Ni el sereno humanismo habi ía podido producirse sin 
la experiencia y la sabiduría que dejó al mundo la cultura de los 
griegos. 

críticos, no habría merecido ningún entusiasmado elogio de los clási- 
cos latinos. Ferviente devoto del Dante, se dice de él que copió de su 
puño y letra el texto entero de la "Commedia" y fue uno de los prime· 
ros biógrafos del gran poeta. 

Esta es la época Iiterai ia en que debe situarse al Dante. Un período 
extraordinario, dominado poi tres extraordinarias personalidades: 
DANTE, PETRARCA y BOCCACCIO. 
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TORQUATO TASSO, la última gian figura del Renacimiento con- 
quistó su fama a la tempi ana edad de diez y ocho años, con la publica- 
ción de "Rinaldo", un romance, también, de Caballei ía, escrito en verso. 
En 1573 publicó con gran éxito un romance pastoral-"Aminta"- que 
alcanzó gran popularidad. Tanta, que toda Europa se llenó de Amintas, 
de las cuales todavía quedan algunas, no sólo en Europa, sino las que 
empezaron a padecer de ese nomhre en América, algunos siglos más tar- 
de. De todas sus obras, sin embargo, ninguna tan conocida como su "Ge- 
iusalemme Libei atta", la "Je1usalem Libertada", cuya lectura era ma- 
ter ia obligada pala la juventud lectora de la generación a que perte- 
necemos los que tal vez ya estamos más allá del "mezzo del cammin di 
nostra vita". Esta obra de veinte Cantos fue completada en 1581 y tiene 
por tema central la Primera Cruzada ( 1095-99). 

pezó a extenderse primero a las Universidades, para subir más tarde 
hacia las clases populares. 

Son tan numerosos los geniales artistas que sobresalieron durante 
el pei iodo del Renacimiento italiano en la poesía, en la prosa, en la 
escultura, en la pintura y en la música, que cada uno de ellos podría 
ser objeto, como en i ealidar] lo ha sido, de extensos volúmenes. Nos 
limitaremos, entonces, a citar sólo los nombres y a hacer muy breves 
comentarios de aquéllos que impi imiei on a esta brillante época, el se· 
llo especial que la distingue. 

LUDOVICO ARIOSTO, autor del "Oilando el Furioso", un 10­ 

mance de Caballeiía, que no es únicamente, como lo afirman algunos 
autores, la continuación del "Orlando lnnamorato", de su antecesor, 
Boiardo, sino una como contraposición, un contraste, de inspiración más 
elevada, del dulce "Innamorato" de Boiardo. 

NICCOLO MACHIAVELLI, el maquiavélico autor de "El Prínci- 
pe", obra de la cual no es preciso hacer el menor comentario en este hre- 
ve panorama de la Literatura Italiana, ya que su contenido, o más exac- 
tamente, la tendencia de las ideas políticas que expresa, es genei almente 
conocida. Cabe, sí, citar sus estudios históricos la "Histoi ia de Floren- 
cia" y los "Discursos sobre Tito Livio". 

BALDESAR CASTIGLIONE, autor del "Cortegiano", o "Coitesa- 
no", considerado por algunos críticos como una descripción, en la que 
el "diálogo" está empleado en formas comparables a las de Platón y 
Cicerón. La acción del "Cortegiano" tiene lugar en la Corte de Urhino, 
en un diminuto Ducado de la parte norte de Italia, en 1506 y iefleja los 
aspectos más deliciosos y refinados de la Italia del Renacimiento. 
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A la mitad del siglo XVIII empieza, en Italia, la reacción a tanta 
flaqueza. Y se produce el quinto y último de los periodos en que, de 
una manera general, como lo dijimos al principio de este Capítulo, está 

Agotado el Renacimiento, después de haber dejado una estela de 
gloiia en la Literatura Italiana y en todas las ramas del arte, se inició 
el Cuarto Período, marcado por una lamentable y tristísima época de 
declinación. Tanto decayeron las Artes y las Leilas, que el período 
lleva en las páginas de la historia literaria de Italia, el nombre de 
"Pe1íodo de la Declinación". Este período empieza con la muerte del 
Tasso y se alarga hasta la mitad del siglo XVIII. La poesía decayó en 
número y calidad. Italia atravesaba durante aquellos siglos una crisis 
de debilidad y dependencia de ollas naciones más poderosas de Eu10· 
pa. El espíritu artístico de Italia, sin embargo, estaba solamente adoi- 
mecido. Las calamidades políticas que sufría Italia inclinaren a los 
poetas y escritores de esta época a la afectación y a la copia de estilos 
literarios extranjeros. La Iíteratma, como consecuencia de esta decli- 
nación, se apartó de las fuentes italianas y perdió todo contacto con la 
realidad nacional. En Música, solamente, apareció una nueva modali- 
dad, puramente italiana: la Ope1a. Y entre las obras literarias sólo es 
digna de recordarse la "Historia del Concilio de Tiento", obra del bri- 
llante y rebelde eclesiástico: Fra Paolo SARPI. 

Pertenecen igualmente al "Renacimiento", aunque en escala me· 
n01, GIORGIO VASARI, amigo, biógrafo y consejero de los grandes 
artistas de ese pe1 íodo, autor de una obra titulada "Delle viste de piú 
accelenti pittoi i, scultori ed architectori". De Vasai i recordamos una 
frase impresionante, contenida en una carta escrita poi él a Miguel An· 
gel, y que refleja su personalidad entera: 

"Non nasce in me pensiei que non vi sia dentro scolpita la Morte". 
"No nace en mí ningún pensamiento que no lleve adentro escul- 

pida la Muerte". 

No mencionamos más que los nombres de los poetas y escritores 
de este período del "Renacimiento". Nos duele no mencionar a los gran- 
des pintores y escultores cuyos nombres están tan íntimamente unidos a 
las glorias de esta época. Mas el breve panorama que ofrecemos es, sim- 
plemente de la Literatura Italiana. 
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Es difícil pensar en el Dante como un simple mortal, un hombre 
de carne y hueso, que tuvo como todos uu padre y una madre, un hogar, 
una casa y un nombre que en realidad le fueia propio. Tal vez porque 
entre todos los grandes poetas y escí itor es de todos los siglos, él fue el 
único con suficiente valor pata presentarse ante los hombres de su tiem- 
po y a la posteridad -sin disimulos ni alegóricos cambios de nombre-e- 
como el principal protagonista de sus propias obras y de manera espe- 
cial en su "Commedia". Dante Alighieri asume con dificultad los per- 
files y cat actei ísticas de un hombre real. Dante, no es que se "identifi- 
que" con su protagonista esencial. Nadie ha tenido necesidad de pie- 
sentir o <le adivinar o de llegar a concluir -después de pacientes lec- 
tui as de sus obras completas y metódicas comparaciones entre su vida 
real y algunas repetidas y misteriosas alusiones descubiertas poi los 
eruditos a lo Iai go de la trayectoria de sus obras-e- que, en verdad, él 
es su protagonista. O su protagonista es él. En el caso del Dante ningún 
esfuerzo, estudio o investigación son necesai ios paia llegar a tal iden- 
tificación. El Dante, claramente, valientemente, genialmente, se presen- 
ta a sus lectores como su personaje pi incipal, Como los "Seis personajes 
en busca de un autor", de su compatriota de siglos más tarde, Luigi Pi- 
1 andello, invaden el escenario, escandalizando a los montadores de es- 
cena y declarando a grandes voces: "Nosotros somos el drama", así el 
Dante nos dice que es él, el hombre extraviado en la "Selva Oscma" y 
es él, llamándose poi su pi opio nombre, quien baja a los Infiernos, sube 
al Pmgatoiio y asciende al "Paredíeo" 

En sinceridad, sobrepasa a todos los grandes creadores de la His- 
toi ia. Su "Commedia", dice Thomas Carlyle, "es el más sincero de to- 
dos los poemas". Y en esta sinceridad hallarnos la medida de su valor, 

Desde Hornero hasta los más grandes poetas o escritores de nues- 

"Eccovi l'uomo ché stato all In/ erno" 

DANTE ALIGHIERI (1265-1321) 

dividido la Histoi ia de la Literatura Italiana. Se llama a este período 
muy acertadamente, "el Período de la Hegenet ación", en el que figu- 
i an los grandes escritores italianos del siglo XIX y que se extiende 
hasta la Literatura Italiana de nuestros días. Repeicuten por todo el 
mundo nombres de escritores que ya nos son familiares: Cahi iele 
d'Annunzio, Benedetto Crece, Luigi Pii andello, Giovanni Papini, cuya 
"Vida de C1isto" y el "Dante Vivo" no dudamos que son conocidas de 
nuestros lectores. 
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t10 tiempo, cada uno ha dejado las huellas de su propia identidad en sus 
mejores obras. Bien sabemos que Cervantes es a la vez Don Quijote y 
Sancho Panza; que Goethe es el Dr. Fausto; que Shakespeare tiene mu- 
cho de "Hamlet"; que Virgilio es Eneas; Tolstoi dejó fragmentos de 
su personalidad en casi todas sus obras, y la tragedia del protagonista 
principal de la famosa "Sonata a Kreutzer", es la del mismo genial no- 
velista mso ; Hornero es el Ulises griego; José Vasconcelos, el Ulises 
criollo y James J oyce el Ulises moderno y anglosajón En fin, cada 
escritor con mentalidad creadora nos ha dejado en sus obras un retrato 
de lo que él imagina ser. 

Pe10 el Dante no reoun ió a esos ardides [itet ai ios. No aceptó esa 
limitación, no se entretuvo en "dejar sus huellas". Se p1 esentó en sus 
obras de cuerpo entero y aceptó como propias, suyas, de él, las asom- 
brosas experiencias de su recorrido p01 el Infierno, el Purgatorio y el 
Paraíso. Su "Canto Sacio" es su propio Canto 

Y no que no fuera inclinado a misterios y secretos Todas sus 
obras están llenas de ellos. Algunos, no han sido descifrados todavía, 
después de cinco siglos de incesantes estudios, comentados e ínter preta- 
ciones del Dante y de su obra. 

Mas, precisamente poi el valor que tuvo de presentarse él mismo 
como el protagonista de una obra tan llena de sublimes misterios y va- 
porosas alegolÍas, nos resulta difícil, ahora, aceptar que aquel ser que 
llegó hasta la presencia del demonio, que departió con Virgilio ; que 
fue sumergido en las aguas del Leteo p01 la "dulce y obediente" Matil- 
de; que conoció el aspecto real de Angeles y Qerubines; que vio una 
procesión de las Mujeres Bíblicas; que, en planos más excelsos se vio 
en presencia de la Rosa Mística; que pudo ver las cuatro estrellas de 
las virtudes cardinales, y, que, al final de su larga jornada, llegó a en- 
contrarse en presencia de la Verdad Suprema y levantó el velo de los 
misterios de la Santísima Trinidad; del Verbo que se hizo Carne y de 
la unión en Jesucristo de las natnralezas Divina y humana, por todo 
esto, decimos, nos resulta difícil imaginarnos a un Dante tan mortal 
como cualquier otro hombre; tan perseguido poi las mismas pequeñeces 
y:ue todos sufrimos; naciendo en una casa determinada de un determi- 
nado lugar, aquí en la Tierra ; creciendo con las mismas urgencias terre- 
nales. Y, tan real, que toda su vida externa estuvo marcada po1 las 
persecuciones políticas. 

Pero este DANTE ALIGHIERI mortal, existió, natmalmente. Y 
esto nos obliga, no sin cierto disgusto, a ofrecer al lector, nada menos 
que sus "datos biográficos". Sus "generales". Y si quisiéramos ser más 
crudos y humanos aún, su "otnriculum vitae". 
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La familia de los Alighiei i pretendía descender en línea dilecta 
de la más pma estirpe t omana, Poseía varias casas en el centro de 
Florencia, frente a la Plazoleta de San Maitino del Váscovo. La casa 
principal de las Alighieii existe aún en Florencia y fue reconstruida 
en 1911, como museo y atracción turística. 

Dante no consei vaha ningún recuerdo de su madre, que murió 

DANTE ALIGHIERI nació el 14 de mayo de 1265, en un bai rio 
de Florencia llamado "Porta San Pietro". Su nombre verdadero debió 
haber sido el de "DURANTE CACCIAGUIDA". El "Durante" se con- 
virtió, por abreviación, en "Dante". El apellido familiar de "Caccia- 
guida" ya había sido sustituido en su familia por el de "Alíghíeri", 
dos generaciones antes de que naciera el Poeta. Su tatarabuelo fue el 
último en usar el apellido de "Cacciaguida". Se distinguió como gueue- 
10 acompañando al Empeiador Conrado 111 a la Segunda Cruzada de 
Palestina. Este último Cacciaguida es mencionado entre los personajes 
que el Dante encuentra en el Purgatorio y de acuerdo con el relato del 
Poeta, le informa allí de su familia. Le dice que él nació en el año 
1091 y que contrajo matrimonio con una joven del Valle del Po, per- 
leneciente a la familia de los Alighieri, apellido que por amor a su 
esposa dio a su primer hijo (bisabuelo del Dante) y que después fue 
llevado por sus descendientes. 

Fuera de este Cacciaguida y de un tío llamado Brunetto di Billin- 
cione, ningún otro miem]n o de esta familia parece haber merecido el 
honor de que su nombre quedara iegistiado para la posteridad. 

El padre del Dante fue Alighiero di Billincione degli Alighiei i 
y su madre llevaba el nombre de Donna Bella ( Caln iele) tal vez de los 
Abatí y el hijo de este matrimonio fue bautizado en el Templo de San 
Juan, de la ciudad de FLORENCIA. 

Se repite con frecuencia la leyenda -que BOCCACCIO recoge 
en su hiografía del Dante- de que pocos días antes de que naciera el 
poeta, la madre había tenido un sueño que presagiaba la gloria del 
hijo que estaba pronta a dai a luz. Se veía Donna Bella, en ese sueño, 
bajo la sombra de un frondoso árbol de laurel, a la orilla de una fuente 
de aguas tan claras, que proyectaban un extraño fulgor. Esta clase 
de leyendas casi siempre acompaña el nacimiento de los grandes hom- 
ln es; y con muy pequeñas vai iantes, la madre de Virgilio tuvo un 
sueño parecido en los días que precedieron al nacimiento del gran 
poeta latino. El laurel, como se comprende, es anuncio de la gloria; 
y las aguas fulgurantes, del genio destinado a deslumbrar al mundo. 
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Aunque los danteístas no han podido fijar con exactitud la fecha 
de la muelle del padre del Dante, todos coinciden en que debe haber 
ocurrido cuando el poeta era todavía un niño de nueve años. No puede 
caber duda de que una orfandad tan temprana dejó huellas profundas 
en su pei sonalidad. Un niño que pierde a su madre antes de los cinco 
años y a su padre a los nueve, lleva durante el resto de su vida una cruz 
de tristeza y de nostalgia. Aún en la edad madura, no lo abandona una 
sed de cai icias maternales y de protección paternal. En la "Commedia" 
se advierte en muchos pasajes su sed de ser llamado "hijo". "Hijo" se 
hace Ilamai poi Brunetto Latini, a quien fue entregado al perder a su 
padre. "Hijo" le llama el tatai abuelo Cacciaguida cuando se encuentran 
en el Purgatorio. Y ya en el "Paradiso", "hijo" le llaman Adán, padre 
de la Humanidad y San Pedro, la roca de la Iglesia. De Virgilio, espe· 
cialmente, en los numerosos momentos de dudas y desfallecimientos del 
poeta en su recorrido por el "Infierno" y el "Purgatorio", le agrada ser 
llamado "hijo". Y en una ocasión: "dolce figlio". Y cuando Virgilio lo 
abandona, para dejarlo bajo la guía y orientación de Beatriz, se re- 
piten las ocasiones en las que se mezclan y se confunden el amor de la 
amada con el amor de la madre. Y sólo llega a saciar su sed de amor 
maternal en presencia de la Virgen María y se aquieta su nostalgia poi 
el apoyo y los consejos de un padre cuando contempla la faz de Dios. 

En la tiena, es Brunetto Latini el verdadero sustituto de su padre. 
A nosotros se nos presenta la vida del Dante como una de las vidas más 
llenas de luz y no sentimos la menor inclinación a detenemos a inves- 
tigai algunas de las sombras más repugnantes que oscurecen su vida 
terrenal. El poeta hace algunas alusiones en la "Commedia" que cierta· 
mente dan lugar a sospechar que la conducta de su padre adoptivo no 

"Adorna assai di gentilezze umane ... " 

poco después del nacimiento de aquel hijo marcado ya poi la gloria. 
Su padre contrajo segundas nupcias con Lapa di Cha1issimo Caluffi; 
de este segundo man imonio nacieron un hijo, Francesco y dos hijas, 
una llamada Tana (Gaetana) y otra cuyo nombre se ignora, que se 
casó con un Leone Poggi. 

El Dante no menciona nunca diiectamente ni a su padre ni a su 
madre, salvo en algunas alusiones que aparecen en el "Inferno". En 
la "Vita Nuova" parece referirse a su madre cuando alude a una dulce 
visión que lo cuidó durante una de sus enfermedades. De esta visión 
dice las cosas más hermosas. Describe a su madre, que lo cuida en su 
enfermedad, como una mujei : "muy adornada de gentileza humana". 
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"Mas de pronto alumlnóse el intelecto, y ante su faz tostada do- 
blegado, lo interrogué: ¿Sois vos mi seor Brunetto? Y él: Hijo mío, 

"La conoscenza sua al mio intelleto ; 
e chinando la mia alla s1UJ, f accia, 
risposi: Siete voi qui, ser Biuneuo? 

E quegli: O figliuol mio, non ti dispiaccia, 
se Brunetto Latini un poco teco 
ritoina itulieu o, e lascia andar la tt accia. 

lo d issi luí: Quanto pos so ven preco, 
e se colete che con voi m' assegia, 
faról, se piace a costui, ché vo seco. 

O f igliuol, disse, qual di questa greggia 
s' a, resta punto, giace poi cent' anni 
senza an ostarsi quando' l fuoco il feggia". 

estaba libre de vergonzosas aben aciones. Y si se piensa que Brunetto 
íue su maestro desde el momento en que lo acogió en su casa hasta los 
años de la adolescencia del poeta, razón puede asistirles a aquellos bió- 
grafos y comentadores del Dante, cuando insinúan que el pobre huér- 
fano pudo haber tenido conocimiento de aquellas desviaciones, poi 
experiencia personal Si al tatarabuelo Cacciaguida puede decide con 
evidente y n anqnila sencillez, "Tú ei es mi padi e .. " "Voi siete il pa- 
die mío .. ", a su preceptor Brunetto le da muestras de agradecimiento 
y respeto filial en largas estrofas cuando lo encuentra en el "Infierno", 
pero no llega a llamar lo padi e A Cacciaguida, desde luego, no pudo 
conocerlo el Dante durante su vida. Lo sitúa en el Purgatorio por las 
referencias que tiene de él, y si lo menciona en la Commedia es más 
bien para proporcionarse una maneta natural y lógica de explicar a 
la posteridad el verdadero origen de su apellido y la razón -el amor 
de su tatarabuelo poi su esposa- que motivó el cambio de su nombre 
de familia. Por lo demás, lo sitúa en el Purgatorio, lugar que el Dante 
describe como la morada de las almas destinadas a la salvación y que 
se encuentran allí purgando temporalmente sus pecados. A Biunetto, 
poi el contrm io, lo hace apa1ecei en el Infierno, donde padecen las al- 
mas condenadas sin remedio. En esta forma establece la enorme distan- 
cia moral entre estos dos personajes, y no es posible negai que justifica 
las ínter pretaciones que atribuyen a B1 unetto aben aciones contra la 
naturaleza. A él no se dirige con sencillez. Pretende aún no reconocerlo 
desde el pi imei momento, pe10 se deja [larnar poi el "figliuol mio": 
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Conviene recordar que por entonces se llamaba soneto a toda poe- 
sía breve. Poco a poco fue restringiéndose tal nombre, hasta aplicarse 
sólo a la actual forma de catorce versos. 

El lector ya habrá advertido que este p1 imei Soneto del Dante 
tiene solamente trece versos. 

No nos ha sido posible, por desgracia, encontrar una versión auto- 

"A ciascun' alma presa, e gentil core, 
nel cui cospeuo ven lo dir presente, 
a ció che mi rescrivan suo parvente, 
salute in lor segnor, cioé Amare. 
Giá eran guasi che atterzate Z' ore 
del tempo che onne stella n' e lucense, 
quando m' apparue Amor subitamente, 
cui essenza membrar mi dá orrore. 
Allegro mi sembraoa Amor tenendo 
meo core in mano, e nele braccia avea 
Madonna involta in un drappo dormendo, 
Lei paventosa umilmente pascea: 
Appresso gir lo ne vedea piangendo". 

sea de tu agi ado, de Brunetto Latino en compañía, ir detrás de esas 
almas apartado. Yo dije: Lo desea el alma mía; y si quieres me siente 
aquí a tu lado, lo haré, si acaso lo permite el guía. Hijo, repuso, me 
hallo destinado a no parar jamás, bajo condena de cien años de fuego 
continuado". 

A los quince años abandona a su padre adoptivo para continuar 
sus estudios en Boloña y en Padua. En estas ciudades recibe el Dante 
sus primeras impresiones sobre el arte. 

Cuando a los diez y ocho años de edad regresa a Florencia y vuel- 
ve a ver a Beatriz, a la que había conocido el 19 de mayo de 1274 
cuando fue con su padre a una fiesta en casa de Folco Portinari (padre 
de Beatriz) y al que no había olvidado un solo momento, ya el poeta 
ha aparecido en el Alighieri. Escribe entonces su primer Soneto, que 
muestra a su maestro Guido Cavalcanti, quien reconoce en su discípulo 
y amigo, los destellos del genio. Otros compañeros del poeta critican 
ese soneto y lo juzgan imperfecto y falto de inspiración. Es éste el 
soneto discutido, pero que ya el tiempo ha consagrado como el primer 
anuncio del genio que llegaría a producir la "Commedia". 
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No hay biógrafo del Alighieri que no se adelante a prevenir a 
sus lectores que muy poco se sabe de la vida externa y tei i enal del 
Dante. Especialmente en el hecho entre los nueve y los dieciocho 
años de la vida del poeta, hay una laguna de nueve años Boccaccio, 
devoto del Dante y que dedicó largos años de su vida no solamente a 
escribir su Biografía sino a difundir sus ideas y a conseguir que - la 
Florencia del Dante, la ciudad amada de la cual estuvo exilado durante 
años; sin poder siquiera morir en ella, se hiciera perdonar aquel pecado 
de leso-genio, nos dice que el Poeta, en su juventud se consagró con 
maesti ía al canto y a la música Leonardo Bruni, otro de sus biógrafos, 
dice del Dante que era "sumo calígiafo y era la letra suya muy del- 

rizada de este Soneto Discúlpenos el lector si solamente podemos ofre- 
cerle la explicación en prosa ofrecida por el mismo Dante, sobre el 
incidente que lo movió a esci ibii este Soneto: 

"Después que hubieron pasado tantos días que ya se habían com- 
pletado los nueve años desde la pi imera aparición indicada, en el 
último de ellos ocurrió que esta admirable criatura surgió ante mis 
ojos vestida de color blanquísimo en medio de dos gentiles amigas, 
las cuales eran de mayor edad que élla, y cruzando poi una calle 
retornó los ojos hacia donde yo estaba todo tembloroso, y por la ine- 
fable cortesía suya, me saludó tímidamente, experimentando yo enton- 
ces una suprema felicidad. Y como aquélla fue la primera vez que sus 
palabras llegaron a mis oídos, hube de sentir tanta dulzura que, como 
embriagado, me alejé de la concurrencia y fui a 1ecoge1me en mi 
estancia y a meditar en ella. Y así pensando, me quedé suavemente 
dormido y entonces parecióme ver una maravillosa visión: Surgió a 
mis ojos una nube de color de fuego y denti o de ella la figura del 
Amor, con aspecto teuible y al propio tiempo dulcísimo y admirable; 
y decía muchas cosas que yo no entendía, pe10 sí estas palabras: Yo 
soy el señor tuyo. En sus brazos tenía, desnuda y envuelta en un manto 
color rosa, a la joven que la víspera me había saludado, la cual estaba 
dormida. Y él mosn aba en una de sus manos una cosa ardiente en 
llamas y creí escuchar estas palabi as: He aquí tu corazón. Parecióme 
entonces que él despertaba a la que dormía y, con gran ingenio, la 
obligaba a nun iise de aquello que ai dia en su mano, lo cual hacía 
ella con disgusto, hasta el extremo de que su alegi ía se tornaba en 
amarguísimo llanto; y así llorando, recogíase la joven en brazos del 
Amor y ambos huían al cielo Desperté luego y entonces me propuse 
escribir un soneto en que narrara todo lo que mi sueño había visto". 
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Sí hubiera estado a cubierto del Juego, hubiera bajado a arrojarme entre ellos, y 
creo que mi Maestro no lo habría llevado a mat . (El Infierno, Canto Décimosexto). 





En el año de 1292, llegando el Dante a sus veintisiete años, se 
unió en matrimonio con GEMMA DI MANETTO DONATI, dos años 
y medio después de la muerte de Beatriz. El mismo ha relatado el pe- 
1 íodo del noviazgo que precedió a este mati imonio. De lo que sobre 
este período dejó escrito se desprende que había alcanzado un grado 
rn'zonable de resignación, agotados los meses de inenauable tormento 
que sufrió con la muerte de la Amada. Llegó incluso a frecuentar la 
sociedad y a asistir a fiestas y recepciones, 

En este estado de ánimo conoce a Gemma. Mas antes de llegar a 
la decisión de unirse a ella en matrimonio, libra repetidas luchas con 
la sombra de Beatriz, que lo persigue y obsesiona. Familiares y amigos 
adivinan estas luchas del Dante. Le prodigan cuidados y atenciones y lo 
animan al matrimonio. Gemma era una Donati, una de las familias de 
mayor prestigio e influencia en Florencia. Aunque de otra rama, perte- 
necía a la noble familia cuyo Jefe era el ten ible CORSO DONATI, 
a quien el Dante, en un período en el que ejerció una determinante 
fuerza política, hizo expulsar de Florencia y que más tarde, en los 
violentos giros de las enconadas luchas políticas de aquel tiempo, pudo 

La nota profunda, trágica y grandiosa en la vida de DANTE 
ALIGHIERI es su enorme SOLEDAD. Entre el mido del mundo, en 
medio de las bulliciosas guen as políticas que carácter izaron la época 
en que le correspondió vivir, en sus peregrinaciones de exiliado y más 
tarde en su hogar, con su esposa Gemma y sus hijos; entre sus amigos 
y entre sus enemigos, todos inferiores a él e incapaces de comprender 
su grandeza, el DANTE ESTUVO SIEMPRE SOLO. Por esto deja en 
silencio los incidentes de su vida externa y se entretiene en el minucioso 
relato de sus expei iencías internas y espirituales. 

Solamente lo acompaña la sombra de su Beatriz De una Beatriz 
que ya no es del todo real, sino la imagen sublime que poi años, ha 
venido tejiendo con los hilos geniales de su fantasía. 

gada y larga y en extremo conecta, según yo mismo he visto en algunas 
de sus car tas ... " 

A pesar de estos vacíos, talvez lo único que queda definitivamente 
establecido, es que toda la vida del Dante fue de una continua disciplina 
mental y de una metódica superación personal, 
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La muerte de DANTE ALIGHIERI, como los meses que la p1ece- 
dieron, fueion de paz pata aquel desterrado genial. El Sefioi de Rá- 
vena, ciudad en donde vivía el Poeta su destierro, le brindó su generosa 
hospitalidad Disfrutó en el Palacio de GUIDO NOVELLO DE POLEN- 
TA, giatas botas de solaz. Los amigos más fieles se mantenían en 
contacto con él; y sus hijos varones Pietio y Jacopo y su hija Antonia 
( quien se hizo monja a la muerte de su padre y tomó el nombre de So1 
Deat1iz) lo rodearon de cuidados y afecto. 

En las primeras horas de la mañana del día 14 de Septiemln e de 
1321, murió DANTE ALIGHIERI una muerte tranquila A su lado, en 
los últimos momentos, estaban Antonia, prodigándole delicados cuida- 
dos y sus hijos Pieti o y Jacopo. En un sillón, hundido en una profunda 
tristeza, meditaba su protector y amigo Novello de Polenta 

Se han hecho, durante los siglos que el Dante lleva ya de muerto, 

regi esai del exilio y vengarse del Dante pagándole con la misma dolo- 
tosa moneda del destierro. Gemma ei a su pariente cei cana ; y este pa- 
rentesco produjo algún distanciamiento enn e el Dante y su esposa. 
Gemma, poi razones que set ían perfectamente comprensibles de no 
haber estado de poi medio su parentesco con el Corso, no siguió a su 
marido en el exilio Permaneció siempre en Florencia, con sus hijos. 

Ninguno de los hijos del Dante, desde luego, heredó el genio de 
su padi e, poi la sencilla i azón de que, si bien la inteligencia corre en 
la sang1e de determinadas familias, EL GENIO ES AUTOCTONO. Se 
presenta, como se presentan los milagros, en donde le place. No reco- 
noce ni razas ni estii pes, ni ci e dos ni nacionalidades. Es un fenómeno de 
categor ia especial, un trastorno -paia no llamado un euor- de la 
Naturaleza Los hijos de los homlnes geniales son las víctimas más 
inmediatas y dilectas de esta condición que se sale del curso 1101mal de 
la vida humana. Son incontables los ejemplos de esta tragedia Recoi- 
daremos, nada más, uno de los casos más tristes. El del hijo de Goethe, 
el poln e Augusto, que se mui ió de alcohol y de excesos en Italia. No 
se puede habet escapado al Dante la mediocridad de sus hijos ni las 
tontei ías a las que haln ía de conducirlos. J acopo, a la muerte de su 
genial padre, pretendió escribir su hiogi afía. Y en una de las más 
lamentables oai icaturas de las curiosas expei iencias -auténticas en e] 
Dante->- recurre al misterio de los sueños y afirma que durante un 
sueño se le apareció la sombra de su padre y le reveló el lugar secreto 
en que se hallaban escondidos los últimos Cantos del Paradiso. 
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Los italianos llaman a su gran poeta "el Divino". Pero como· dice 
Voltaire con su irreverente ironía, "es una Divinidad Oculta". Pocos 
entienden sus 01 áculos y ha tenido tari innumerables biógrafos y co- 
mentadores, que esto es talvez uno de los motivos de que pocos hayan 
llegado a comprenderlo en su total grandeza. Dice Giovanni Papini en 
su admirable "DANTE VIVO", que "es preciso para nosotros los pe· 
queños, paia acercamos al Dante, poseer un espiritu dantesco, al menos, 
poi reflejo o reverberación. Y esto es lo que falta casi siempre a los 
danteístas, a los dantólogos y a los dantómanos ... " 

En realidad, no hay hombre ilustrado, en ningún rincón del mun- 
do, que no conserve en su memoria, listos para soltarlos en el momento 
oportuno, algunos de los pensamientos más impresionantes del Dante. 
Esta facilidad para echar mano a resúmenes, condensaciones, extractos 
y trozos selectos de la· poesía del Alighiei i y de su prosa, les ha ahorra- 
do a muchos el trabajo -¿et trabajo?- de leerlo. 

La verdad, desd~ luego, es que no hay otro camino para formarse 
una idea de la grandiosidad del autor de "La Divina Comedia", de la 
trascendencia y universalidad d.e sus obras completas, del papel que 
desempeñó como precursor de la dulce, musical y expresiva lengua 
italiana; que el de leer con atención, que pronto se convierte en obse- 
sióh y deleite, las obras de este gigante de las letras. Especialmente, si 
se puede leerlas en su idioma original. 

Todos. sabemos y io repetimos a la menor provocación y aún sin 
provocación alguna, que "La Divina Comedia" es una de las obras 

LA COMMEDIA 

BEATRIZ 

numerosos relatos .de sus últimos momentos. Dramáticos unos, líticos 
otros, y todos, tratando de dar a las últimas palabras pronunciadas p01 
el Dante en su último delirio, un .sentido sobrenatural, El caso se ha 
repetido con el "Me1 licht" de Coethe, que bien pudo haber sido el caso 
con iente de un mor ibundo cuya vida se apagaba y que, en su semi- 
inconciencia, atribuía su oscuridad a la falta de suficiente luz y re- 
clamaba que se encendieran más velas. 

De todas las versiones, sin embargo, ha quedado en pie, como un 
hecho real, el de que la última palabra pronunciada por el Dante, 
segundos antes de expirar, fue: 
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Con solo este terceto y el bagaje danteísta que haya recogido a 
lo [argo de sus lecturas, el lector entendido construye lo que él imagina 
que es "lo demás". Y si sus lecturas han sido realmente extensas y 
bien orientadas, con esto le basta pai a tejer una charla o construir una 
erudita conferencia sobre el Dante, su vida y su obra. 

Lo de la "selva oscura", el lector sensitivo lo presiente y lo com- 
prende, Sabe que la selva del Dante es la suya y la de todos. No se le 
esconde que aquello es una alegoi ía de los aspectos más implacables 
de la sociedad en que vive. De los vicios que oscurecen la razón humana 
y nos conducen, a todos, a la confusión, la oscui idad y la desesperación. 
Ayudados por borrosos o lúcidos recuerdos, a todos nos es concedido 
ínter pretar el significado de esa selva oscui a, como un pei íodo de dudas 
y de angustias, de terrores y tormentos, de anuncios de peligro que 
recibimos incesantemente durante el recorrido de este doloroso hecho, 
que el Dante sitúa, con admirable acierto "nel mezzo del cammin di 
nosti a vita". 

Todo buen lector del Dante se ha estremecido, con mayor o menor 
intensidad, al escuchar los estridentes gritos de los buhos ago1eros, 
invisibles dentro de la oscuridad de la larga noche del espn itu. Y ha 
sentido su carne y su alma temblar entre las somhi as movedizas de que 
se siente i odeado ; y p01 momentos, ha pe1 dido la fe, la esperanza de 
encontrar una luz, una pequeña y débil luz, que le señale el camino 
de su salvación. 

Con solo el pr imei terceto que dejamos citado, con eso solamente, 
un espíritu poseído poi la magia de la poesía, puede desentrañar, en 
la honda musicalidad con que cautiva el oído fino, el contenido es- 
piritual y humano de la totalidad de la oln a, o p01 lo menos, su im- 
pulso inicial Y sin otros recursos ni conocimientos, puede elevar un 
conmovedor canto al Dante y producir en su auditorio la impresión de 
que es poseedor de extensos y académicos conocimientos de la vida y 
la obra del gran poeta. 

"Nel mezzo del cammin di nostra vita 
mi retrovai per una selva oscura, 
che la dit itta vía era smorrito" 

monumentales de la Literatura Universa], .. " Algunos llegan hasta a 
recordar el primer terceto del pi imer Canto del "Infemo", con el que 
el Dante, en lenguaje tan sugerente, prepara el espíi itu del lector, antes 
de conducirlo a los sornhi íos patajes de la "selva oscui a" 
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"¿Perché tanta viltá nel cuore allete_? 
¿Pe1ché ardite e [ranchezza non hai? 

Por fortuna, ha surgido del pueblo y del gobierno de Italia la 
feliz idea de regar el mundo civilizado de Sociedades "Dante Alighieri", 
destinadas a difundir las obras del Dante, a ponerlas al alcance de un 
mayor número de lectores y a dai a conocer la vida de este genial 
atormentado. Una vida llena de privaciones e infortunios, de fracasos 
políticos y amorosos, con breves, pe10 luminosos paréntesis de triunfos 
y de gloria; la vida de un esci itoi detanta fuerza creadora, que ha 
pasado a la Historia de la Literatura Universal, como el escritor que 
con un tajo tan firme y decidido en lo espiritual, como lo fue, en lo 
material, el de Julio César cuando rompió el nudo gordiano, marcó la 
división entre lo Divino y lo Humano, para abarcar más tarde, con su 
visión empírea, la totalidad de estos dos mundos y establecer los miste- 
riosos lazos que los unen; como el poeta y el prosista que le dio al 
idioma italiano, rango y catego1ía, entre las lenguas europeas. Y como 
un hombre de tan invencible coraje y vigor inental y espiritual, que no 
le arredró la idea de bajar a los Infiernos, en la serena compañía de 
su Maestro Virgilio, ni la de enfrentarse con los poderes del Mal, ad- 
vertido poi su bucólico Cicerone, de que para bajar, en curva hacia la 
izquierda, a los círculos profundos y horrendos del Reino de las Tinie- 
blas y verse cara a cara con el poderoso Enemigo, era preciso abandonar 
todas las dudas y vacilaciones, desprenderse de todo temor de salir 
derrotado en la eterna batalla que desde los 01 ígenes del mundo, se 
viene Iibrando entre el Biel y el Mal. En la "Commedia", ante el tenor 
del Dante al contemplar los tenibles tormentos de las almas condenadas 
poi toda una eternidad a padecer en el Infierno, Virgilio le 1eprende: 

En la segunda parte de este venenoso dardo volteriano, tenemos 
que admitir que la razón asistía al grande y agrio francés. Al Dante, 
se le lee muy poco, se le conoce muy poco y se le comprende menos. 

En Centro América, cuna y clima especialmente propicios paia 
esta clase de improvisaciones, carentes de contenido enjundioso, esta 
categoi ía de 'danteístas", no ha sido escasa. Y no ha de haber faltado 
tampoco, aún en los más selectos círculos intelectuales de Europa, para 
que la lengua genial, pero incontrolable, de Voltaire, se haya sentido 
autorizada para llamar al Dante "una Divinidad Oculta", y agrega1, 
con su implacable íronia, " ... que la reputación del Dante durará para 
siempre, PORQUE LE LEEMOS POCO" 
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"Volvíme a diestra mano y puse mente, al otro polo y vide cuan o 
estrellas, que sólo vio la primitiva gente''. 

Los comentadores de la Commedia se han torturado poi siglos 
tratando de averiguar cuáles pudieron ser esas cuatro estrellas vistas 
poi el poeta, "que sólo vio la primitiva gente". Algunos han creído ver 

"lo mi oolsi a man destt a, e posi mente 
all alt1 o polo, e vidi cuatr o stelle 
non viste mai f uor ch' alla P! ima gente". 

"Resmja aquí la muerta poesía, Oh, Santas Musas que me dáis 
confianza! Alce Callíope un tanto su armonía". 

Volviendo su vista hacia la derecha contempla las cuatro estrellas, 
símbolos de las cuatro vil tu<les cardinales. 

"Ma qui la mot ta poesía risorga, 
o Sante Muse, poiche oostt o sono 
e qui Calliope alquanto surga". 

"¿Poi qué tanto temor tu corazón alienta? ¿Poi qué valor y 
decisión no tienes? TODO TEMOR CONVIENE QUE AQUI MUERA". 
(Tiaducción del Autor). 

Tan admirablemente consti uida está la "Commedia, en esa founa 
casi matemática, tan peculiar al Dante, que el poeta divide su segundo 
"Cántico" en hes partes, fiel, como lo es a todo lo Íai go de su "Canto 
Sac10", a su obsesión poi este número. Obsesión que todos sus comen- 
tadores consideran como un símbolo de la Santísima T1 inidad, del 
Dios "Trino y Uno", cuyo misterio no llega a penetrar sino al final 
de la ohi a, después de haber nauado hasta en sus más menudos detalles, 
su portentoso recorrido. 

A la salida del "Inferno", Dante y Vügilio no pasan directamente 
al "Puigatoi io" El Alighiei i empieza su segundo Cántico con un be- 
llísimo "Proemio", una como alegoi ía preliminar, un preludio, a lo 
que ha de presenciar más tarde. 

Poeta sobre todo, como lo dice Giovanni Papini en su "Dante 
Vivo", artista p01qne Dios le ordenó ser artista, Dante se acerca al 
Purgatoi io con una invocación a las Musas: 

OGNI VILTA CONVIEN CHE QUI SIA MORTA". 
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en esa figura las cuatro estrellas que forman "la Cruz del Sur", en la 
forma descrita poi Ptol01neo. Ouos juzgan esta visión como un mero 
producto de la imaginación del poeta. En una u otra interpretación 
todos coinciden en que se trata de una representación de las cuatro 
virtudes cardinales, como lo dijimos ya. Continúa el Proemio narrando 
que los dos poetas se encontraron allí con "un anciano solo, que al 
verle, reverencia era dehida", Este anciano es Catón de Utica, Guardián 
del Purgatorio, quien los interroga sobre el motivo de su presencia en 
esa región, Discretamente, Vügilio deja entender al Dante que guarde 
silencio ; que él, Virgilio, se encargará de responderle. "Déjanos ir poi 
tu región piadosa, de siete 1 einos, que éste, agradecido, de tí en la 
tierra haí á mención honrosa". Con estas palabras el Dante nos da a 
comprender, sin lugar a diversas ínter pretaciones, que tiene plena con- 
ciencia de que, a su retomo al mundo de los mortales, cumplirá su 
obligación de narrar los asombrosos sucesos vistos por él durante su 
trayectoria. 

Catón les autoriza paia continuar su camino, ofreciéndoles sabios 
consejos. "Anda y ciñe de un junco la cintui a de ese mortal, y lava su 
semblante paia quitarle toda mancha impura". 

Ceñir el junco y lavar el rostro del Dante con rocío del Purgatorio, 
constituyen actos de purificación. El junco es en este pasaje símbolo 
de la humildad. Y el lavado del rostro con rocío, una especie de bautis- 
mo que habrá de Iimpiai al Dante de toda mancha que hubiera podido 
adquirir a su paso poi el Infierno. 

El permiso que Catón les otorga paia seguir su camino, tampoco 
los conduce directamente a las puertas del Purgatorio. Terminado aquí 
el magnífico "Proemio", el Dante nos ofrece la descripción de una 
región distinta, que el poeta llama el "Antepurgatorio", 

Los poetas, después de haber cumplido los actos purificadores 
aconsejados poi Catón, continúan el recorrido que ha de conducidos 
en forma maravillosa a las verdaderas puertas del Purgatorio. En este 
hecho del camino se encuentran en un valle florido, en el cual, el 
Dante, agotado por el cansancio, cae dormido, Y sueña que una Aguila 
dotada, el "Aguila Mística", lo toma entre sus garras y en poderoso 
vuelo lo conduce hasta una esfera de fuego. Lo envuelven llamas ar- 
dientes y siente el honor de morir consumido poi el fuego. Esta intensa 
y dolorosa sensación lo despieita; y lleno de confusión y de asomluo no 
se encuentra ya en el valle florido en el que se quedó dormido. Com- 
prende, entonces, que aquel sueño, fue, en efecto, una realidad espiri- 
tual, El Aguila que lo tomó en sus ganas es el "Aguila Mística" de 
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"Más cerca ví que el escalón pi imero, eta de mármol blanco y 
su tersura tal, que era espejo de mi cuerpo entero; y el segundo, de 
piedra más oscui a, en ancho y Iargo de hendidmas plena, y de color 
rojizo en su tintui a ; y que el TERCERO, que la cima llena, pórfido 
pa1 ecía, tan flamante como sang1 e que L1 ota de la vena". 

Adviértase que la desci ipción de este trono, de tres secciones, la 
hace el Dante en tres tercetos. 

Es este Angel, el Cuardián de las puertas del Ptugatoi io. Tiene 
un rostro deslumln ante y sostiene en sus manos una biillante espada. 
Es el Angel Confesor, a quien Dios ha concedido la autoridad de juz- 
ga1; de absolver o condenar. Sus llaves de 010 y plata, las llaves de] 
Reino, poi fin abren al Dante y a Virgilio las puertas del Purgatorio. 

Lo TERZO che di sopi a s'ammassiccia, 
por/ido mi pai ea sifiammeggiante, 
come sangue che [uoi di vena spiccio", 

Ei« il SECONDO, tinto piú che pe1so, 
d'una petrina , u vida ed a, siccia, 
ct epata pe, lo lungo e pe, tr aoet so 

"La ne uenimmo ; e lo scaglion PRIMA/O 
bianco marmo et a si pulito e te, so, 
ch'io mi specchiava in esso quale i'paio 

alas dotadas, símbolo de la calidad divina, que lo ha conducido a las 
puertas del Purgatorio. Virgilio, muerto en realidad y desligado de las 
limitaciones de la carne, lo espera en ese lugar. El recouido que el 
Dante hizo, durante aquel suefio-realidad, en las garras de una águila, 
Vil gilio, como espii itu, lo ha 1 ealizado fácilmente, sin necesidad de 
ninguna intei vención milagrosa. Encuentra allí también a Santa Lucía, 
y hay en este pasaje una profunda alegolÍa del Dante. El "Aguila 
Mística", fue a la vez símbolo e instrumento de la Divina Cracia, 
personificada, una vez el poeta se encuentra a la puerta del Purgatoi io, 
poi Lucía. Lucía es, al mismo tiempo símbolo de la Divina Luz, o más 
exactamente, de la Luz recuperada después de un atormentador período 
de OSCUl idad. 

El Alighiei i adviei te la pi esencia de un Angel sentado en una 
roca. Vuelve en este punto a su obsesión poi el número 3, descnibién- 
dones esa 1 oca en los ver sos siguientes: 
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A la salida de esta región intermedia -Pmgatorio- en donde 
moran y padecen las almas todavía susceptibles de salvación, Virgilio 
lo abandona: 

"Quando mi vide star pur [ermo e duro 
Turbato un poco, disse: Or »edi, figlio, 
tra Beatrice e te é questo muro". 

Traspasada la puerta del Purgatorio, Dante y Virgilio inician la 
ascensión penosa por las siete tenazas del verdadero Purgatorio. Suben 
poi largas graderías en forma de caracol y el paso de los dos poetas 
es lento, cansado y vacilante. Estas siete tenazas, corresponden sucesi- 
vamente, a los que han pecado de Soberbia, Envidia, Ira, Pereza, Ava- 
ricia, Gula y Lujuria. A su paso por cada una de las terrazas, con un 
leve golpe de ala, un Angel le boira al Dante una "P". Y es solamente 
cuando ha recorrido la séptima tenaza, que la frente del Dante queda 
completamente limpia. 

En esta forma se simboliza, en la "Commedia", cómo, para entrar 
al Paraíso, el hombre debe estar limpio de todo mal pensamiento. 

En el "Purgatolio", el Dante establece una clara distinción entre 
el Purgatorio y el Infierno. En el Purgatorio se encuentran los pecadores 
qne están de antemano perdonados y destinados a la salvación. Las 
penas que padecen deben entender se como una expiación, como un 
castigo, como una cura espiritual y como un período indispensable de 
purificación. La intensidad de sus pecados y el grado en que permitie- 
ron ser dominados por ellos, detei minan la duración de sus penas. 

A medida que asciende de una a otra tenaza del Purgatorio, el 
Dante se siente más liviano, con más facilidad y esperanza para conti- 
nuar su Iarga peregi inación hacia el "Paradiso" y la Luz. En la terraza 
de los lujuriosos, el poeta siente todavía algunas vacilaciones, porque 
para salir de esa región tiene que cruzar poi un campo de llamas. 
Vírgilio lo alienta y le explica que esta última prueba? aunque terrible, 
no le causará la muerte. Y que una vez la haya vericido, ni uno de 
sus cabellos quedará quemado. "Entre Beatriz y .tú", le dice, "ya no 
hay más que ese muro". 

Más antes de permitir que los dos extraños visitantes traspasen el um- 
bral, marca en la frente del Dante, con la punta de su espada, Ias siete 
"P", inicial del Purgatorio y símbolos de los siete pecados capitales. 
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"Dante, no de Viigilio la partida te haga llo1a1, pues Iloi arás 
ahora poi otra espada que aln irá su herida". 

Los últimos seis cantos del "Pmgatoiio", son ya un anuncio del 
"Paradiso" final. Dante no ha alcanzado todavía la visión divina. Todo 
lo obsei va, siente y piensa dentro de las limitaciones de la capacidad 
humana. Una capacidad genial, sin duda; depurada poi los infortunios 
padecidos durante sus extraordinarias experiencias espirituales y purifi- 
cada por el "junco" de la humildad y el bautismo de rocío que lo [im- 
pió de las manchas infernales Pero aún le ialta mucho pa1a llegar 
a su momento más excelso A trascender el mundo teuenal, internarse 
en la inefable región de lo Divino y abarcar, como mortal alguno lo ha 
logrado EN VIDA, ni antes ni después de él, la visión total, la final 
Ve1 dad que sólo puede alcanzarse cuando se llega a la presencia de la 
Divina Faz. 

Pe10 mucho ha avanzado y ascendido. Y ya en los seis últimos 
Cantos que el Dante incluye en el "Purgatorio", ha log1ado suhii al 
"Paraíso TERRESTRE", que precisamente llama con este nombre, 
pna distinguirlo del "PARADISO" que constituye la parte final de la 
"Commedia", y que ya no es "ningún Reino de este Mundo", ni nada 

"Dante, pe, ché Vi, gilio se ne vada, 
non piange1 aneo, non pianger anear a; 
ché puinget ti conuien per alu a spada", 

"Mas Viigilio me había aLandonado: Virgilio, el gran maestro, 
d dulce padre, a quien ella me había encomendado ¡ Y en el vergel de 
nuestt a antigua madre, mi faz poi el rocío emblanquecida, se oscureció 
otra vez llorando al padre!" 

Mas allí está Bealliz, como símbolo de la pureza y del impulso 
salvador de la Teología y que desde este momento, sustituye a Virgilio, 
como guía, maestro y cicerone del Dante. Conmovida poi el llanto del 
poeta, Beatriz le reprende amot osamente y le advierte que no Ilore 
todavía, pues "llo1a1á poi otra espada" 

"Ma Virgilio n'avea lasciati scemi 
Di sé, Virgilio dolcisimo paJ, e, 
Vit gilio, a cui per mia salute die'mi: 

Ne quantunque peuleo l'antica madre, 
valse alle guance nette di , ugiada, 
che lagrimando non tornassero adre"; 
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De conocer por dentro estaba ansioso 
la divina [loresta, que templaba 
del nuevo día el brillo esplendoroso. 

Impaciente, la planta me llevaba 
al través de aquel campo, lento, lento 
que por doquier aromas exhalaba. 

Atu a dulce, sin leve nuulamiento 
hasta mi frente plácida desciende, 
más suavemente que el más suave viento, 

Y p01 las hojas trémula tt asciende, 
inclinando los gajos a la parte 

"Vago giá di cerca, dentro e dintorno 
la divina fo resta spessa e viva, 
ch' aglia ochi temperaoa il nuouo giorno, 

Senza piú aspettar lasciai la riva, 
prendendo la campagna lento lento 
su per lo suol che d' ogni parte oliva. 

Un'aura dolce, senza mutamento 
auet e in sé, mi feria per la fronte 
non di piu colpa, che soaoe vento; 

"Per cui le [ronde, tremolando pronte 
tutte quante piegavano alla parte 
u' la p1 im' ombra gitta il santo montes 

Non peró dal lor esser dritto sparte 
tanto che gli augelletti per le cime 
lasciasser d' oper ara ogni lor arte; 

Ma con piena letizia l' óre primo, 
cantando, 1 icevieno intra le foglíe, 
que tenevan bordone alle sue rime, 

El "Pa1aíso Teresn e", sin embargo, es descrito por el Dante como 
un paraje agradable y acogedor. En los primeros tercetos, el Dante 
Iija la reconfortante dulzura de esta región: "el ama dulce, sin leve 
mu ndamiento", el "suave viento, que por las hojas ti émulas trasciende". 

tiene de "terrestre". Es el ten itorio de las almas más puras, los espíri- 
tus más fueites y las mentes de mayor coraje, los únicos dignos de 
departir, en el Empíi ico, con ángeles y quei ubines, con Santos y Profe- 
tas, con las admirables "mujeres bíblicas", Ruth, Judith, Raquel, Sara, 
que ya en el "Paradíso" el Dante ha de ver desfilar, cuando lo acompa- 
ña San Bernardo. 
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rn El nombre de cato río vteuc de la palabra. griega "Lerho'", que significa ohido El Leteo aparece ya en la 
Mitología Griega en las ohrne de Hcaiodo y Ar'ist ufanes ~Lrthc' es la hija tic Eris En Ia Mitología 
Griega apatcct:n dos fuentes t Mnemesine y Lethe La primera, fuente da la memoria y la aoguuda del 
ohddo 

"Yo iepuse: Po1 mucho que recuerde, no te aparté jamás de mi 
deseo, ni la conciencia de ello me remuerde". 

Beatriz, poi su pa1te, ya no habla a esta altura de la Commedia, 

Ond'io t isposi lei: Non mi 1 icoula 
ch'io straniassi me giammai da voi, 
ne honne coscienzia che 1 imorda", 

"La bella, con sus bí azos, blandamente sumergió mi cabeza y ahi a- 
zado, ohligóme a beber en la coi i iente". 

Tan grande y tan inmorta] es el amor del Dante para Beahiz, que 
ni su inmersión en las aguas del Río del Olvido tiene el poder de hacer- 
lo perder el recuerdo de la Amada. En el diálogo que tiene por base 
los reproches, consejos e instrucciones de Beatriz düigidos al poeta, 
éste no sólo admite que no se 11a horrado su recuerdo, sino confiesa que 
no siente el menor arrepentimiento poi no haberla olvidado: 

"La bella Donna nelle braccia aprissi, 
abbi acciommi la testa, e mi sommet se, 
ove convenne ch'io l' aqua inghiottissi", 

Es en esta región del "Paraíso Terrenal" que ve a la "Dama Solí- 
tai ia'": "Solitaria mujer ví que vagaba, cantando y recogiendo f101 

y floi es, que esmaltaban la vía que cruzaba" ... Es MATILDE, en la 
que algunos comentador es del Dante ven ~ la Duquesa de Toscania. 
Simbólicamente representa las alegi ías y placeres terrenales de una 
vida virtuosa. 

Es también en el "Paraíso Terrestre" que el Dante se vé sumergido 
poi Matilde en el Leteo, el "Río del Olvido". (1) 

a que su santa sombra el monte extiende. 
Y de tal modo el soplo se 1 eparte, 

que no pet tui ba a las canot as aves, 
que ensayan lib,es de natui a el arte, 

El alba saludando en cantos suaves, 
que acompañan las hojas susut rando, 
como lo hace el bordón en notas graves"; 
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Pe10 mira el Eunoes que allí deriva. Llévalo a él, y en onda ventu- 
rosa haz que su flaco espiritu reviva", El Eunoes es el i ío al que ya 
hemos hecho alusión en el asterisco en el cual explicamos la etimología 

"Ma vedi Eunoé che lá deriva: 
menalo ad esso, e, come tu se'usa, 
la tramortita sua virtú raviva". 

Siguiendo en su papel de directora de los extraños sucesos que 
acontecen al Dante en los últimos Cantos del Purgatorio y ya en el Pa- 
i aíso Terrenal, Beatriz, dirigiéndose a Matilde, le dice: 

"Anota mis palabras, de tal suerte 
que puedas repetirlas mientras vivas, 

l . l " a os vivos que corren a a muerte ; 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' . 

"Y ella me replicó: Pues pon empeño 
en dejar la ve, güenza que te apoca, 
que te hace hablar como durante el sueño" . 

"Tu nota; e, sicome da me son porte 
queste paro/e, sí le ensegna a'vivi 
del viver ch' é un correre a la morte", 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

"Ed ella a me: Da tema e da vergogna 
voglio che tu omnai ti disviluppe 
si che non parli piú com'uom che sogna" . 

como una amada, sino como poseedora de una autoridad celestial. Ad- 
vierte al Dante que el principal objeto de los prolongados sufrimientos 
y experiencias, no es que los aproveche solamente en su beneficio 
personal. Si le ha sido proporcionada la ayuda de Virgilio y se le ha 
concedido la Cracia de visitar regiones que nunca han sido alcanzadas 
por ningún ser humano que no haya pasado por la experiencia de la 
muei te corpo1 al, el Divino propósito ha sido el de que las experiencias 
del Dante beneficien a la humanidad entera. Así, Beatriz, le recuerda, 
en un tono que no disimula la superioridad de que se siente investida 
sobre su interlocutor, la obligación adquirida por el poeta, de narrar, 
para conocimiento y orientación de los mortales habitantes de la Tierra, 
todo lo que ha observado durante su larga peregrinación. 
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Los mas responsables danteístas no admiten que el Dante haya 

"Mas las hojas que el numen me reparte, 
con mi segundo canto se han llenado, 
'Y me contiene con su f, eno el a, te" 

"Ma parché piene son tutte le cat ie 
01 dite a questa Cantica secunda, 
non mi lascia piti ir lo [ien dell'arte". 

"Y o volví de aquel i ío consagrado, como planta en que L1 otan 
hondas bellas, por una nueva savia renovado. PURO Y PRONTO A 
SUBIR A LAS ESTRELLAS". Una vez más, Dante termina su Cántiga 
del Purgatorio, con un verso cuya última palabra es "stelle". 

En el terceto anterior a éste, el penúltimo del "Purgatorio", Dante 
deja planteada, como al descuido, una nueva incógnita sobre la que se 
ha discutido mucho sin encontrarle una definitiva solución: 

"lo ritorni dalla santissima onda 
rifatto sí, come piante nouelle 
, innouellate di novella [ronda, 

Puro e disponto a salire alle stelle", 

"La bella dona me llevó consigo, y al emprender la marcha dijo a 
Estacio, con infinita gracia: ven conmigo". 

El Dante siente al momento los efectos beneiicioeos de este segundo 
bautismo y se siente "poi una nueva savia renovado". 

"Cosi, poi che da essa p, eso fui, 
la bella Donna mossesi, ed a Stazio 
donnescamente disse: Vien con luí". 

g1iega del "Leteo". Hacíamos referencia a la existencia de dos ríos. 
Uno el del olvido, el Leteo Y otro el de la Memoria, el Mnemesine. 
El Eunoes es este mismo r io con una distinta i aiz gi iega. En "Mnemesi- 
ne" se hace énfasis en la raíz "mnemos ", que significa "memoiia". 
El Dante ha preferido llamarlo "Eunoes", paia sefialai en esta forma 
que se trata de la memoria "de lo bueno". 

Y Matilde, "con alma generosa", dice el Dante, obedece a las 
insn ucciones de Beatriz y el poeta recibe un segundo bautismo puri- 
Iicadoi : 
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Aunque es cosa corriente que se afirme que el "INFERNO" es el 
Cántico más hermoso de la "Commedia", el Autor no puede ni estima 
necesario disimular su preferencia por algunos de los Cantos más ins- 
pirados y misteriosos del "PURGATORIO", ni por el divino aliento 
poético de los himnos finales del "PARADISO". En el "Inferno" ­y 
el Dante no solamente no lo niega, sino lo confiesa- se siente el poeta 
todavía muy pegado a la tierra. Son los Cantos del "Infemo" los que 
justifican, en parte, que toda la "Commedia" pueda haber sido consi- 
dorada, como en efecto lo fue por algunos danteístas, como una obra 
inspirada en la venganza. Es allí que el Dante parece deleitarse, con 
una fruición demasiado humana, en los tormentos eternos en que su 
desbordada imaginación sitúa a sus enemigos terrenales, que van desde 
el Papa Bonifacio VII, hasta sus enemigos meramente políticos, sin 
olvidar a uno solo de sus colegas poetas, envidiosos o incomprensivos. 

Ya en los últimos Cantos del "Purgatorio", el Dante, impresionado 
él mismo, por la grandeza de la obra que está legando a la posteridad, 
sube la tónica moral, ética y filosófica de su admirable poema. El 
lector atento puede seguir el proceso de purificación a que se está 
sometiendo él mismo. Sus agrias invectivas del "Inferno", su sentido, 
tan florentino, de la "vendetta" ­ti. "revancha", que dice Papini~ 
algunos actos de evidente y hasta inexcusable ci ueldad de los que pa- 
rece hacer gala en el "Inferno", se ven poco a poco perder fuerza, hasta 
desvanecerse, cuando, efectivamente, trasciende las miserias terrenales 
y culmina su "Commedia" con el Himno excelso a María. 

En la parte final delvPurgatorio", no parece sino que, realmente, 
el Dante se hubiera sumergido en las aguas del Leteo y sido 'bendecido 
con la Gracia del Olvido. 

Luego, figuran en los últimos Cantos del "Purgatorio", algunas de 

deseado seriamente terminar su "Commedia" al final del "Purgatorio". 
Toda la estructura de la obra y su desarrollo ofrecen demostraciones 
numerosas y evidentes de no haber sido concebida como una torre trun- 
cada, sino como un edificio completo, total y perfecto, levantado sobre 
un sistema matemático-literario que gira sobre el número tres, 

Es probable que, agotado poi la tremenda tensión intelectual .y 
espiritual y el desgaste físico y emocional provocados por el esfuerzo 
sostenido que hubo de realizar Dante para llevar su obra hasta el final 
de la segunda parte, haya dispuesto tornar un descanso, antes de lle- 
varla a su culminación. 
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"E vidi lume in forma di rioiera 
fluido di fulgori, itura duo rive 

"lo vidi giá nel cominciar del giorno 
la parte oriental tutta 1 osata, 

e l' altro ciel di bel sereno adorno". 
"Alguna vez al comenzar del día, la parte del oriente vi rosada, 

y el alto cielo con sereno adorno". Su mirada se adentra hasta la esen- 
cia espii itual de todo lo que ve. Su primera visión empírea es la de un 
"río de luz" que inunda de felicidad la Ciudad de Dios: 

sus profecías más misteriosas e inexplicables. Es aquí en donde pone 
en labios de Beatriz el anuncio concreto, la profecía, que la Historia ha 
confirmado, del 515. Hay un intenso presentimiento de la más alta pu· 
reza, que impregna cada una de sus estrofas. Se siente la inmediata 
proximidad de lo divino. Y es aquí, en estos últimos Cantos del "Pur- 
gatorio", que el Dante, con increíble autoridad y fuerza, separa lo 
Humano de lo Divino. 

Para el autor de este estudio, ninguno de los grandes de la Lite· 
ratui a Universal -ni Cervantes, ni Goethe, ni Shakespeare, ni Lope de 
Vega, ni Calderón de la Barca, ni Schiller, ni Nietzche, ni mucho menos 
Milton- se han remontado, con tan auténtico imperio, a cumbres de 
tan sobrehumana belleza. Goethe, quizás el más osado en algunos pasa- 
jes del Fausto; y sin duda el esci itor que con más firme mano controló 
y dir igió su genio, su propio Demonio, como él lo llamó, después de la 
"Noche de Walpmgis", se amedrenta. Y su segunda parte del Fausto 
no puede sufrir comparación con el atrevimiento intelectual que brilla 
y causa asombro en sus primeros capítulos. Y aún dentro de ese coraje 
mental, Goethe -que es, en realidad, Fausto- no soporta, como el 
Dante, la presencia del enemigo, Mefistófeles, sino que, en un momento 
de intensa desesperación, concierta con él un pacto. 

Pero el Dante, si bien se sintió poseído por el tenor, por las dudas 
y el miedo al fracaso, supo vencer estas debilidades. Y cuando hubo 
de verse cara a cara con el Príncipe de las Tinieblas, lo buscó en las 
propias profundidades de su reino sombrío. E iba ya, si no seguro, bien 
dispuesto a ganarle la batalla. 

Con su Beatriz, el Dante sube al Cielo. Se deslumbra y se ciega 
ante esta primera visión de la Luz Eterna. A esta ceguera sigue una 
"nueva visión". Extrañas facultades se despiertan en él. Vistas con la 
"nueva visión", todas las cosas se le aparecen bajo una luz distinta: 
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Un lugar hay en el Infierno, llamado Maleholge, hecho todo él de piedra de color de 
hierro, como la cerca que alrededor le ciñe. (El Infierno, Canto Décimoctavo). 





Tiene Dante en los últimos cantos de la Comedia, un nuevo guía: 
San Bemardo. El Santo lo conduce a presenciar una procesión de las 
mujeres bíblicas: Eva, Raquel, Sara, Rebeca, Judith y Ruth. En pos 
de su nuevo guía, Dante alcanza a ver a San Juan Bautista en beatífica 
conversación con su más íntimo amigo y más fiel imitador, San Fran- 
cisco de Asís Se encuentra tarnbién con San Benedicto y San Agustín. 

Termina su recori ido por el "Paradiso" con la visión de María, 
símbolo de la suprema perfección de todo lo creado, "Cuyo rostro", 
dice el Dante, "es el más parecido al de Clisto". 

dipinte di mirabil primaoei a. 
Di tal fiumana uscian f aville vive, 

e d' ogni parte si mettean. ne'[ioi i, 
quasi 1 ubia che 01 o circonscrioe. 

Poi, come inebbriate dagli odoi i, 
, iprof ondavan sé nel miro gtu ge, 
e s'una entraoa, un' altra n'uscia [uori", 

"Entonces vi fluyente una lumbrera, que cori ía cual do entre 
dos i ibas pintadas de admirable primavera. De aquel i io brotaban 
chispas vivas, que se engarzaban en las bellas flores, como en 01 o el 
1 ubí, luces activas. Embiiagadas después en los olores, se sumergían 
en la luz fluyente, alternando con vai ios resplandores", 

Es este el i ío de la Ci acia Divina, la Fuente de la Sahídui ía, de 
la cual dice San Bema1do "que beben los Querubines". De esta fuente 
bebe el Dante también Bebe con sus ojos para obtener una visión com- 
pleta de Dios. Visión que se siente obligado a relatar a su regreso al 
mundo de los mortales. Contempla la Divina Esencia y el i ío luminoso 
se presenta a sus ojos cómo un círculo de luz o de "010 rubio". Los 
Santos y los Angeles se le presentan en sus formas verdaderas. Pero 
aún en este estado de éxtasis divino, alejado de las cosas temporales, 
el Dante vuelve su vista hacia los Papas y comprende que su misión en 
la Tieua no puede ser otra que la de conducir a los hombres a la beati- 
tud y a la pureza. 

Beatriz, cumplida su alegórica misión, desaparece de su vista pata 
dar paso a. la suprema revelación de la "Divina Belleza", de la Rosa 
Mística, de la Virgen Ma1ía. En una última y fugaz visión, ve de nuevo 
a Beatriz y se di1 ige a ella dándole las gradas poi haberlo conducido 
de la esclavitud -la selva de los vicios- a la Libertad, e implorando 
su ayuda paia pe1seveiar en el buen camino hasta el final. 
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"Virgen y Madre, la hija de tu Hijo, alta y humilde como no hay 
olla creatura, del acuerdo eternal término fijo. Tú ennobleciste la hu- 
mana natura, tanto que en su grandeza el Hacedor, no desdeñó encamar 
su propia hechura. Se reanimó en tu vientre el santo amor, y a su calor, 
en paz eternamente, ha germinado esta divina flor ". 

Por la intercesión de María le es concedido al Dante la Visión 
Suprema y la Perfecta Beatitud. Todas sus inquietudes y pasiones se 
desvanecen. Incoi pm ano a la Divina Esencia, su alma se llena de todas 
las bendiciones. Abarca todo el proceso de la Creación ; y su poder inte- 
lectual, iluminado p01 la Luz Perpetua, le permite llegar a la presencia 
de Dios Se sumerge en el misterio de la Santísima Trinidad; descifra 
el misterio de la unión de la naturaleza divina y humana en Jesucristo ; 
llega a una comprensión sublime de la naturaleza del Verbo. Y en Bea- 
tífica Visión, descorre el último velo y llega a comprender el inescr u. 
table misterio del Dios Trino y Uno. 

Al final de la Comedia, esta Visión Divina, desaparece. Pe10 todo 
su ser, sus deseos y su voluntad se mueven ya en perfecta armonía con 
la voluntad de Dios. Su mente y su alma están para siempre unidas a 
La Divina Perfección, a la Caridad y al Amor, "que mueven el sol y 
las estrellas". 

"Virgine madre, f iglia del tuo Figlio, 
umile ed alta piú che creatura, 
termine fisso d' eterno consiglio, 

Tu sé colei che l' humana nattu a 
nobilitasti si, che il suo Fattore 
non disdegnó di [arsi sua futtura. 

N el uentre tuo si raccese l' amot e, 
per lo cui caldo nell' eterna pace 
cosí é germituüo questo [iot e", 

Aparece en esta forma la figura de Mai ía como un preludio a 
la visión de Dios. Y su canto final, el trigésimo tercero, se inicia con 
un inspirado himno a la Virgen: 

"Riguarda omai nella faccia che a CRISTO 
Piu s' assomiglia, ché la sua chiarezza 
sola ti puó disporre a vede, CRISTO". 
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nL'Amor che move il solee 1'11hre stefle'' 
' PAR \0150 

u Purct e di~pasto a salire a/le &te lle" 
PURGATORIO 

(2) Los versos finales de las tres oárrticaa, de acuerdo r.nu el sistema casi matemático en el que el Daote cmu; 
11uyó \a uCoTI'm_,edia.n, \etminan con pcusamientca parecido~ ) lk,an la misma \1ttlabra final: le atclle 

uE quindi u.scimu =º riveder J~eFÉ!á#~ 

Pegado con goma en la primera página en blanco que siempre 
contienen las buenas ediciones, encontramos en el pequeño, peio valio· 
so volumen, lleno de acotaciones y de comentarios, del que con tanto 
entusiasmo hemos hablado en las "Palabras Preliminares" que sirven 
de presentación a este estudio, un viejo recorte, de no sabemos qué 
diario, en el que se plantea este pequeño problema. El recorte es, no 
cabe duda, de una publicación norteamericana y su título es una intri- 
gante interrogación: IS PART OF THE "INFERNO" A FORGERY? 
¿Es una parte del "Infemo" un fraude? 

Bien traducido, el recorte dice lo siguiente: 
"Los danteístas tendrán mucho interés en conocer toda la impoi · 

tancia y trascendencia de las pruebas aportadas por el profesor Luigi 
Righetti pata demostrar que el Canto XI del "Inferno" es un fraude de 
Jacopo Dante, quien afirma que, después de la muerte de su padre, éste 
le señaló el lugar secreto de los Cantos perdidos del "Paradiso". El 
hecho de que el "Infemo" contenga 34, Cantos, mientras que el "Purga· 
todo" y el "Paradiso" contienen ambos 33, ha intrigado por Iargo 
tiempo a los estudiosos de las obras del Dante, enterados de su obse- 
sión poi el número 3 y sus múltiplos, lo mismo que de la construcción 
matemática de sus obras, a la que ajusta aún el número de versos conte- 
nidos en cada Canto. Sin embargo, las fi ases que p1 onunció en el "Pui · 
gatot io"; (XXXIII -136-141): ''Si tuviese lector, más Iargo espacio, 
pa1a escribir, yo cantalÍa en palle, dulce hehei del que no estuve sacio. 
Mas las hojas que el numen me reparte, con mi segundo Canto se han 
llenado, y me contiene, con su freno el arte", no son convincentes. Y 
los danteístas han· aceptado como un hecho, que el Primer Canto del 
"Infemo", no es sino una Introducción a la totalidad de la "Comme- 
dia"; y así se conserva la misteriosa uniformidad" 

UN AMARILLENTO RECORTE DE PERIODICO 

"L' amo, che moue il sole e l' alt: e stelle" ( 2) 
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En su recotrido poi el "Iufemo", el "Purgatoi io" y el "Para- 
cliso", el Dante reconoce en estas regiones a muchos personajes, unos 
de épocas anteriores a la de él y otros de la misma época del poeta, a 
quienes conoció personalmente o que, en alguna forma, unos en bien, 
otros en mal, influyeron en su vida. 

En realidad, es el poeta quien los sitúa -en premio o en castigo- 
en esos parajes. En la distribución de estos premios y castigos, ni los 
más fervientes admiradores del Dante se atreven a negar que actuó con 
las debilidades comunes a todos los mortales. Y con menos sentido y 
respeto de lo justo o de lo injusto, ya que, como todo poeta, ­y poli- 
tico, poi añadidma- sus emociones le afectaban con mayor intensidad. 
Nadie que conozca, aun ligeramente, las adversidades que durante su 
vida sufrió el Dante, las humillaciones que le fue fo1zoso padecer de 
parte de muchos de sus "protectores", las traiciones de sus "amigos" y 
las persecuciones que la envidia desató contra él; y menos quien se 
haya detenido a estudiar las facciones que aparecen en la admirable 
pintura que del Dante hizo su amigo Giotto, puede abrigar la menor du- 
da de que su espíritu era apasionado y soberbio , rencoroso y amargo ; 
ni de que el concepto que tuvo de sus prójimos, en general -a pesar de 
la profundidad de su cristianismo-e- fuera especialmente favorable Le 
resultaba casi imposible, cousideradas las duras circunstancias de su 
vida y su exilio de su adorada Florencia, ser sereno y justo en sus 
apreciaciones. 

Poi todo esto es que se ha sostenido que la "Commedia" es una 
obra de revancha, de desquite, de despecho. Y en ciertas partes, así lo 
es, en realidad, Tanto como su sublime amoi poi Beatriz y su intensa 
necesidad de dejar constancia de ese amor en páginas que la humanidad 
tendría que leer durante los siglos venideros; el odio a sus enemigos y 
su deseo de oondenailos a castigos eternos y al eterno desprecio de 
las generaciones venideras, lo impulsaron a esoi ibir una obra de tanta 
belleza y giandiosidad y que en ella quedara él, el Dante, glorificado, 
su Heati iz deificada y sus enemigos condenados a una perpetua ver- 
gíienza, 

Pe10 es Lueno que el lector tenga una idea ordenada de los per· 
sonajes que el Dante castiga, perdona o premia. Poi esta razón presen- 
tamos el cuadro sinóptico que sigue, en el cual el Iectoi podrá fácil· 
mente encontrarlos en el lugar que el poeta, p01 sí y ante sí, sin otra 
auroi idad que la que le concede su extraordinario genio y atribuyén- 

PERSONAJES QUE EL DANTE ENCONTRO EN LAS REGIONES 
DEL ''INFERNO", "PURGATORIO" y "PARAD/SO" 
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LIMBO~Niños muertos sin bautizo, paganos virtuosos, Hornero, Vir- 
gilio, Horacio, Ovidio, Lucas. Electra, Héctor, Eneas, César ; Ca- 
mila, Penthesilea, Latinus, Lavinia; Bruto el mayor, Lucrecia, Ju- 
lia, Martia, Cornelia, los Saladinos. Aristóteles, Sócrates, Platón; 
Democritus, Diógenes, Anaxágoras, Tales, Empédocles, Heráclitos, 
Zeno, Dioscórides; 01pheo, Cicerón, Livio, Séneca, Euclides y Pto- 
lomeo; Hipócrates. 

Círculo ll-Minos, los Lujuriosos: Semiramis, Dido, Cleopatra, Hele- 
na, Aquiles, París, 'I'ristán, Pablo Malatesta y Franceses da 
Polenta. 

Circulo l//-Cerbe10. Los glotones: Ciacco de Florencia. 
Círculo IV-Pluto. Avaros y pródigos (a nadie reconoce}, 
Círculo V-Los perezosos. Los iracundos y renegados, Filippo Argenti. 
Círculo VI-Los herejes. Epicureo y sus adeptos. Farinata degli Uberti, 

Cavalcante de Cavalcanti: Federico II, Cardenal Ottavíano degli 
Ubaldini; Papa Anastasio, 

Ptecipicio+Ei. Mínotauro. Los violentos conu a otros, tiranos y asesinos, 
Alejandro el G1ande, Dionisio de Sicilia, Ezzelino, Ohizzo de Esti, 
Guy de Ontfort; Atila, Pii10, Pompeyo; Rinier da Cometo, Rinier 
Pazzo, Quüón, Nessus, Polux y otros centauros. 

En el bosque de las harpías y en cuevas infernales, los violentos contra 
sí mismos, suicidas y pródigos¡ Pietro dele Vigne, Lano de Siena, 
Jacopo da Sant' Andrea ; una florentina suicida. 

Cí, culo V JI-Sob1 e las arenas candentes. Los violentos contra Dios; 
Capaneus. Los violentos contra la Naturaleza: Brunetto Latini, 
Priscian, Franeesco d' Aecorso, Andrea de Mozzi, Guido Guerra, 
Tegghiaio, Jac, Rusticucci, Guglielmo Borsiere. 

Los que ultt aion. el A,te-(Usmeros) figuras irreconciliables de Gian- 
figliazzi y Ubbriachi y el Paduano Scrovigni, esperando a Vitalia- 
no y Giovanni Buiamonte. 

VESTIBULO-Coba1des y neutrales, hombres y Angeles, San Celestino. 

INFERNO 

dose poderes que sólo corresponden a Dios, los dejó hundidos o exal- 
tados en su inmortal "Cornmedia": 
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P, oemio-Catón. Angel de la Fe Casella. 
Al pie de la Montaña- Los contumaces, pero arrepentidos ; Manfredi 
Comienzo del ascenso - Indolentes pa,a la penitencia: Belacqua. 

PURGATORIO 

Gran Abismo - Circulo Vlll-Fiaude. Rufianes y seductores; Vene- 
dico, Caccianimico, J asón, Demonios con cuernos. 

Adulado1es: Alessio lnterminei, Thaís 
Simoniacos : Nicolás Ill. Esperando Boniíacio VIII y Clemente V. 
Bt uios y encanuulores: Amphia1aus, Tiresias, Aruns, Manto, Eurypylus, 

Miguel Scot, Guido Bonatti, Asdente de Paima 

Rateros y tramposos: un Magistrado de Luca, Ciampolo, Frate Comita, 
Miguel Zanche, Malacoda, y los Maleblanche. Hipócritas; Los her- 
manos Godenti de Boloña ( Catalano y Loredingo). Caifás y Annás 

Lads ones-Vanni Fucci; Cacus; Cianfa Donati, Guercio Cavalcantí, 
Agnello Bnmelleschi, Buoso (Donati o del Abatí, Puccio de'Ga- 
lilai). 

Consejeros [taudulentos: Ulyses y Diómedes; Guido da Montefelti o, 
Escandalizadores: Mahoma, Alí, Fra Dolcino, da Medicina, Curio, Mos- 

ca, Beltrán de Bosnia, Geri del Bello. Falsiiicadoi es: Ci iffolino, 
Capocchio, Gianni Schicchi, Myrrha; Adam de Brescia, uno de 
los Condes de Romena; la esposa de Butifai ; Sinon 

POZO DE LOS GJGANTES-Nim1od, Ephialtes, Briareus, Antaeus, 
Tityus, Typhon. Círculo IX-Caína-traidores a los parientes: Ale- 
jandi o y Napoleone degli Albeiti, Mordrei, Focaccia, Sassolo, Mas· 
cheroni, Camícione dei Pazzi. 

Antenora: traidores a la patria: Bocea degli Abati, Buoso da Duera, 
Tesauro Beccai ia, Gianni de'Soldaniei i, Tebeldello, Ganalon, Con- 
de Uglíno y Arzobispo Ruggieii. 

Traidores a sus huéspedes: Alberigo de'Manfiedi, Blanca d'Oria. 
En Judeca-T1aídores a sus benefactores; traidores a sus amos: Judas, 

Bruto, Cassius. 
Centro de la Tierra - Lucifer. 
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PrimerCielo de la Luna - Que no cumplieron sus votos para con la 
Iglesia: Picoarda Donati y Emperatriz Constanza. 

PARADJSO 

PARA/SO TERRENAL - Matilde. Beati ice. Arhol Místico del Empi- 
1 eo. Leteo y Eunoes ( 1 íos) . 

Mue,tos i epetuinamente sin absolución por negligencia: Jacopo del Ca- 
ssero, Buonconte, Pía, Buccio de Tarlatí, Beníncasa, Federico 
Novello, Farinata degli Scornigiani, Orso, Piene de la Brosse. 

Valle de los Príncipes - Sordello; Rodolfo de Hapsburgo, Ottocar de 
Bohemia; Felipe III de Francia, Enrique III de Navarra; Pedro 
III de Aragón, Carlos I de Anjou; Alfonso III de Aragón; Enrique 
III de Inglaterra; Guillermo de Montferrat; Nino Visconti, Conra- 
do Malaspina; serpiente y dos Angeles de la Esperanza. 

Puente de San Pedro - Sueño del Aguila; Santa Lucía. Angel Confesor 
de la Obediencia. 

P1 imei a Te, raza - Sobe, bios: Omberto Aldobrandeschi, Oderisi de 
Gubbio, Provenzano Salvani, Alighiero l. 

Cuuleria - Angel de la Humildad. 
Segunda Terraza - Envidiosos: Sapia de Siena, Guido del Duca, Ri- 

nier da Calvoli. 
Gradería - Angel del amor fraterno. 
Tercet a Ten aza - Soberbia: Marco Lombardo. 
Cuarta Tenaza - Perezosos: Abate de San Zeno, 

Angel de la Diligencia. 
Quinta Tenaza -Avaros y pródigos: Adrián V, Hugo Capeto; Estacio 

Angel de la Justicia. 
Seiaa Terraza - Glotonería: Forese Donati; Bonagiunta de Lucca; 

Martín IV; Ubaldi degli Ubaldini; Arzobispo Bonifacio de Haven- 
na, Marqués de Forli. 

Angel de la Templanza. 
Septima Terraza - Gula: Guido Cuinizzelli, Ainaldo Daniello. 

Querubín con flamante espada. 
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No se puede concebir la obra del Dante sin la existencia de Bea- 
ti iz. Es ella no solamente la fuente de su inspiración, sino el hilo de 
amor que da unidad a la totalidad de sus obras, Y no se encuentra, ni 
en la vida ni en las oLras del Dante, ningún elemento de mayor has- 
cendencia que su amor por Beati iz. Beatriz está presente en cada uno 
de sus versos, Podríamos decir aun, que se la encuentra en cada una de 
sus palabras. Ella es la "VITA NUOVA", el "CONVIVIO"; para ella, 
son sus primeros y sus últimos sonetos Pero más que todo, ella, Beatriz, 
es la "Divina Comedia". Es tan grande su amor por ella, que el Dante, 
a pesai de su clarísimo espir itu católico, llega poi su amada casi a la 

BEATRIZ 

Segundo Cielo de Mercurio - Espíritus activos y benéficos: Justiniano 
y Romeo. El Imperio Romano. Misterio de la Redención. 

Cuarto Cielo del Sol: Doctores en Filosofía y Teología: Tomás de Aqui- 
no, Alberto, Graziauo, Ped10 Lombardo, Salomón, Dionisio, 010· 
sio Boethius, Isidore, Bede, Ricardo, Sigiei i, Buenaventura, Agos- 
tino e Iluminato, Rugo, Pedro Comestor, Ped10 de España, Nathan, 
Chrysostomo, Anselmo, Aelius, Dona to, Rabanus, Joaquín. 

San Francisco y Santo Domingo. 
Quinto Cielo de Ma,te: Má1tires de la Religión: Cacciaguida; Joshua, 

Judas Macabeo, Carlomagno, Orlando, Cuillei mo de Aquitania, 
Hinoardo, Godfrey de Bouillon, Cuíscardo. 
Florencia - Exilio del Dante - Su vida de trabajo. 

Sexto Cielo de Júpiter: Pt incipes sabios y justos. Aguila lmpeiial: Da- 
vid, Trajano, Ezequías, Constantino, Cuillermo II de Sicilia, Rhi- 
peus. 

Séptimo Cielo de Saturno-Esphítus contemplativos: Ped10 Damián, 
Benedicto, Macario, Romualdo 

Octavo Cielo o Estela, - Espíritus t, iunfantes: Ti.iunfo de Cristo, Asun- 
ción de Mai ia, Ped10, Santiago y Juan. Adán. Vütudes Teologales. 

Noveno Cielo o Cristalino-Jeia1quías angélicas. Divino Amor. 
Décimo Cielo - EMPIREO-Paiaíso de los Angeles y Santos. Trono 

de Enrique VII, Bernardo. Bendición de la Rosa Mística. Gabriel. 
Viigen María. 

BEATIFICA VISION DE LA DIVINA ESENCIA. 
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La Bean iz real, mujer de carne y hueso, fue BEATRIZ DE PORTI- 
NARI, hija de Folco di Hicovero Portínai i y Gilia di Gherardo Capon· 
sacchi. Dante Alighieri la conoció el primero de mayo de 1274. Dante 
estaba paia cumplir los nueve años; Beatriz ocho. Y a pesa1 de la corta 
edad del poeta, este encuentro constituyó el acontecimiento más grande 
de su vida. 

Hay lugar a pensar que en los años de su niñez y de su adolescen- 
cia, el Dante, que todavía no podía pensar hondamente en el Misterio 

blasfemia. Y sin duda, en algunos pasajes, a la herejía. Su portentosa 
fantasía saca a Beatriz de las fronteras y dimensiones humanas. Desde 
el momento en que la ve por segunda vez, cuando el poeta tiene diez y 
ocho años, se propone decir de ella "lo que jamás se ha dicho de mujer 
alguna". 

Su inspiración poderosa la conduce al Cielo, y sublimada por su 
imaginación, la eleva hasta las más excelsas esferas del mundo de lo 
Divino. La sitúa en el plano de las más altas virtudes celestiales. Y una 
vez, ya próximo a encontrarse en la presencia de la Verdad Suprema, 
Beatriz se ve obligada a desaparecer, a desvanecerse, porque la inten- 
sidad del amor del poeta se inclina demasiado a colocada en el campo 
sagrado, resei vado a la Virgen Ma1 ia, Y paia calificar a su amada, el 
Dante recurre, y no en escasas ocasiones, a emplear frases, conceptos 
y palabras que hasta entonces habían estado dedicados a la naturaleza 
sobrenatural de Ma1 ía y aun a la Divinidad de Jesucristo. Beatriz, co­ 
mo dice Papini, "fue una mujer real y sólo más tarde, después de su 
muerte, se convirtió en símbolo, y es, en la "Comedia", símbolo de las 
cosas divinas, de la Teología". Así deificada, los conceptos que el Dante 
tiene para su amada no pueden dejar de causar algún estremecimiento 
entre las almas católicas, ceñidas a la ortodoxia de la Iglesia. 

"Ella no parea figliuela d'uome rnortale, MA DI DEO" "No pa• 
rece hija de hombre mortal, sino de Dios". Ve a Beatriz como la des· 
tructora de todos los vicios y "Reina de todas las virtudes". Y en la 
intensidad de su amor, llega hasta decir que: "El Paraíso, sin ella, sería 
imperfecto". Y la declara "Superior a los ángeles", "Fuente de toda 
virtud". Y más aún: "Inmune al pecado". 

Ningún poeta, como puede verse poi las citas anteriores, ha lle· 
gado jamás, ni en sus más atrevidos deliquios amorosos, a elevar a tanta 
altui a la peif ección de su amada. 
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Pata quien estudia al Dante, hubo, pues, dos Beatrices, La Bean iz 
Poitinai i real y la Beati iz sublime, creada poi el genio del gran poeta. 
Y es tan poderosa la fuerza creadora del Dante, que 110 se sabe, poi 
momentos, cuál de estas dos Beati ices es, en verdad, la más real. En el 
pensamiento del Dante, se fundieron en una sola visión de tan alta pu- 
reza, que el poeta la convierte en la "Commedia", en un símbolo del 
conocimiento de lo Divino, de la Teología 

Beatriz Poitinai i, desdeñando al Dante, contrajo matrimonio a 
edad temprana, como era costumbre en aquel tiempo, con Simón de 
Bardi, Después de su casamiento, Dante no habló ya nunca con ella. Y 
no se tiene noticia de que estuviera a su lado en sus últimos momentos 
de vida ni de que asistiera a sus fuuerales. Es indudable que, a pai tii 
de ese terrible golpe, que el Dante inició en su mente y en su espíritu, 
el proceso de la sublimación de aquella mujer que no se apartó un ins- 
tante de su pensamiento. 

"quello che mai non /11, deuo d'alguna" 

Detalle digno de mencionarse es que BEATRIZ PORTINARI mue- 
Le el NUEVE de junio de 1290. La desesperación del Dante ante la 
muerte de su amada alcanzó grados tan intensos que cayó enfermo y se 
vio a las puertas de la muelle. Es durante este período de profundo 
sufrimiento, que toma la decisión de esci ihii sobre Beatriz algo tan 
sublime como no se haya dicho de mujer alguna. 

De la Beatriz tei ienal, Dante no dejó escrito mucho. Habla, como 
todo joven enamorado, de "sus admirables ojos", de "su sonrisa en- 
cantadora". De la gentil apariencia, "que los hombres se detenían a 
contemplada". En ''IL CONVIVIO" expresa su pensamiento mera- 
mente terrenal y hasta sensual a pesar de que se 1efie1e al alma. "En 
dos porciones del rostro humano", dice, "se refleja el alma: en los ojos 
y en la boca. Los ojos son el principio del amor y la boca el final 
clel amor ". 

de la Santísima Trinidad, se haya sentido obsesionado, no poi el núme- 
LO 3, sino poi el 9. Nueve años tenía cuando conoció a Beatriz -y poi 
eso la llama "la mía NONA"---. Y fue precisamente NUEVE años 
después que volvió a vei la. Y de este segundo encuentro dice "que se 
había duplicado el NUEVE". 
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Esta obra fue publicada poi primera vez en Florencia, en el año 
de 1490. Es, en realidad, la primera obra importante del poeta. Como 
han de serlo todas las siguientes obras del Dante, la "Vita Nuova" es un 

LA VITA NUOV A 

Mas lo que sí causa pasmo y asombro es la continuada unidad en 
las ideas, en los conceptos mentales. Unidad que no se quiebra ni aun 
cuando el Dante traspasa los linderos de lo terrenal y con una osadía 
de espíritu que no ha sido jamás igualada, invade las regiones divinas. 
Aunque es bien visible la depuración de sus espíritu, a medida que se 
aleja, en la "Commedia" de las ataduras y limitaciones, de los vicios y 
bajas pasiones, comunes a todos los mortales, su pensamiento, sus ideas, 
su manera genial de razonar, permanecen inmutables. Su genio no al- 
canza a ser influido, ni por los horrores que observa en el "Infemo", 
ni poi la divina alegría de que se siente 'poseído en el "Paradíso", Aun 
cuando adquiere la "visión nueva" y se ve iluminado poi la "Luz Pe1- 
petua";la tónica mental sigue siendo la suya, la del Dante Alighieri. 
Sin duda sus ideas se agudizan y su mente se inunda de una claridad 
sobrenatural. Pe10 agudizada y bebiendo a grandes sorbos de aquella 
Luz Divina, su inteligencia solamente varía en grado de intensidad. 

El mismo Dante nos explica en la "Vita Nuova": 
"Nunca consentí .que amor me gobernase SIN EL CONSEJO DE 

LA RAZON, en aquellas cosas en que es preciso escuchar este consejo". 

"Enseñoreóse Amor de mi Alma 
que a él se uni6 irreparablemente 
y comenzó a tener en mi tanto ascendiente 
que obligado me vi a cumplir lo que ordenaba". 

(VITA Nuovs ) 

Lo que mayor aéomhro despierta entre los lectores de las obras 
de Dante Alighie1 i es la perfecta unidad de ideas y la sostenida ínspi- 
ración que presentan sus Oln as Completas. 

La inspir ación que no desmaya ni un instante ni se desvía del 
impulso inicial, es. menos difícil de comprender, Dante fue marcado 
por su amor a Beatriz desde su infancia 

UNIDAD DE IDEAS Y DE INSPIRACION EN LAS OBRAS 
COMPLETAS DEL DANTE 
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Esta es una obra de carácter político, y como tal, escrita en latín. 
El Dante, que soñó siempre en unir lo humano con lo divino, p1opone 
en este Tratado una fórmula paia que se realice en Europa, pero espe- 
cialmente en Italia, la unión entre el Poder Temporal del Emperador 

DE MON ARCHIA 

Mas cuando eser ibe sus poemas del "Canzoniei e", la imagen de 
Beatriz ha perdido su poder sobre su intelecto, paia posesionarse, co- 
mo mujer alguna lo ha logrado nunca, del alma, del espíritu del Dante. 

Poi otra par te, esta época corresponde a una intensa actividad 
política del poeta, enredado, como todos los florentinos de su tiempo, 
en aquellas apasionadas y enconadas luchas entre güelfos y gibelinos, 
que haln ían de servir de fondo al "Romeo y J ulieta" de Shakespeare. 

"Cuasi come sognando ... " 

Cuando escribe esta colección de poemas líricos, que reúne en el 
"CANZONIERE", Dante ha entrado a un nuevo pei íodo de su vida 
mental y espit itual, La imagen de Beatriz empieza la transfiguración 
que ha de convertir a una mujer terrenal, en la sombra llena de Gracia 
Divina que conduce al poeta al "Paradiso". Ya en el "CONVIVIO", 
Dante ha presentido que ha de llegarle un día en que hablará "como 
en sueños": 

CANCIONES, BALADAS Y SONETOS 
(CANZONIERE) 

Canto a Beatriz. Pe10 en este período, que siguió a la muerte de la mu- 
jer amada, Dante canta a la Beatiiz verdadera ; la Beatiiz de esta obra 
es BEATRIZ PORTINARI, que fue casada con Simón de Bardi y que 
acaba de morir. Es el lamento de un hombre joven que no se conforma 
con aquella péi dida. 

El brillo de su genio, sin embargo, está ya muy presente. La de- 
puración espit itual del poeta apenas se inicia. La luz que ilumina esta 
obra es la luz de la inteligencia. Tan poderosa es su fuerza intelectual, 
que poi ella alcanza a ver cosas y situaciones que no están al alcance 
del mortal común. Tiene plena conciencia del extraordinai io valor de 
lo que eser ibe. Pe10 esta conciencia es todavía exclusivamente IN- 
TELECTUAL 
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"La Commedia di Dante Alighiei i" - Texto revisado y aprobado poi BRUNO- 
NE BIANCHI Edición en Italiano, editada en Florencia (1868). 

"La Divina Comedia", traducción en verso de BARTOLOME MITRE Edición 
de Buenos Aires, Argentina, año de 1938 

"VITA DI DANTE", de Leonardo Aretino Edición en Italiano de 1868. 
"EL DANTE VIVO", de GIOVANNI PAPIN1 Editora Latinoamericana, de 

México, D. F. Año de 1955. 
"DANTE", Edición en inglés, de Londres, Inglaterra Año de 1905 Autor: 

EDMOND G. GARDNER 
"DANTE ALIGHIERI", "THE INFERNO" Edición en inglés Aldine House, 

año de 1901. 

BIBLIOGRAFIA 

Curiosamente, esta obra en la que el Dante hace una brillante de- 
fensa de la "Lengua Vulgar", y cuyo propósito es poner en evidencia 
la necesidad de una lengua común a todos los italianos, que termine con 
las divisiones que produce la abundancia de dialectos regionales, está 
escrita en latín. De esta obra dice Villani: "Aquí, en un fuerte y ela- 
borado Latín, y con irresistibles razonamientos, el Dante declara la 
gueua a los dialectos de Italia". 

En efecto, el Dante sostiene que la Lengua Vulgar, es más noble 
que el mismo Latín. Su idea, explica Mazzini, "es la de crear una len- 
gua, digna de representar la idea de la nacionalidad italiana". 

DE VULGAR! ELOQUENTIA 

y el Poder Divino de la Iglesia. Con la publicación de esta ohm, Dante 
entra en conflicto a la vez con los Papas y con el Emperador. Después 
de la muerte de Clemente V (1314) dirige una "Carta a los Cardenales 
Italianos", a la que hace referencia en el "Inferno". 

Este periodo es el que precede a su concepción de la "Commedia". 
Aparte de estas obras monumentales, el Dante escribe trabajos 

menores. Algunos danteístas suponen que algunas de estas produccio- 
nes han sido apóctifamente atribuidas al gran poeta. Figuran entre ellas 
"QUAESTIO D' ACQUA ET TERRA'\ en prosa latina; los "SIETE 
SALMOS PENITENCIALES" y la "PROFESION DE FE", en versos 
latinos. 

171 Dante Alighiei i 



"DANTE" Del ambiente en que vivió el gi an poeta, 1 elación explicativa de 
sus obras, especialmente de "La Divina Comedia" Editora Nacional, Mé- 
xico, D.F. Año de 1957 

"PENSAMIENTOS DE DANTE" - Selección y notas de ANTONIO C GA- 
V ALDA. Editorial Sintes, Barcelona, España Año de 1958 

"Enciclopedia Británica" - Tomo 7 
"CRONICHE O ISTORIE FIORENTINA" - G-iovani Villani - Edición in- 

glesa Año de 1896 Editada en Italiano 
"VITA DI DANTE" - BOCCACCIO Edición florentina de 1888 
"VITA DI DANTE" - LEONARDO BRUNI Edición en italiano Año 1895 
"DANTE ALIGHIERI Y SU DIVINA COMEDIA" - Traducción del Italiano 

de M Ai anda San Juan, con prólogo de Thomas Cai lyle Impreso en Es- 
paña Editorial Ibei ia - Año de 1965 

"LINCOLN LIBRARY OF ESSENTIAL INFORMATION" - Primer Tomo. 
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Ouien se dispone a dar una coníe- 
i encia sobre las vicisitudes de la gloria de Dante -y el caso es idén- 
tico si quiere hablar de las de nuestra Iiteratui a en general-e- no debe 
establecer una separación entre los siglos XIV y XV. Y tampoco podría 
hacerlo sin daño para su obra. Con anterioridad al descubiimiento y 
a la difusión de la imprenta; con anterioridad al predominio en Italia 
de los poderes extranjeros; eón anterioridad a la Reforma, se interpone 
una época única, lo mismo para la historia de la literatura italiana que 
para la segunda vida de Allighieri más allá de la tumba; una vida que 
alcanzó mayor eficacia y gloria todavía que la primera, Es la época en 
que la figura de Dante, aunque ya circundada de la aureola, conserva 
todavía los rasgos naturales y la forma que tuvo en ·vida: se adapta 
mejor a las circunstancias y al contorno, y parece que la vemos mo- 
verse con mayor soltura, como en casa propia y entre gente conocida. 
Aquellos hombres habían formado parte integrante del poema, habían 
conocido al poeta; amigos o adversarios, todos; ellos habían doblado la 

­1­ 

PoR CARDucc1. 
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con lo que sigue. 

Pero volvamos a los siglos XIV y XV, es decir, a los tiempos de 
la interpretación escolástica y religiosa, y de la gloría popular de 
Dante. Desde 1333 hasta los últimos años del siglo XIV se cuentan 
ciento diez códices conocidos de La Divina Comedia; da pena pensar 
que algunos fueron escritos por presos ; otros, por amanuenses alema- 

T ant' e a Dio piú cara e piú diletta 
La vedovella mía che molto amai 
Quanto in bene ope: are e piú soletta, 

cabeza, pensativos, cuando resonó poi las ciudades divididas de Italia 
la noticia: "Dante Allighie1i ha muerto". 

Vinieron a continuación los hijos y nietos que habían oído hablar 
de Dante a los viejos como de un personaje de su tiempo. Las doctrinas 
y los conceptos religiosos y las ideas acerca del Estado eran los mis- 
mos; idénticas, aunque más o menos ardientes, eran las luchas; las fa- 
milias de nobles y de señores sólo habían sufrido cambios en su pode- 
i io ; seguían existiendo las mismas rnagistratui as y leyes, hábitos y 
costumbres. 

Aparte de eso, y si no estoy en un error, el viejo códice de pe1ga- 
mino, con sus miniaturas en azul y 010, con la letra grande del texto y 
la leila menuda de la glosa latina, con las tapas de madera y los cierres 
de metal, resulta más dantesco que el libio impreso en Venecia o en 
Florencia. Podéis reíros, si os place, de esta fantasía de bibliófilo; pero 
reconoced, al menos, que el ama de aquella poesía y la cadencia de 
aquel verso adquirían un saL01 y un timbre más solemnes al ser leído 
públicamente, con todas sus divisiones y subdivisiones, a los ciudada- 
nos que se apretujaban en las iglesias erigidas por Amolfo y pintadas 
poi Giotto que no durante el período exquisito y laborioso de Varchi 
y de Gelli, cuando se procedía a su lectura en los salones elegantes de 
la Academia, en presencia de los nuevos marqueses que habían reci- 
hido sus títulos del duque; y más aún que sometido a los floreos del 
p10feso1 de nuestros días en el discurso con imágenes efectivas y con 
un fondo de alusiones políticas que paiecen puntos de interrogantes 
para el aplauso. Si he de decir la verdad, me molestan los aplausos 
cuando se trata de Dante; incluso cuando suigen a continuación de un 
elocuente [eurekal del profesor que ha seguido, sudoroso, las huellas 
del lebrel. Tampoco me produce agrado el roce rumoroso de los vesti- 
dos de seda, si me interi umpe, p01 ejemplo, versos como éstos: 

La Universidad 174 



Cuando, alzada apenas la mano después de escribir los últimos 
versos del Paraiso, el alma de Allighieri, como si ya nada le quedara 
por hacer en el mundo, fue acogida en el seno de Beatriz, según la gen- 
til imagen de sus amigos, pocas veces, quizá ninguna, aquella alma 
había recibido las expresiones exteriores de la gloria que halagan has- 
ta a los hombres más giaves. No recibió Dante donativos ni beneficios, 
sino que le midieron el pan, que le sabía a sal, y que llegó algunas ve- 
ces a faltarle; no salieron príncipes a recibirlo a las puertas de las 
ciudades, ni las gentes del pueblo le dieron acogida en habitaciones 
adornadas de púi pura y 010, sino que, por el contrario, pareció perso- 
naje vil a los ojos de muchos; no lo visitaron nobles, en pie y erguí- 
dos, o inclinados iespetuosamente ante él, que permanecía sentado, 
sino que se regocijaron provocando a sus bufones para que le pusieran 
motes. Allighieri, que no ei a caballero, ni doctor, ni laureado, sino 
simplemente ciudadano desterrado de la comuna de Florencia, era 
quizá aceptado como hombre a quien consultar, pero cuyos consejos 
rara vez eran seguidos, de un partido cuyas espeianzas de triunfo siem- 
pre fracasaban; y siguiendo a los jefes de ese partido marchaba a esta 
ciudad o a aquella coi te. Es cierto que celebró en sus versos, arrastrado 

- 11- 

No sé quant' io mi viva; 
Magia non fia'l tornar mio tanto tosto, 
Ch'io non sia col valer prima alla riva?" 

nes; se dio incluso el caso de un cocinero teutónico que en sus horas de 
asueto realizó una copia para su señor, que era gobernador de Arezzo, 
"Se cuenta -relata Borghini- que hubo copista que con cien copias 
de Dante que llevó a cabo casó a no sé cuantas hijas suyas; y entre esas 
copias, conocidas por las del centenar, se conservan todavía algunas, y 
son aceptables". Los comentadores -desde Iacopo della Lana hasta 
Landino y Ficino- son cuarenta y dos, comprendidos algunos cuya 
obra quedó inédita o que se perdió. Desde Boccaccio hasta Landini nos 
han llegado los nombres de dieciocho lectores públicos de Dante. Y o 
he contado quince biografías en un pei iodo iníei ior a dos siglos. Me 
pa1ece que tales cifras son bastante elocuentes, sin contar con que no 
tenemos aún la bibhografia de las obras menor es. 

¿P1esentía el poeta tanta glo1ia cuando en el Purgatorio, al pie- 
guntarle el alma de Forese: Quandofia ch'i'ti rioeggia? contestaba, afli- 
gido poi sus dolores y poi los de Italia: 
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Es preciso ci eei que la conmoción admirativa que suscitó La Co- 
media fue giande, ya que se dio el caso de que un humanista perdonase 
al poeta el hecho de escribir en idioma vulgar, y no creyó que el ala- 
bailo fuese un acto de magnífica condescendencia Cla10 está que el 
Giovanni del Virgilio eta joven, y que las genei aciones nuevas suelen 
admirar con una espontaneidad y una fi anqueza mayores Así, pues, 
cuando Giovanni se enteró de que se hallaha en Rávena el poeta que 
había lomado poi guía al otro poeta antiguo de cuyo nomine él había 
hecho apellido suyo, le dirigió, llevado de la juvenil confianza que tan 
giata es a los viejos ilusn es, una poesía escrita en el idioma en que se 
iealizaron los pt imei os tanteos de La Divina Comedia, si hemos de creer 
lo que nos cuenta Boccaccio. En su poesía lo califica de maestro y de 
sexto en sabidm ía de los poetas antiguos, pe10 ni los cinco <le la Lella 
escuela, ni Stazio, al que Dante sigue poi el cielo poetizando, escribie- 
ron jamás en el habla de las plazas: clet us uulgaria temnit, "¡Oh voz 
divina de las Picrides! -le dice- ¿Por qué echas siempre al vulgo 
cosas tan graves? ¿Nada tienes, poeta, que podamos Ieei nosotros pá- 
lidos de tanto estudiai ? Un Davo plebeyo atraerá hacia sí con las notas 
de la cítara al ctuvo delfín y resolverá los problemas de la equívoca 
esfinge antes que la gente idiota se represente al tártaro ruinoso y los 
secretos del cielo, que apenas se atrevió a tantear Platón. Sin emhai.go, 
un jugla1 del y:ue Flacco huii ía con desdén, recita ahora tales cosas a 
las gentes vulgares Cantad otra cosa y en otro estilo. ¿No oís cómo 
suspiran los Apeninos? ¿Cómo se agita el Tiueno? ¿Cómo se estremece 
Marte de una parte y otra? Tu papel, ¡oh poeta!, enti e tantos enconos 
y odios, es el de 01 feo. 

quizá poi una cr uel necesidad de los dester¡ ados, y con alteza mayor 
de lo que debía tolerar su soberbia, a uno u otro señor que daba espe- 
i anzas a su partido.; pero no parece que ellos le atendiesen mucho. El, 
que eta pi ior republicano, no Iogi aha éxito en las coites, cuando más, 
y poi un respeto temeroso a su talento, toleraban en ellas a aquel hom- 
ln e "presuntuoso, sucio y desdeñoso, y que, como les ocuue a los filó- 
sofos huraños, no acertaba a conversar bien con la gente laica" El 
único que quizá lo amó y homó cordialmente fue Polentano: aquel 
güelfo homado componía versos Lo hom ó ; otros, repito, debieren de 
sentir un poco de miedo del poeta, po1que, aunque a algunos les sor- 
prenda, ei a ya conocida una gi an palle de La Comedia, y no ei an sólc 
las seíioi as de Verona quienes sentían admiración poi aquel hombre 
que "iba al infierno y volvía cuando él que1 ía, ha yendo a este mundo 
noticias de los que están allá abajo", po1que también los humanistas de 
la docta Bolonia lo admii aban 
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Ahoia bien: Dante responde a la epístola de Giovanni con una 
égloga: la armonía latina le ha hecho abandonar, por coito espacio de 
tiempo al menos, a Beatriz por Virgilio, los símbolos del medievo por 

... Quis hoc dubitet? Propter quod respice tempus 
Tityre, quam velox: tuui iam senuere capellae. 

Al llegar a este punto le advierte un compañero de destierro: "¡Oh, 
sí; pero el tiempo corre y todo envejece en- torno nuestro!": 

Nonne triumphales melius pexare, capillos 
Et patt io, 1 edeam si quando, abscondere canos 
Fronde sub inse1ta solitum flavescere Sarno? 

Florencia es siempre el fantasma querido y cruel que lo persigue. 
Dejad que termine el Paraíso, y su gloria triunfará de la crueldad que 
lo cerca; dejadle que termine el Paraíso, y se verán grandes cambios, 
y Florencia no aln irá su puerta de San Gallo a su viejo desterrado, 
pero abrirá las puertas de San Ciovanni al poeta más grande de Italia. 
Será, pues, mejor que los cabellos blancos se cubran de la verde rama 
de Florencia; los cabellos que eran 1 ubios cuando el poeta abandonó 
la ciudad: 

Sed timeam. saltus et t ut a ignara deorum. 

Si me juzgas digno de ello, yo, servidor de las musas y paje del 
armonioso Marón, disfrutaré con ser el primero en presentarte a las 
escuelas con la sien ínclita, fragante de guirnaldas peneas, tal y como 
el pregonero se da importancia anunciando a voz en grito al pueblo que 
está de fiesta los triunfos del capitán". 

Cualquier otro que Dante no haln ía cabido dentro de sí de satis· 
fecho ante una invitación semejante, que pi ocedia de una ciudad doctí- 
sima militante en el partido contrario ; luego, so capa de quien pide 
consejo, habría escrito sobre la misma a unos y a otros, y, por último, 
habría contestado con adulona humildad yo no sé cuantas cosas amables 
al hombre docto y gentil que así le hablaba; pero el desterrado blanco 
no obró de ese modo. Sabe él también que cuando, verdeante de laurel 
la cabellera, entone en las cuerdas de la lira el último himno sagrado, 
se alzará un gran rumor entre los nobles y los plebeyos de Italia. Pero 
nada quiere saber de la ciudad que niega la autoridad imperial: 

Tange chelyn, tantosque hominum compesce lab01es. 
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paia Dante, poeta pastoi il, la Italia se convieite místicamente en Si- 
cilia; Rávena, en las llanui as húmedas del Peloro ; Bolonia, hasta 
donde llega la autoridad de Roberto de Nápoles, jefe del partido güel- 
fo, en los ciclópeos peñascos próximos al Etna, y en el antro de Polife- 
mo Dino Perini, otro florentino desterrado y alegre compaíiero que 
nada sabe de poesía latina y al que preocupa el escaso condumio, y el 
maestro Fiducio de los Milotti, docto médico de Certaldo, representan, 
el pi imero bajo el nombre de Mei ibeo y el segundo bajo el de Alfesideo, 
la realidad de la vida y el consejo prudente. El altivo Titiro, que se 
apoya en un bastón coitado y montado poi él mismo, y cuya blanca 
cabellera desentona con el verdor del árbol que lo cobija; el altivo 
Titiro no es otro que el mismo Dante, los demás lo hacen objeto de 
toda clase de atenciones y lo llaman oenerande senex. Yola, dulce nom- 
ine virgiliano aplicado al príncipe poeta de Polenta, vela por todos ellos 
con amor generoso sin participar en el idilio. Yo siento amor por estas 
églogas porque me permiten entrever, aquí y allá, algunas vislumbres 
que me sirven de base para recomponer, a fuerza de fantasía, una ima- 
gen de la vida de Dante en Hávena. Existen lugares que entonan bien 
en determinados momentos con ciertos homhres ; por ejemplo, Mario, 
entre las ruinas de Cartago, no es todo retórica. Rávena, ciudad solita- 
i ia y de giandes recuerdos, es el asilo que conviene a Dante anciano; 
allí no hay 1euniones de desterrados que urden conjuras, ni una corte 
gibelina en la que se politiquea durante todo el día; allí no hay otra 
cosa que la [Íanut a, el mar y las tumbas de los césares. Hay otros lu- 

Árcades exultant, audito ca, mine, nymphae 
Pastoresque, booes et oves hi, taeque capellae 
A,, ectisque onagt i decursant auribus ipsi), 

los mitos de la A1 cadia, es una fantasía que en la actualidad resulta 
fastidiosa, y que, sin embargo, fue buscada por Dante y por Carlomag- 
no antes que poi Ciescimbeni y p01 C1istina de Suecia. La infusión 
del espii itu del medievo en aquellas formas clásicas resulta cosa tan 
nueva, la garra dantesca márcase de tal manera en la harbai ie de aquel 
latín, que quizá no resulte desgradable que no detenga paia hablar de 
las églogas; en mi opinión, no son apreciadas como se merecen, a pesar 
de que en algunas par tes 1 esultan de mayor importancia que ciertas 
canciones del poeta. De modo, pues, que para Dante, poeta pastoril 
( no es este calificativo una broma ii revei ente mía; él mismo se declara 
tal, y, por su parte, del Vii gilio saca en su contestación a relucir toda 
la familia de la Arcadia, sin olvidarse de los asnos, que no estaban 
domesticados todavía en el rudo siglo XIII, 
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Habíame ya puesto a mirar con la mayor atención la abierta profundid«d, inundada 
de angustioso llanto; y vi porción de gente que iba por aquel valle circular. (El In- 
fiemo, Canto Vigésimo) . 





Poi la tarde acuden a la casa varios jóvenes romañolos, y Dante habla 
con ellos de poesía, exponiendo quizá teorías que estaban destinadas a 
figurar en el libio Vulgare Eloquenza; a esto se reduce, probablemente, 
la afirmación de Boccaccio de que Dante hizo en Rávena muchos discí- 
pulos en poesía, y especialmente en la de idioma vulgar. Figuran entre 
ellos Piei Ga1dini y Menginino Mezzano, que, dichosos de poder decir 
"yo lo vi con mis ojos", se vanagloriaron de que sus pobres rimas eran 
obra de las enseñanzas de Dante; el pertenecer a la escuela de un maes- 
ti o solemne resulta tentación fuerte de 01gullo pata los ingenios co- 
i rientes, Más de una vez intervienen en tales reuniones Pei ini y Milotti, 
los que, debido a ser conciudadanos, ti atan al maestro con mayor fa. 
miliaridad y lo acompañan en sus paseos por la triste llanura que 
desemboca en el pinar. Dante se sonde al escuchar la conversación 
burlona de Perini, habla sobi e medicina y toca, de paso, cuestiones 
platónicas al dialogar con Milotti; ti atan conjuntamente de los hermosos 
versos de Giovanni del Virgilio y de si deben o no aceptar la invitación 
de los boloñeses. Pero a medida que disminuye el calor va remitiendo 
la conversación, y sucede, por fin, el silencio. Se pone el sol, y los deste- 
i rados miran pensativos. ¡Oh villa de Camerata y alturas de Fiésole, 
que en esa misma hora se tiñen de un suave color de rosa que va apa- 
gándose! ¡Oh valle del Amo, en el que todo se estremece de vida en 
aquella misma hora, bellos campos cultivados de los que regresan los 
campesinos cantando, aldeas en la llanm a y castillos en lo alto de las 
colinas que se llaman y responden unos a otros con las esquilas lejanas, 

E come [antolin che'n oei'la mamma 
T ende le braccia poi che' l latte P! ese 
Per l' ámimo che'n fin di fuor, s'infiamma 

ga1es en los que las actividades, no siempre oportunas, del hombre de 
partido dañan a la grandeza del personaje; aquí el poeta se ve honrado 
y reverenciado, Vedlo. Por la mañana atiende a algún asunto de Guido 
para el que se requiere un secretario elocuente; pero, con mayor fre- 
cuencia, escribe o dicta a lacopo algunos de los cantos sublimes. Mas 
tarde se sienta con él y con Pie10, que ha sido llamado hace poco desde 
Verona, para desempeñar el caigo de juez, a la pobre mesa puesta poi 
Beatriz (la que tuvo que hacerse monja después de la muerte del padre, 
porque las huérfanas de los destenados no encuentran marido); luego 
juega con los hijitos de Piero, algunos de los cuales, colgado al pecho 
de la joven madre, inspiró quizá al abuelo las tres estupendas com- 
paraciones infantiles que adornan como flores los últimos cantos del 
Ptu aiso: 
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Hazonarniento este último que demuestra que Dante, a medida que 
teuninaha ciertas palles de sus cantos, tenía poi costumbre enviarlos 
a los amigos que le merecían confianza, aunque siempre con un poco 
de la cautela a que hace alusión la advertencia de Melibeo. Hay incluso 
un verso ( más adelante lo ver emos) en la canción de Cino, con motivo 
de la muerte del poeta, que demuestra tJ:Ue La Comedia eta ya conocida 
poi los amigos. Lo cual no quita que algunos pasajes, en los que no 
existían alusiones a personajes, o éstas eran poco severas, no hubiesen 
circulado ya enü e el pueblo, siendo incluso cantadas p01 éste. Lo ha 
dicho Giovanni del Vügilio al principio de su epístola; y aunque deban 
tenerse poi tradiciones de una edad posterior los dos relatos acerca del 
her i ei o de la puerta de San Pieuo, que "mientras batía el hierro sobre 
el yunque cantaba versos de Dante, igual que se canta un cantar conien- 
le, entremezclando aquéllos con los golpes de fiagua y de martillo", 
v el del Jrn11e10, que "después que había cantado un rato los versos 
dalia una palmada al hun o y le decía: "¡ Au e!", aunque, repito, deban 
considerarse como tradiciones, el hecho es que la tradición no es nunca 

Pe10 -intei viene Meliheo-> tenga cuidado, entre tanto, aquel que come 
el pan ajeno que tiene siete cortezas, con no ofender a los poderosos 
llenos de otgullo- 

Tu tamen intei dum. cap, os meditar e petulcos 
Et dui is et ustis di seas infige1 e dentes. 

Est mecum. quam noscis ouis, g1 atissima, dixi, 
U bet a, vix quae [en e potest, tam lactis aburulans ; 
Rupe subvingenii modo cai ptas t uminat het bas : 
Nulli iuncta g, egi nullis assuetaque caulis, 
Sponte uenit e solet, numqaam vi pose,e mulcu am .. 
Hac implebo decem missut us uascula Mopso. 

en tanto que el crepúsculo centellea en la coi i iente del i ío entre las 
somln as de los chopos que se agitan suavemente! Es un momento triste, 
y hasta Pei ini inclina la cabeza, enti e a-fligido e ii i itado, nnumui ando , 
"Envejecemos". 

Pe10 volvemos a la correspondencia poética con Giovanni del Vii- 
gilio. Dante, corno si tratase de i ebatii con hechos la censura de Gio- 
vanni contra la composición poética en idioma vulgar, le envía los diez 
cantos que había terminado últimamente, y en los que su poesía, aunque 
en idioma vulgar, cone, no obstante, nueva y lilne desde el venero 
pi ofundo; y a todo ello se 1 ef iere con una vaga imagen pastoi il: 

La Uniuei sidad 182 



¿Hay en esto un auténtico temor a los peligros que podi ían p1e- 
sentársele en Bolonia, o se trata más bien -· -según creo- de que, 

III ­ 

No se deja, pues, llevar poi una resolución tan cruel que lo lleve a 
confiar a la náyade del Rin la cabeza ilustre pata la que se está pre- 
parando ya la corona de laurel. 

Fortunate senex, falso ne crede favori 
Et D, yadum miserere loci pecut unque tuot um, 
Te iuga, te saltus nosu i, te flumina flebunt 
Absentem. et nymphae mecum peiora timentes, 
Et cadet invidia quam tuuic habes ipse Pachinus: 
Nos quoque pastores te eognooisse pigebit. 
F ortunate senex, f onies et pabula nota 
Dese, tare tuo oioaci nomine nobis. 

Huc ades: huc venien qui te pervisere gliscent 
Parrhasii iuoenesque senes, et carmina laeti 
Qui nova mirari cupiantque antiqua doceri. 

Pero no es Iola, según Giovanni sospecha, quien impide a Dante tfue 
vaya; Dante siente honor de Poliferno: 

Assuetum rictus humano sanguine tingi. 

Melibeo y Alfesibeo están a su alrededor, y lo convencen de que si él 
acepta la invitación, las ninfas y los amigos suyos tendrán que temei 
una suerte peor, y no existirá motivo para que otras ciudades envidien 
1­' Rávena, y quienes se han hecho amigos suyos lamentarán haberlo 
r:onocido. 

cosa inventada del todo y tiene siempre alguna base de verdad. ¿,Habría 
hoy algún novelista capaz de escribir que un herrero o un cochero 
cantan, mientras trabajan, versos de Fóscolo y de Leopardi? 

Giovanni del Virgílio, entre tanto, reiteraba su invitación con un 
segundo canto poético: "¡Oh anciano divino, segundo Viigilio! Más 
aún: si yo quisiese dar fe a Pitágoras, Virgilio mismo, ojalá veas reflo- 
recei en la fuente de tu bautismo tus sagradas canas arregladas por la 
mano de Filis; pero no nos prives de tu presencia en Bolonia. Aquí 
no te aguardan las asechanzas que temes; aquí está bien Abertino Mus- 
sato, y grandes y pequeños desean la presencia de Allighíeri". 
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es preciso que meditemos en que la erudición clásica eta antes de 
Petraica un ideal confuso, y que pata aquellos pobres limadores la 
gramática ei a un montaña altísima que reverenciaban desde lejos, pero 
sin llegar a descubrir su cima. Más hondo es el lamento del gibelino de 
Agubbio, que dio hospitalidad a Dante, según la tradición, y que fue 
después vicario de Bavaro, Bosone Raffaelli. Se dhige a Emmanuele, 
poeta hebreo y i imadoi en lengua vulgar, el mismo al que Cino dedicó 
sonetos, y que debió de conocer a Dante en la Coite de Rávena, donde 
compuso durante su estancia versos todavía inéditos: 

il sommo autor Dante Alighieii 
Che fu piú copioso in iscietiza. 
Che Catone, Donato o ve, Cualtiet i, 

Si a nosotros nos pa1ece i idícula la loa con que acompaña: 

Che l'ultimo pe, iglio disfrenato; 
Il qual in sé pieta non ebbe mai, 
Per darme al cor tormento e pene assai, 
Nostro dolce maestro n'ha pot tato: 

Soneuo, pien di doglia, scapigliato, 
Ad ogni dicitor tu te n'tuulrai, 
E con granezza a lar , eecontet ai 
L' 011 ibil danno il qual n' e incontrato; 

Piei accio Tedaldi, uno de aquellos i irnadores toscos que abundaban en 
Italia antes que Dante elevase el arte a un nivel tan alto, envía un 
soneto suyo pa1a dar la noticia a todos sus cofrades en poesía: 

Clot ia musa, um, vulgo gi atissimus auctor, 

finamente celoso de su propia reputación, teme que lo tomen por un 
desertor de su pa1 tido al acceder a la invitación de una ciudad güelfa? 
No lo sé; pero lo que las églogas demuestran es que Dante estaba seguro 
de su propia grandeza y que también los demás estaban seguros de ella. 
Es un hecho real que Italia pareció haber sufrido con su muerte una 
desgracia pública. Cuenta Giovanni Boccaccio que todos los poetas in- 
signes de la Romagna enviaron a Guido versos para que fuesen grabados 
en la tumba del poeta, estimando él como los más dignos los de Giovanni 
del Vügilio, que aclamaba al amigo 
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Canzone mia, a la ruula Fiorenza 
Oggima' di speranza te n' andai: 
di' che ben puo trar guai, 
Ch'omai ha ben di lungi al becco l'erba. 

¿No os suena al máximo elogio del gran difunto esta concordia entre 
las dos religiones, la una de perseguidores y la otra de perseguidos, 
proclamada en un siglo en que era ignorado hasta el vocablo tolerancia, 
por los poetas, en nombre de la poesía, sobre el féretro de Dante Ali- 
ghieri? ¿No os parece cosa solemne, aunque los versos sean muy me- 
dianos? A mí me llega al alma, y pienso que los poetas, cuando el amor 
propio no los extravía o los empequeñece, son, en fin de cuentas, la 
gente mejor del mundo; buenos y magnánimos, porque su vista pe- 
netra en el inmenso porvenir. Emmanuele, por su parte, describiendo, 
a imitación de Dante, el infierno y el paraíso en la parte última de su 
poema hebreo titulado Mechaberot, asigna en este último una sede 
esplendorosa a un amigo suyo al que llama Daniel, y al que califica 
del hombre más sabio del siglo. Ahora bien: como durante el siglo en 
cuestión no se conoce a ningún Daniel israelita al que pueda aplicarse 
el sumo elogio de Emmanuele, el señor Ceiger, rabino de Breslavia, 
sostiene que el tal Daniel así ensalzado es Dante; opinión que a mí 
me parece probable por el hecho mismo de que el noinbre hebreo em- 
pieza con la misma sílaba que el nombre toscano. 

Vemos, pues, cómo los amigos y admiradores honraban a Dante, 
poeta y filósofo. Ahora bien: la canción atribuida a Cíno es algo así 
como el llanto oficial del partido gibelino y termina con un grito <le 
desprecio contra la güelfa Florencia: 

E ben puo pianger cristiano e giudeo 
E ciaschedun seder in tristo scanno. 

A lo cual el israelita contesta: 

Ché sotto 'l sol non fu mai peggior anno ; 
Ma mi conforta ch'io credo che Deo 
Dante abbia posto in glorioso scanno, 

Adunque piangi, Emanuel giudeo; 
E piangi prima del tuo proprio danno, 
Poseía del mal di qusto mondo reo, 
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Pero aquel sentimiento de admiración no dejó de encontrar, al 
principio, impugnadores. Por grande que un hombre sea, sus contem- 
poráneos no lo ven todos en su verdadera talla; la generación que ha 
vivido con él no se habitúa de golpe a mirarlo como figura de monu- 
mento. Agréguese a eso las envidias de quienes, por estar situados en 
posiciones destacadas, se sienten estrujados en el concepto universal 
por el brillo de aquél; y agréguense los amigos tibios o enferruñados, 
además del malquerer de aquellos a quienes la autoridad del muerto 
resulta temible y sospechosa. Empecemos por los primeros: 

He aquí a un hombre al que hoy llamaríamos el ilusue profesor 
Francesco Stabili, y al que entonces se conocía más campechanamente 
con el nombre Ceceo d' Ascoli, o el maestro Ceceo ( Cecco-Francesco) 
Era un varón doctísimo para sus tiempos, y, además, de amplio criterio, 
por su calidad de astrólogo; pero era vanidoso, como quien desde su 
primera juventud ha puesto alta cátedra ; había tratado bastante a Cino, 
y también, en vida, a Dante. Deseoso de poseer todas las cualidades 
que poi aquel entonces se necesitaban para ganarse fama entre la gente 
seglar, componía rimas en sus horas de ocio, y hasta topó con algún 
principiante que lo saludó en verso: 

­,IV­ 

Y Florencia lloraba, o, por lo menos, admiraba respetuosa. Así vemos 
que Giovanni Villani, cuyo relato debió de ser inmediatamente posterior 
a los hechos -o aunque fuese posterior a ellos en unos pocos años, 
eser ibió, sin duda, de acuerdo con lo que se pensaba entonces-, al lle- 
gar en su crónica al día del fallecimiento de Dante, interrumpe su relato 
de los sucesos ocurridos en Italia y en Europa, paia dejar constancia 
en un capítulo largo y minucioso de las oittudes, ciencia y valor de tan 
gran ciudadano; y en esto fue imitado poi los cronistas que vinieron 
después. 

Ecco: la P! of ezia che cío sentenza 
Ore compiuta, Fiorenza; e tu'l sai. 
Se tu conoscerai 
ll tuo g,an dano, piangi, che t'ocerba; 
E quella savia Ravenna, che serba 
ll tuo tesoro, allegra se ne goda, 
Che e degna di loda. 
Cosí uolesse Dio che per vendetta 
Fosse deserta Einiqua tua setta. 
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M a con lo schermo delle giuste p1 ove 
lo dico contra de la prima setsa, 
E voglio che ragion mio detto proue. 

Lo reconoce él mismo; peio no hay que fiarse demasiado de las 
alabanzas de Ceceo. Después de todo, Allighieri trató del tema a guisa 
de poeta; no adujo pruebas, no razonó como científico: 

Fu gia trattato con le dolci rime 
E difinito il nobile valore 
Dal [iorenzino con le acuse lime. 

Ignoro si actuó movido poi la envidia, pasión a la que, según sus doctri- 
nas, estaban inclinados los naturales de las Marcas debido a la influen- 
cia de las estrellas; se diría que el rumor de ciertas glorias en pleno 
auge le producía un sentimiento de molestia y despecho. Era de los 
incapaces de supone1 que exista luz más allá del horizonte de su propia 
cátedra. ¿Poeta y hombre de ciencia? ¡Vive Dios! ¿No le basta, acaso, 
con la admiración mayor o menor que la plebe siente por sus sílabas 
armonizadas? Puede ser lícito y factible que el filósofo ocupe de cuando 
en cuando sus ocios honestamente haciendo rimas: peio [que un versifi- 
cador invada el coto cenado de la ciencia ... 1 Tales debieron de ser, 
aproximadamente, las razones que movieron a ira a Stabili contra Ca· 
valcanti y Allighiei í, aunque quizá tomó ojeriza a todos los toscanos por 
odio al émulo suyo, Dino del Garbo. Para desahogarse con Dante, fue 
a elegir precisamente, ¡pobre Ceceo!, la lima, y entre las distintas for- 
mas de rima, el terceto; aunque como hombre superior, lo soba de nuevo 
a su maneta; es decir, lo descompone. Vemos en todos sus apuntes al 
doctor sutil meter, siempre que puede, la cuña de una distinción para 
abrirse camino y dar una definición nueva; lo vemos sacar a luz una du- 
da pata darse tono con una solución inesperada, Pe10 esto es lo menos 
malo; lo que fastidia, sobre todo, es la cara solemne del catedrático, que 
se mantiene lívida cuando él quisiera animarla con una sonrisa com- 
pasiva. 

En tal Stabili trata, por ejemplo, de la nobleza; Allighieri, por 
su parte, había hablado del mismo tema en una de sus canciones y en 
el Convivio 1 edunda en honor del buen juicio y ánimo de Ceceo el que 
haya hecho suyos los mismos razonamientos de Dante, y el negar genti- 
leza a la sangre antigua: 

Tu se'l grande Ascolan. che'L mondo allumi. 
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Amor non nasce prima da bellezza; 
Consimil, stella mooe le persone, 
Ed un oolet e [eime la vaghezza. 

Pero el tal Dante había tratado de la naturaleza del amor, afír- 
mando que el objeto de éste había sido concreado con el alma. El tal 
Stabili se muestra conforme con ello. Dante agregaba, además, que el 
motivo que lo transformaba en acto era la belleza de mujer sabia, en 
tanto que el astrólogo ve ahí la influencia de las estrellas: 

Errando scrisse Guido Caoalcante; 
Non so perché si mosse o per qual cielo, 
Qui ben mi sdegna lo tacer di Dante. 

etcétera, ya que, después de tan solemne principio, quiero haceros 
gracia de las pruebas y contrapruebas astrológicas". 

Expone Stabili en otro lugar la temía sobre el amor, y como ésa 
era la gran cuestión de aquel siglo y en ella se encerraba el fundamento 
del arte de entonces, por lo menos del exterior, se mete en el tema a 
velas desplegadas. Empieza poi atacar a Cavalcanti haciendo como si 
cieyera que éste hace derivar el amor de Marte -lo cual no es cierto-; 
pero esa alusión a Cavalcanti no es sino una finta para descargar su 
estocada contra un adversario de mayor categoría, culpando incluso a 
Dante por su silencio acerca de la opinión de su amigo: 

Maqui me scrisse dubitando Dante ... 
Torno a Raoenna, e de li non me pasto; 
Dimme, Esculano, quel che tu ne credi. 
Rescrissi a Dante: lntendi tn che leggi; 

¿ Y sabéis cuáles son esas demostraciones justas que él agrega a lo 
expuesto por Allighieri? Recurre a sofistiquerías escolásticas, distin- 
guiendo como elemento de nobleza la voluntad, cosa que estaba implíci. 
ta en las afirmaciones de Dante; luego, siguiendo los delirios de su siglo 
--.cosa que no hace Dante-, presenta como razón explicativa la in- 
fluencia de un planeta. Ahora bien: ese planeta le da ocasión de volver 
hacia Allighieri, y así lo hace, insinuando calladamente al lector: "A 
ese Dante yo lo traté; es más: le expuse mi novedosa teoría sobre la 
nobleza; lo de la influencia de los astros lo emhar ulló un poco y lo 
llevó a plantearme una duda, que yo le aclaré sin dejar el menor res- 
qmc10: 
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Sí che, sonando allor le trombe sante, 
Fugge lor setta come gente rotta; 
Questo sect eto non conobbe Dante. 

Aneo ti dico che gli angel maligni 
Inoidioso delle genti umane 
F anni tempeste pe, cert disdigni, 

Pe, ché di state nelle g, an tempeste 
La gente sona a stormo le campane? 
Parché 'l son rompe l' aet e e tal la peste. 

Sabía el tal profesor que Dante no podía contestarle desde la urna de 
piedra de Rávena, ni, aunque hubiese podido hacerlo, habría contestado 
a quien como razones filosóficas traía a cuento las cualidades ocultas 
de las piedras que no se desprenden accidentalmente de su sujeto. Mas 
aún: en el soneto a Cino, citado por el Stahili, Dante había escrito que 
quien ci ee que se puede combatir al amor con argumentos tomados de 
la razón y de la virtud se conduce como aquellos que creen alejar las 
tempestades con el ruido de las campanas; comparación ésta que para 
Ceceo es indicio de ignorancia y, quizá, quizá, de incredulidad: 

"lo sono con amore stato insieme": 
Qui pose Dante che novi speroni 
Sentir puo il [ianco con la nova speme. 
Contra tal detto dico quel ch'io sento 
Formando [ilosoliche ragioni; 
Se Dante poi le solee, son contento. 

Non si disparte alu o che per morte, 
Quando la luce trina le con/ orma 
Insieme l' alme di piacere accorte. 
Ma Dante rescr ivendo a messer Cino 
Amor non vide in questa pura forma, 
ché tosto a, ia cambiato suo latino. 

Siendo así, ni la belleza de la mujer ni la virtud del hombre pueden 
ser ocasión ni razón del amor, y éste viene a ser cosa fatal y no natural, 
y no es posible que crezca ni que disminuya de intensidad ni que cam- 
bie de objeto. Ese es el amor puro y grande que Dante no conoció, 
según el de Ascoli: 
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Pero, aunque el venga1se de los humildes y de los superiores poniendo 

Üime, quegli occhi da cui son lantano! 
Oime, memoria del passato tempo! 
Oime, la dolce fe di quella mano! 
Oime, la gran virtú del suo valore! 
Oime, che'l mio morir non e per tempo, 
Oime, pensando quant' e 'L mio dolore! 
Oime, piangete, dolenti occhi miei, 
Poi che morendi non oedete lei! 

haln íamos subrayado en estos otros versos la fresca entonación, que nos 
hace recordar los estrambotes populares: 

. . . dico contt o a quilli 
Che dicono: -N oi siamo gentil nati; 
Fideli avemmo gia ben piu. di milli: 
In cotal monti fur nostre castelle-« 
Movenáo il capo con li cigli ai cati, 
Facendo di l01 sangre g1an novelle; 

Si todo se redujese a esto, la posteridad, olvidando, p01 compasión de 
la debilidad humana, estas escat amuzas contra un ingenio máximo, 
habi ia venerado sin dificultad a Fi ancesco Stabili como a una víctima 
de la tiranía espiritual, y haln ía reconocido, como lo hace el historiador 
de las matemáticas en Italia, que no sólo se encuentran en su Acerba 
los grandes documentos contemporáneos, sino que hay en el libio in- 
cluso algunos barruntos o intuiciones de la ciencia futura, Y también 
habría perdonado al versificador, a pesa1 de la rudeza del dialecto y 
del estilo. Dados los tiempos, habt iarnos encontrado naturalidad y vi- 
veza en este esbozo de la antigua y longeva familia de los marqueses 
de Carabas: 

... e magnanimo e senza pietade, 
Sempre diset oe non guardando a cuí, 
Sí come [era senza umanitade. 

Hasta aquí es todo cosa de risa. Lo mismo que, cuando trata de la 
fisonomía, se diría que alude a los rasgos de la de Dante, censurando 
la forma cruel de la nariz aguileña, que, desde Aristóteles, todos los 
fisonomistas habían considerado como señal de magnanimidad; pero 
Ceceo explica del modo siguiente la tal magnanimidad: 
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Podrá contestárseme que, en resumidas cuentas, Dante estaba ya muerto, 
y la acusación no podía causarle ningún perjuicio. Cierto, pero eso 
ocun ía en los años en que el cardenal del Ponggetto pretendía destruir 
los huesos del poeta, y en este ultraje al idealismo de un desdichado, 
en este ultraje meditado con frialdad hipócrita sobre.su tumba, la villa· 
nía se encuentra de tal manera unida con la ferocidad, que asusta pensar 

N egli altri regni, dove ando col duca 
Fondando li suoi pie nel basso centro. 
La lo cotulusse la sua f ede poca. 
E so che a noi non [ece mai ritorno, 
Ché, 'l suo desio lo tenne sempre dentro: 
Di lui mi duoi pe, suo parlare adorno. 

Del qual gia ne tuuto quel [iorensino 
Che lí lui ci condusse Beasrice. 
Tal corpo umano mai non fu divino 
Né puo, si come'l perso, essere bianco: 
Perché si rinnouo come fenice 
In quei desio che gli pungeva il fianco. 

No es eso todo, p01que en el principio mismo del Acerva acusa 
sin embages al autor del Pas aiso de poca fe; mediante una burla cínica 
sobre el amor de Beatriz -difícil de entender, por suerte-~ se mofa 
de la opinión universal, que lo aclama poi divino; lo condena al fuego 
eterno con sonrisita maligna, propia de un satélite de la Inquisición; y, 
al mismo tiempo que hace eso, habla del beato regno: 

In cio peccasti, fiorentin poeta, 
Ponendo che gli ben della fortuna 
N ecessiuui sieno con lor meta. 
Non e fortuna che ragion non uinca. 
Ür pensa, Dante, se proua nessuna 
Si puo piú [are che questa conoinca. 

en sospecha a las autoridades políticas y religiosas acerca de sus doctri- 
nas no es cosa nueva en la historia de las ciencias y de las letras, Fran- 
cesco Stabili nos dio también un ejemplo de semejante conducta. El, 
un astrólogo que coloca casi todas las cosas de este mundo bajo la in· 
fluencia de las estrellas, él precisamente acusa a Dante de fatalismo, 
por haber hecho de la fortuna de los linajes algo así como una inteli- 
gencia, entre platónica y cristiana, sometida a la Providencia: 
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Coluccio Salutati, limpiando más adelante a Allighiei i de Iatalis- 
mo, en su libio Del fato, tomaba también en serio estas jocosas impeiti- 
nencias del de Ascoli, y decía pomposamente, con su acostumbrada 
retórica: "¡ Oh Ceceo, o más bien ciego escolano, ojalá que hubieses 
visto a Dante con ojos limpios de torpe envidia, y ojalá hubieses visto 
los dos focos luminosos que resplandecen en su poema, a saber : la 
teología, a la que llamarernos con ex:actitud el astro may01, y la filo- 
sofía, astro menor, opaco inclusive, falto poi completo de luz, salvo 
cuando está a lumln ado por la verdad teológica! ¡Ojalá hubieses podido 
conocer el esplendor del arte poético, que no es perfecto sino cuando 
a él concm 1 en todas las ciencias, y con qué maesti ía y ejemplo tomado 

Qui non si canta al modo delle 1 ane, 
Qui non si canta al modo del poeta 
Ché finge imaginando cose oane ; 
Maqui risplende e luce ogni natura 
Ché a chi intende fa la mente lieta. 
Qui non si sogna pe, la selva oscut a 
Non veggo 'l cante che pe, ira et asto 
Tien [otte l'arcivescobo Ruggero 
P1 eruierulo del suo ceff o fe1 o pasto; 
Non veggo qui squadt ai e a Dio le fiche: 
Lasso le ciance e torno su nei vero: 
Le [aoot e mi [ur sempre nemiche. 

que la vanidad Iiterai ia pueda conducir a tales extremos. Es posible 
que aquel desgraciado afectase tan gian rigor ortodoxo con el propósito 
ele disipar las sospechas que ya se habían condensado en Bolonia sobre 
su propia cabeza. Me induce a creerlo hasta la inoportuna crueldad con 
que su autor, que eia, sin embargo, de los señalados, se lanza a gritar 
a los rectores: "¡No deliberéis sobre quién merece morjr] ", advirtiéndo- 
les, al mismo tiempo, que el mantener al impío sobre la tierra es como 
una nueva ofensa a la ci uz. 

"Mal hiciste, peio bien castigado estás", habi ia podido decir a 
Stabili un admirador del poeta ultrajado cuando el inquisidor que 
juzgó a los herejes paterinos lo entregó, el año 1327, en Florencia, al 
ln azo secular, Entre los que defendían al de Ascoli corrió la voz -qur 
nada tenía de p1obable- de que los amigos de Cavalcanti y de Dante 
habían ejercido alguna influencia en la sentencia 

Después de los versos que hemos copiado, estos otros que vamos 
a reproducir parecerán al lector no sólo inocentes, sino divertidísimos: 
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El monte del Purgatorio, que se eleva entre las aguas del otro hemisferio, representa 
un cono truncado por la parte superior, (El Purgatorio, Canto Primero) 

·:} ... '; ;•,,- . ..,.,. { 

.:····: ::·::: . 

... r· 
.:,,,,: 

... '• <· ', 

'. '·'• . ·. 
.. • . . ;,•, 

;'.'.;·.;· 

.·.,'. ·~· :., 

'·;;: 

:i:(,J>:t/\.,: 

~ ,•.·~:'.· 
.~ =::r 





Aparte de la envidia, La Comedia llevaba dentro de sí, por su 
propia naturaleza, otra fuente de malos humores, porque era un poeta 
modernísimo en el que alabanzas y censuras se distribuyen con plenitud 
cordial sobre todos los partidos, órdenes sociales y cargos de Italia, 
Francia y de Europa. Ahora bien: una parte de los vituperados vivían 
aún, o, por lo menos, una parte de aquellos a quienes la censura les 
saltaba al rostro desde alguna tumba reciente. En aquel siglo en que 
hasta las gentiles hembras sabían encontrar frases de intención mortal, 
frases que eran estiletes envenenados, con las que se arrojaban las unas 
a las otras a la cara las aventuras de sus padres, en aquel siglo, el libro 
de Dante, que en la hora de cortar con trincheras los caminos y de 
hundir los puentes podía proporcionar por millares los insultos para 
arrojarlos al mismo tiempo que las azagayas, debieron ser muchas las 
personas a las que inspiró odio; pero no nos quedan documentos con· 
cretos, Tenemos, en cambio, algunos indicios de olla generación de 
descontentos; me refiero a los que tuvieron alguna familiaridad con 
el poeta, y que se creyeron dignos de figurar, ellos y sus amigos, en 
aquel juicio universal de los siglos XIII y XIV. Si más de doscientos 
años después Vincenzo Acciaiuoli }legó a decir que habría pagado con 
mucho gusto cualquier cantidad .de dinero para que Dante hubiese men- 
cionado en La Comedia a alguno de los de su estirpe, aunque lo hubiese 

-V- 
Discite iustitiam miniti, et non temnere divos. 

de la vida humana él describe la visión!" Sin embargo, era tan grande 
la fama del de Ascoli, que cuando se propagó el 1 umor de la publicación 
de su obra Acerba y de las invectivas contra Dante, despertó gran cu- 
riosidad en toda Italia; Gíovanni Quirini, de quien se cree que era uno 
de los amigos de Dante, escribió desde Venecia en verso a Giovanni dei 
Mettivílle, que estaba en Bolonia, pidiéndole que se la enviase; y el de 
Bolonia respondió sin dar a conocer su opinión sobre el vapuleo del de 
Ascoli, pero calificando a Dante de toscano ilustre y el más grande de 
los toscanos. Más adelante, al representar Orcagna entre los condenados 
en el infierno por él pintado en Santa Croce a Ceceo, trató quizá de 
vengar a Dante; y la manera de vengarse era digna de aquel siglo in- 
tolerante. En siglos posteriores, el nombre de Ceceo d'Ascoli llevó con 
mayor justicia unido de manera indivisible el concepto de hombre en- 
vidioso y de versificador ruin; hasta los pobres rimadores del siglo XV 
tratan con severidad su corazón empedernido de envidia y sus versos 
horras del ritmo que Caliope concede a pocos. 
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Aceptemos los malos versos por respeto a la buena intención. 
Pero ¿quién iba a sospechar que un contemporáneo de Dante oo- 

Iocase a éste entre los aduladores? Sin embargo, la necesidad de pro- 
curarse refugio y sustento junto a los señores de Lombardía daba pie 

Contien sua comedía parole sante, 
Simili a quelle che contan gli preti, 
Del buon. autor che sí [aceste errante, 
Da che in vita non e, che cio vi vieti. 

y antes había dicho: 

Lo t01 to e' l d, itto in suo luogo fe, mante 
Piu che le oostre leggi co' decreti; 

¡No! El amoroso messer Cino, el amigo de Dante y de Emmanue- 
le, no puede haber concebido estos versos malvados. Tienen que ser 
obi a de algún güelfo rabioso que quiso desahogar el miedo que las 
victorias de Castruocio le habían metido en el cuei po, atacando al pe· 
queño grnpo de gíbelinos aún dispersos que quizá se apretaba en torno 
a Bosone, me baso para afirmarlo en que en los últimos versos se da 
por muerto a Castruccio. No; no son de Cino; quiero esperado; aunque 
un tal Giovanni Vitali, que a los dos sonetos responde vivamente re- 
batiéndolos, dé a entender que el autor de los mismos es hombre de 
leyes, allí donde afirma que Allighie1i fue 

M esser B osone, il uostt o M anoello 
Seguitando l' erro, della sua legge 
Passato e nell'inf erno e p, ova quello 
Martir ch' e dato a chi non si corregge. 

Non e con tutta la comuna g, egge, 
M a con Dante si sta, sotto al capello 
Del qual, come nel Iibro suo si legge, 
Vide copetto Alesso lntet minello, 

llegando casi a amenazar al autor con tomar él ­si no fuese demasiado 
tarde- la venganza de Antonio con Tullio? Peor todavía, si no resul- 
tase justamente ininteligible hacia el final, es el otro soneto, dn igido 
a Bosone de Guhbio con ocasión de la muerte de aquel Emmanuele he- 
breo del que hemos hablado más arriba. El pobre hebreo y Dante son 
confinados en este soneto, dentro del infierno, entre los aduladores: 
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"Frecuentaba las coites de los tiranos, adulaba la vida y las costum- 
bi es de los poderosos, y, estando destei i ado de su patria, cantaba de 
palabra y en sus cartas falsas alabanzas de aquéllos"; así escribía Fi- 
lippo Villani del nieto de Fai inata y autor del Dittamondo, aunque en 
las canciones que de éste nos quedan no se ve por parte alguna al adu- 
Iadoi , Y téngase en cuenta que Villani era de los güelfos más modera- 
dos; más aún: había sido censui ado poi sus inclinaciones al partido 
gibelino; además de que eso se esci ibía en los últimos años del siglo, 
cuando ya había remitido mucho los rencores. Pues bien: estas frases 
de Villani nos pueden servir, en cierto modo, de explicación del cali- 
ficativo de adulador lanzado contra Dante, calificativo que hoy pondrá 
con segm idad los pelos de punta a más de uno de los fieles que linden 
culto al gian padre Allighie1i. Digamos que ya entonces un tal Taviani, 
güelfo, contestaba acerbamente al sienés de esta manera: 

Ceceo Angeliei , tu mi parí un musar do, 
Si tostamente con i e non vi peni 

Si che, laudato Dio, rimprooerai e 
Puo l'uno all' altro poco di noi due; 
Suenuu a e poco sen no ce' l fa f are. 

Y termina en un tono (!ne es casi de ti isteza que nos inclinaría a set 
indulgentes, si no nos molestase a los que hemos venido después ese 
modo que tiene el de Siena de ti atai de igual a igua1 a nuestro divi- 
no poeta: 

S'io pranzo con alu ui, e tu vi ceni; 
S'io mordo il grasso, e tu ne succhi il lardo 

Y en otro sitio había dicho también de Dante: 

Pai e una ton e, ed e un vile baleo; 
Ed e un nibbio, e pa, e un gí, ifalco. 

y agrega: 
S'io son fatto romano, e tu. lombardo, 

para que los habitantes de las poblaciones güelfas mirasen a los deste- 
n ados gibelinos, a los descendientes de las viejas familias que tornaron 
parte en las cruzadas, a los hijos de personajes que habían ocupado los 
ca1gos de capitanes del pueblo y de alcaldes como aduladores, Y a Ceceo 
Angiolieri había lanzado la acusación de adulador contra el poeta 
desteuado, replicando vivamente a algún soneto escrito contra él poi 
Dante y que no ha llegado hasta nosotros, le dice: 
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Hasta aquí sólo se trata de censuras y de juicios particulares. 
Ahora bien: sabemos por Boccaccio (Vita di Dante) que, habiendo los 
partidarios de Ludovico, el bávaro, empezado a servirse de los argumen- 
tos expuestos en el tratado sobre la monarquía para defender con ellos 
a su emperador y a su antipapa, el cardenal Beitrando del Poggetto, 
legado pontificio en las regiones de Lombardía, condenó dicho libro a 
la hoguera por contener afirmaciones heréticas, y lo mismo pretendía 
hacer con los restos mortales del autor, si no se hubiesen opuesto a ello 
Pino della Tosa y Ostagio de Polenta. Por halarse de un hombre tan 
ilustre, los partidarios de la Iglesia trataron esta vez de agregar al ar- 
gumento del fuego los del 1 azonamiento. Un cierto Guido Vernani de 
Rimini, de la orden de predicadores, se dispuso a razonar en defensa 
del poder del Sumo Pontífice y en contra del libio Monarchia, de Dan- 
te, dedicando su obra a Graziolo de'Bambagliuoli, de Bolonia. Crazio- 
lo, aunque güelfo auténtico, gustaba, como versificador que era, de leer 
a Dante, y de comentado; razón que casi me induce a creer que la dedi- 
catoria a Bambagliuoli venía a sei como una censura tácita a los inge 
nuos güelfos que se dejaban cazar por los halagos de la poesía dantesca; 
y esto, como luego vetemos, lo da a entender el autor en el prólogo. 
Ahora bien: como a Craziolo se le da en el prólogo el título de canci- 
ller del Ayuntamiento de Bolonia, y había sido elegido para ese caigo 
el año 1323, perdiendo el caigo y la patria el año 34, en que fue ex- 
pulsado por Bertrando del Poggetto, no cabe duda de que el libro de 
Vemani fue eser ito precisamente durante los años en que Ludovico, el 

-VI- 

Coteste sono le vil tuti sue. 
Pero pensa con cui dei 1ampognare: 
Chi f ollemente salta, presto rue. 

. Tu mi pari piú matto che gagliardo. 
Filosofi tesauro disp: ezzare 
Den per ragione; e loro usanza fue 
Sol l'ingegno in scienza assottigliare. 

y, después de olios versos que hoy resultan un poco deteriorados, lo 
censuraba de este modo: 

Deliberar, ma incontinente sfreni 
Come polledro o punto caval sardo; 
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bávaro, tenía preocupados a los güelfos y el cardenal del Poggetto 
condenó la obra Mona, chia. La finalidad perseguida en aquella polémi- 
ca se clarea también en un pasaje del libio donde se exhorta "a los 
secuaces de dootrina tan pestífera, que, como ciegos que siguen a otro 
ciego, se apartan de la luz de la verdad y caen en el foso, a que se avei- 
giiencen y retomen al buen camino, abandonando el eu or". 

Poi lo demás, el fiaile, bien capai azonado dentro de su armadura 
escolástica y atiborrado de teología hasta los ojos, sale fanfai ronamen- 
te al campo frente a Dante y empieza poi decide que es un recipiente 
del diablo. Y escribe, i epitiendo las palabras mismas del monje hipó- 
ci ita del canto vigésimo segundo del Infierno, que había oído precisa- 
mente en la Universidad de Bolonia: "El diablo embustero y padre de 
mentiras tiene ciertos vasos suyos que, adornados por fuera con enga- 
ñosas imágenes de honestidad y de verdad y de colores fingidos, encie- 
i i an en su interior un veneno que es por eso mismo más fiero y pestilen- 
te. Pues bien: entre los vasos de esa clase hubo un individuo que poeti- 
zaba mucho, fantaseando, sofista lleno de verbosidad, grato a la ma- 
ver ia po1 la elocuencia externa de la fiase Ese tal, mezclando con sus 
fantasías y ficciones poéticas las enseñanzas de la filosofía que con- 
suela a Boecio, e introduciendo a Séneca en la Iglesia, llevó, engañados 
con dulces cantos de sirena, a la muelle de la -ve1dad eterna no a las 
almas enfermas y débiles, sino a los estudiosos. Dejando de lado con 
desprecio las demás obras suyas, he querido examinar minuciosamente 
una que él titula Monarchia, po1que en ella discurre en apariencia con 
bastante orden, aunque mezclando mucho de falso con algunas ver- 
dades". 

Tomemos nota al pasar de que lo que más escuece al fraile es la 
restauración y la vulgarización que Dante ha operado en la ciencia 
laica, y sigamos los elocuentes arrebatos de cólera, Trata a Dante de el 
tal (ille hamo}, y dice aquí que "la pasión partidista ha oscmecido su 
ignaro corazón"; más allá, que "pone por delante frases ampulosas en 
las que promete lo que su presuntuosa ignorancia no le permite de- 
fendei ". Hay demostraciones que le pa1ecen "más dignas de pasar poi 
alto con una carcajada que de rebatirse"; pero las aniquila "para sa- 
tisfacer a los ignorantes"; otro de los argumentos es "1 uin, risible e 
indigno de que él lo conteste; pei o lo contesta para utilidad del lector". 
En otro lugar hace notar que "ese tal podía haberse contentado corrom- 
piendo la filosofía, debiendo, por lo menos, dejar sin mancilla y en su 
sentido verdadero la divina esci itura". 

Como se ve, nos enconti amos ante el estilo habitual en la polémica 
religiosa; pero no es posible nega1 que más de una vez Vernani con- 
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sigue fáciles victorias sobre los argumentos, quizá un poco demasiado 
poéticos, de Allighieri. Toca, por ejemplo; el punto flaco del adversa- 
t io cuando le hace notar: afirmar que los dos grandes astros significan 
los dos regímenes o poderes, constituye una explicación mística, o, si se 
quiere, metafórica; pero eso no es argumento en teología. Otro ejemplo: 
ordenar según su voluntad el género humano y conseguir para éste la 
felicidad sólo puede hacerlo Dios, y no puede ser obra de la natura- 
leza y de un solo hombre; si Aristóteles exige en el monarca de un 
solo Estado tantas perfecciones, ¿qué no habrá que exigir a un monarca 
universal? ¿Hay alguien perfecto fuera de Jesucristo? Y como el viea- 
i io de Jesucristo es el Pontífice, se sigue de 'ello que. . . Y el duelo 
continúa con las armas del raciocinio corriente, dentro del campo de 
la fe que el mismo Dante se había señalado; por esa razón, cuando se 
llega al punto de la predestinación providencial del pueblo romano, el 
fraile consigue una victoria por demás espléndida. ¿Que la Providencia 
obró milagros en favor de Roma? Se trata de budas o engaños del de- 
monio. ¿Que el romano es un pueblo noble? ¿Acaso no es, según afir- 
mación general de los santos padres, un pueblo soberbio, avaro, cruel, 
libidinoso, sedicioso, temerario, sacrílego? ¿Era posible que tuviese 
a cargo suyo el bien común este pueblo idólatra, que hacía idólatras 
a las naciones que sometía; un pueblo que colocaba la felicidad en 
la consecución de las glorias de este mundo? ¿ Quién, como no sea 
un insensato, se atreverá a afirmar que semejante pueblo dominó con 
justicia a los hombres, viviendo como vivió apartado del verdadero 
Dios y entregado por completo a los demonios? ¡Sí que era, en verdad, 
sujeto digno de que la Providencia se azacanease poi él de semejante 
manera aquel César Augusto que, además de idólatra, fue hombre lu- 
juriosísimo, según se lee en las crónicas: Nam ínter duodecim catamites 
totidemque puellas accubare solitus erat! Dante afirma: "Lo que se 
adquiere en la guerra, se adquiere en justicia". Una afirmación como 
ésta tiene que parecer a primera vista inicua incluso al juicio de un 
campesino, Dante debió de distinguir entre gueiras justas y guerras 
injustas, porque si se quiere probar diciendo que el juicio divino se 
manifiesta en la guerra, la consecuencia que se sigue es que ninguna 
victoria es injusta, y como la república romana fue derrotada con fre- 
cuencia y casi aniquilada, eso debió de ocurrir en justicia. Dante afir- 
ma: "Cristo dio su aprobación al imperio de César al querer nacer bajó 
su mando". Si esto fuese verdad, seguiríase que el diablo hizo bien en 
tentar a Cristo, Judas cuando lo traicionó, los judíos cuando lo crucifí- 
caron, etc., puesto que fue voluntad de Cristo someterse a que lo hicie- 
sen. Dante afirma: "Si el Imperio romano no fue cosa de derecho, el 
pecado de Adán no fue castigado en la persona de Cristo". Y Vernani 
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exclama: "¡Este hombre delira! Pone la boca en el cielo, pero su lengua 
se mueve a i as de tien a". ¿ Quién tuvo jamás la desvergiienza de decir 
despropósito como éste de que la pena merecida p01 el pecado original 
dependía de la potestad de un juez teuenal? Según eso, el juez ten e- 
nal podría castigar con la pena de muer te a un niño recién nacido, ya 
que la muerte coi poral fue infligida a los hombres por ley divina en 
castigo de aquel pecado. Así se desarrolla la pelea del fi aile con 
el poeta. 

Por lo demás, si la persecución emprendida poi el cardenal Del 
Poggetto aumentó la fama del libio sohi e la monarquia, que hasta 
entonces era apenas conocido, aumentó al propio tiempo en las gentes 
sencillas y timoratas el recelo de que aquel laico atrevido que ponía 
en versos la teología no debía de ser ti igo completamente limpio en 
cuestiones de dogma y de fe. Bartolo, "Iumbi era del derecho", al tratar 
de la cuestión sobre si eran pertinentes las citaciones entre jurisdiccio- 
nes distintas, se apoyaba en la autoridad de Dante y manifestaba desde 
la cátedra tenemos illani opinionem quatt tenuit Dantes, pero no dejaba 
de agregar que éste fue condenado por la Iglesia después de su muelle 
como hereje por haber sostenido la independencia del Impetio; y Raf- 
fael Volteriano lo traía a colación incluso a fines del siglo XV. Y aun- 
que la gloiia del poeta, cada vez más esplendo1osa, deslumbrase y abru- 
mase casi a muchos hombres religiosos, los más circunspectos peimane- 
ciei on siempre en guardia en lo que a él se i efei ia. La condena del 
cardenal del Poggetto puso, en opinión de los timoratos, una mancha 
sobre el nombre de Dante AJ1ighie1i, mancha que de tiempo en tiempo 
veremos reavivarse, y también veremos renacer, con respecto a Dante, 
la reaciedad con que la Iglesia se veía obligada a sopoitai la gloria 
aln umadora de un seglar que, según Vemani le echó en cai a, había 
metido a Séneca en la Iglesia. 

Al santo arzobispo de Florencia, Antonio, que no encontraba inde- 
ceroso que San Petronio fuese el autor del Satyricon, pareciale, sin 
embargo, que Dante, no había demostrado los sentimientos de un fiel 
cuando tachó de vileza a Piei Moi one ; y tampoco le parecía concorde 
con las sanas docn inas que en el Infierno dantesco faltase el limbo de 
los párvulos. Estas eran dudas teologales del prelado domínico; pe10 
los frailes del siglo XIV se movían en sus recelos y odios poi razones 
que nada tenían de teológicas. Es sabido que en sus iras ceñudas, 
cuando se lanza sobre eclesiásticos degeneiados, Dante se ajusta, como 
si ya dijéramos, a un estilo de calificativos y sarcasmos que podríamos 
llamar erasmiano o volteriano. Aquello de las cogullas eonoeuidas en 
talegos de luu ina malvada; y lo de los pastores modernos que son tan 
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"Una vez que el autor -es decir, Dante-e- hubo compuesto este 
libro, y publicado que fue y estudiado por muchos varones graves y 
maestros de teología, y entre otros por los frailes menores, encontraron 
en uno de los capítulos del Paraíso, aquel en que Dante simula encon- 
traise con San Francisco, preguntándole al dicho San Francisco cómo 
van las cosas poi este mundo, y también cómo se conducen los frailes 
de su orden, y dice que está lleno de asombro po1que hace mucho tiempo 
que no ve jamás ni sube nunca ni uno solo, ni mene noticias de ellos; 
a lo que Dante contesta de la forma que lo hace en dicho capítulo. Y 
esto lo tomaron muy a mal todos los dichos frailes, y reunieron una gran 
asamblea, y encarga10n a los más graves maestros que estudiasen aquel 
libro suyo, por si en el mismo encontraban materia para hacerlo que- 
mar en el fuego, y a él también, por hereje. Y levantaron contra él un 
gran proceso y lo acusaron de hereje al inquisidor, afirmando que no 
creía en Dios y que faltaba a los artículos de la fe. Y compareció ante 
el dicho inquisidor, Y» haciéndose ya de noche, Dante respondió y dijo: 

pesados que necesitan aquí y allí quien los sostenga y quien los empuje 
desde atrás; y lo de la capucha del predicador que se infla con la risa 
del vulgo que no sabe qué pájaro anida en la punta; y lo de San Antonio 
que engorda al cerdo de la colecta de limosnas, en tanto que otros que 
son peores que puercos pagan a los fieles con moneda falsa; y aquello 
otro de San Francisco que disputa inútilmente al diablo el alma de un 
secuaz suyo, y que durante mucho tiempo espera en vano que lleguen 
al cielo frailes de su orden, eran estocadas de filo y punta que tocaban 
en lo vivo al clero, especialmente al regular, porque tales imágenes 
las saboreaba el pueblo por su misma trivialidad (y la trivialidad, 
empleada oportunamente, es un elemento del arte grande, como puede 
verse en Aristóteles y Shakespeare, Catulo y Juvenal). De ahí tuvieron 
su origen los rumores acerca de la escasa fe de Dante, rumores a los que 
vineron luego a dar consistencia la condena del legado pontificio y las 
acusaciones de algunos émulos y envidiosos seglares. De ahí también 
la postura del Credo atribuido a la persona de Dante y compuesto por 
algún fervoroso admirador suyo, quizá por Antonio de Beccari, de 
Ferrara, con el propósito de limpiar la memoria del difunto de tales 
manchas. Hasta tal punto es esto verdad, que son muchos los códices en 
que por delante de la profesión de fe en cuestión, que está escrita en 
tercetos, se inserta un proemio, que no debe de ser muy posterior a la 
muerte del poeta, en el que se habla precisamente de una persecución 
de Dante por los frailes, nacida de los sarcasmos del poeta y que fue a 
su vez causa de que éste compusiese el Credo, He aquí el proemio, con 
toda su ingenuidad sustanciosa: 
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O signo, giusto, facciamti pt eghie¡ o 
Che tanta iniquita deggia punir e 
Di que' che voglion di, e 
Che 'l mastt o de la Jede [osse enante 
Se f osse spenta, rifa riela Dante. 

Poi último, existe una canción inédita de Pietro Allighieii, en la que 
el hijo rechaza con tal viveza la acusación de herejía contra el padre, 
que hace pensar que el asunto fue cosa seria. Laméntase Pieno de la 
escasa consideración en que se tenían las obras poéticas de su padre, y 
lo atribuye al hecho de que ei a tenido poi homlu e no religioso ni cató- 
lico, y con un ardor que sobrepasa todas las supuestas herejias del pa- 
di e, acaba diciendo: 

Vasa lavanda sua mihi soululus (?) uncta coquina 
Pt oebuit, et manibus subdulit illa scopam. 

Pro meritis tanti talisque laboris amoeni 
Haec tulit, ut [iei eni subligulatus ego 

"Dadme de plazo hasta mañana p01 la mañana y yo os daré poi escrito 
que creo en Dios; y si yerro en lo que digo, castigadme como merezco". 
A lo que el inquisidor contestó dándole de plazo hasta el día siguiente 
a la hora de tercia. Y entonces Dante pasó toda la noche en vela, y res- 
pondió en la misma clase de estrofa que el libi o. . y lo declai a todo 
tan bien y con tal claridad, que en cuanto el inquisidor lo leyó con su 
consejo y en presencia de doce maestros de teología, que nada supieron 
decir ni alegar en contra, lo envió en libertad y se burló de dichos 
h ailes, que se maravillaron de que hubiese podido componer en tan 
escaso tiempo unos versos tan notables". 

Se ti ata de una novela póstuma, estamos de acuerdo ; pero no se 
ponen novelas en circulación sin ningún fundamento que las haga vero- 
símiles. Por lo demás, que existió entre los monjes cierto rencor contra 
la memoria de Dante dedúcese también de lo siguiente alrededor del 
año 1380~ y en el monaster io de Pistia, traducía Matteo Ronto en hexá- 
metros latinos La Divina Comedia. Conócense vatios manuscritos de 
dicha versión, y en algunos nos encontramos con una composición ele- 
gíaca en que el buen fraile se lamenta de que poi culpa de su obra le 
hayan humillado sus superiores, rebajándolo a la condición de seglar 
y condenándolo a realizar las tareas más bajas del convento: 
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Junto al lecho de muerte del poeta desterrado se hallaban los dos 
hijos que aún vivían, Messer Piero, el primogénito, doctor y juez, y 
!acopo, el más joven, que también estaba condenado por rebelde en 
la tercera sentencia del año 1315; y se halla también la hija Beatriz, 
que por amor al padre errante se condenó a sí misma a abandonar lo 
que más querido es a las jóvenes, a saber: las costumbres patrias y 
domésticas, y la vista de la madre. ¡ Que nadie lo ponga en duda! Allí 
donde la desgracia persigue a algún hombre de corazón y de ingenio 
grande, allí estará también la imagen piadosa de una mujer para re- 
confoitarlo ; jamás falta una Antígona entre esta noble clase del género 
humano. 

No cabe duda de que Beatriz sirvió de consuelo en su agonía a su 
ilustre padre hablándole en el dulce idioma de la patria, trayéndole a 

VIII - 

... tibi maturos la, gimur honores 
[tu andasque tuum per numen ponimus aras, 
Nil oriuu um alias, nil ortum tale [atentes. 

(H01., Epíst. 11). 

Aquellos a quienes la gloria de Dante hacía sombra tenían buenas 
tazones pata estar recelosos, porque el nombre del poeta, sobreponién- 
dose a las bajas nieblas de las pasiones de partido y de profesión, des- 
portaba cada vez más la admiración y el amor de las nuevas genera- 
ciones. Hubo oposición, lo vemos y lo veremos; pero llegó un momento 
en que se diría que Italia se olvidó de sus divisiones y de sus desgracias 
para sentirse unida y llena de gloria en el concepto de su poeta. Este 
poeta, que tan severo había sido con ella, fue amado apasionadamente 
poi Italia, y ésta se abrazaba a él con el mismo afecto que una mujer 
fiel al marido áspero y desdeñoso. Las cenizas del poeta estaban aún 
calientes y ya se multiplicaban las ediciones, las exposiciones y los 
compendios del poema como si se tratase de una obra antigua. La ver- 
dad es que Italia echó poi amor a Dante en olvido hasta cierto punto 
los recuerdos de la antigüedad, o, mejor dicho, no vaciló en colocar a 
este inmortal reciente en un lugar destacado, luminoso y elevado entre 
aquellos espíritus máximos de que ella se sentía tan orgullosa. Hizo con 
el poeta imperial lo mismo que había hecho en otros tiempos con los 
emperadores: decretó su apoteosis en cuanto murió: 

- VII - 
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Quedó al cuidado de los hijos la herencia paterna, que no eta cosa 
de poca monta, pues que el desterrado dejaba a su familia y a Italia 
La Divina Comedia. Pie10 y !acopo fueron, sin duda alguna, los que 
pi imei o revisaron el poema; los que recogieron, en una palabra, de 
entre los manuscritos del padre los últimos cantos; los que establecieron 
el texto de los otros, confrontando loas conecciones y los cambios in- 
n oducidos en distintas ocasiones. Lo testifica el relato de Boccaccio, 
aunque deja de lado lo que hay en ello de milagroso, si hemos de creer 
algunas alusiones de los códices. De la leyenda de Boccaccio y de estas 
alusiones se deduce que Iacopo, el de mayor fervor hacia la gloria del 
padre, fue después el editor del poema completo. Es posible que Piero, 
una vez hallados y puestos en orden los últimos trece cantos que falta· 
ban pata terminar el Pas aiso, dejase que el hermano se cuidase de lo 
demás, demorando para tiempos más sosegados, y para después de rea· 
lizai estudios más maduros, la exposición que él quería hacer de las 
tres partes de La Comedia Tuvo en el entretanto que trasladarse a 
Verona, residencia que le era predilecta, tanto por los recuerdos de su 
primera juventud, vivida allí con el padre, como por las relaciones 
que el nombre de su padre le había procurado, y por los fugitivos tos- 
canos que allí vivían, motivos todos que podrían influir con ventaja 
en los intereses de su pequeña familia. En Verona vivía, además, Dol- 
cetto de'Saleini, el pistoiés con cuya hija Iacopa, se había casado Pie10, 

la memoi ia un afecto juvenil puro, más purificado aún en aquel nombre 
de su hija; la Beatliz hija de Gemma Donati despertó la visión de la 
Beatriz celestial en el alma noble de Dante en su paso de este mundo 
al otro. Muerto el padre, la hija del poeta se retiró a vivir la vida del 
espít itu en el convento i aveniano de Santo Stefano de la Oliva. ¿Qué le 
quedaba poi hacer en el mundo después de haber cerrado los ojos y 
besado por última vez los fríos labios de su padre? ¿Cómo iba a acom- 
pañar a otro hombre la mujer que había elegido como porción suya el 
destierro y las miserias de Dante? Una semejanza más entre Dante y 
Galileo, entre quien inició y quien cenó el resurgimiento de Italia, ésta 
de que la hija del primero y las dos hijas del último prefirieron vivir 
con el padre y no con la madre, y acabaron su vida de igual manera 
como vírgenes monjas; quizá por un misterio fisiológico renace en las 
féminas de esa clase de hombres, más aún que en los varones, una parte 
excesiva del padre, y no les satisface el resto del mundo; el padre se 
convierte para ellas en un ideal y viven y mueren para él y en él. Sor 
Celeste Galilei, menos afortunada que sor Beatiiz, ya que para esa 
clase de almas resulta una dicha consolar a otros mortificándose a sí 
misma, murió antes que su ilustre padre. 
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Digo quizá porque puede creerse que lacopo eligiese a la llamada 
madi e de los estudios como lugat digno de que en el mismo .fuese co- 
nocida poi completo, antes que en ningún otro, la obra gloriosa del 
padre, tanto a causa de la fama misma de la ciudad como porque fue 
allí donde hii vieron primeramente en torno al nombre de Dante las itas 
de Ceceo d' Ascoli, del cardenal del Poggetto, de fray Vernani y los doc- 
tos amores de Iacopo della Lana y de Bambagliuoli, y po1que Bolonia 
fue el lugar al que Iacopo dirigió a Guido da Polenta -que poco des- 
pués de la muerte del poeta ocupó allí el cargo de capitán del pueblo- 
un capítulo escrito por él en tercetos y enviado por delante de La Come- 
dia a modo de proemio. Hoy nos parecería presunción que alguien 
compusiese una introducción en verso a una obra escrita en verso; pero 
en aquel entonces no era tan marcado el límite entre los temas prosaicos 
y los poéticos. Quizá como recurso pata ayudar a la memoria -en 
tiempos en que había que economizar la escritura- componíanse en 
verso los tratados científicos, los textos escolares y hasta los abeceda- 
rios ; podía, pues un hombre como Iacopo, al que Boccaccio llama es- 
critoi en verso, versificai la introducción a una obra de poesía. Y quizá 
poi un sentimiento exquisito de arte sonaba mal y rechinaba a los 
oídos de un editor la palabra prosa, la vil prosa ( como en los momentos 
de buen humor la llamaba uno de sus más poderosos señores, el señor 
V oltaire) , obligada a ser vir de preludio a tan estupendo concierto poé- 
tico. En nuestros días, hasta los mismos poetas escriben los proemios 
paia sus versos en prosa, las más de las veces vil y más o menos pre- 
suntuosa; y los que primero dieron el ejemplo fueron Marcial durante 
la decadencia romana y Marini durante la decadencia italiana; y lo 
hicieron quizá poi la razón misma que lleva al prestidigitador, cuando 
ofrece a los espectadores el espectáculo de una selecta conversación, a 
revelar los secretos de la magia blanca. Entonces, repito, no era y no 
parecía presunción hacer un resumen en verso de La Comedia; por 
aquel mismo tiempo, y con idéntica incompetencia, un amigo de Dante, 
Bosone da Gubbio, el mismo que había llorado su muelle en un soneto 
y que floreó con recuerdos dantescos una novela suya en prosa, hizo a 

desterrado también él como perteneciente al partido blanco, pero tan 
próspero que pudo comprar un palacio en el pueblo de Santa Cecilia; 
vivía también allí, por haber salido fugitivo desde Florencia desde el 
año 1303, Tano de'Pantaleoni, con quien estaba casada otra hija de 
Dante que tenía el nombre simbólico de lmperia. Soltero y sin obliga· 
ciones familiar es, pudo Iacopo dedicarse por completo a la publicación 
del poema, cosa que realizó seis meses después de la muerte del poeta, 
en Rávena, o quizá en Bolonía. 

207 Dante y la Epoca Suya 



Accio che le bellezze, signo, mio, 
Che mia sorella nel suo lume porta, 

y que estaba tan familiarizado con las bellezas de la obra como con la 
peisona del autor? Lo dice Iacopo en el soneto que paso a copiar, por- 
que es desconocido de muchísimos, y porque redunda en alabanza tanto 
de Guido corno del dedicador: 

Tanto ha virtu ciascun quanto intelleto 
E valor quanto in virtu si distende, 

Hay algún códice en el que, después de la división, se inserta un so- 
neto con la advertencia de que tanto éste como aquélla "fueron enviados 
por Iacopo, hijo de Dante, al magnífico y sabio caballero Messer Guido 
da Polenta el año 1322, indicción segunda, el día primero de mayo". 

Sirva esta advertencia paia fijar exactamente el tiempo en que se 
publicaron las tres partes de La Comedia, con las que debió aparecer 
la división, y correspondei ía, poco más o menos, al señalado por Boc- 
caccio cuando sitúa, ocho meses después de la muerte de Dante, el 
descubrimiento de los trece últimos cantos; pelo despierta al mismo 
tiempo la sospecha de que el p1 imei ejemplar completo de La Comedia 
no fue dirigido a Cane della Scala, como afirma Boccaccio, sino a Gui- 
do da Polenta. A decir verdad, y si se mira bien, ¿conespondía el sacro 
poema al Scaligero, que había entristecido con bullas vulgares, o seño­ 
riles, si se quiere, al huésped suyo, equiparando al poeta con un bufón? 
¿No estaba mejor indicado paia Guido, que le había proporcionado en 
vida decoroso y tranquilo pasa1, y después de muerto, honores solem- 
nes, que no habían sido hechos a nadie desde Octavio César hasta nues- 
ti os días, que había ordenado "que fuese hom ado con una sepultura 
egregia que bastase ella sola paia que lo recordasen los venideros, aun- 
que no lo recoi dasen por otros méritos suyos?" ¿A Guido, en fin, que 
en sus bellos tiempos cantaba: 

... alta f antasia pro/ onda 
Della qua! Dante fu comico a, tista. 

Dante un servicio por el estilo; y fueron con posterioridad muchos los 
que i;dguie1on los ejemplos de Iacopo y de Bosone. Hablemos, de mo- 
mento, acerca de Iacopo, que en su capítulo o, como él la llama, divi- 
sión, recoge brevemente, con exactitud de editor, aunque no con espíritu 
de poeta, las divisiones principales y alude a la finalidad moral de la 
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El noble obsequio debió de resultar agradabilisimc al de Polenta, y el 
recuerdo del amigo glorioso, junto con la tácita llamada a los estudios 
pacíficos, lo consolaría en parte del destiei io al que voluntariamente 
se había condenado pa1a hurtarse a las apremiantes insidias de su pri- 
mo Ostasio, que era ya colega suyo en la señoría de Rávena. Por lo 
demás, el soneto hace también honor a Iacopo, no por tal cual chispa 
de ingenio poético que brilla en el mismo, sino por el gentil orgullo 
con que llama a La Divina Comedia hermana suya. Cia10 está que entre 
los versos de Dante y estos de Iacopo no existe parentesco alguno; pe10 
el tener por padre al padre de La Divina Comedia es un motivo de 
orgullo doméstico como pocos pueden igualársele en el mundo. Y el 
haber experimentado ese orgullo; el haber amado la obra de su padre, 
que quitaba a cuantos llevasen su mismo apellido toda esperanza de 
ocupar un alto puesto en poesía; el haberla amado hasta el punto de 
dar a la terrible visión un algo de cosa sensible y corpórea, aplicándole 
uno de los más dulces calificativos, nos demuestra que Iacopo, aunque 
no hubiese compuesto en vida sino aquella metáfora afectuosa, era un 
varón de espíritu noble y generoso; porque, después del talento, no hay 
nada tan pmo y elevado como reverenciarlo por sí mismo, y la facultad 
de comprenderlo y de amarlo. 

1866-67. 

Pero a »oi, ch' avete sue [auezze 
Pe, natural prudenza abituate, 
Prima la mando che la correggiate 
E, s'ella e digna, che la commendiate; 
Ch' altri non e che di cotai bellezze 
Abbia sí come voi uere chia, ezze. 

Questa división presente invio 
La qual di tal piacer ciascun conforta, 
Ma non a quelli c'han la luce morta, 
Ché 'L ricordare a lot seria oblío. 

Abbiam d' agevolezza alcuna scorta 
Piú in colo, o in cui porgoti disio, 
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(1) Historia de la Htcrature italinna, l:dit Losada, 1952, toma I por Francesco de Sanclis, p 290 
(2) Op cit , póg 291 

El nombre de Dante viene a nuestros oídos como una voz cavei- 
nosa y sagrada que no se puede esouchai sin sentir un estremecimiento 
de pavor y reverencia, Si es ley general que el poeta se identifica con 
su obra es en Dante Alighieri donde esa ley se cumple más a cabalidad. 
En vano intentará Boccaccio en su Vita di Dante forjamos, corno dice 
Francesco de Sanctis, "un Dante a su semejanza" (1)~ un poeta flo­ 
ientíno enredado en la vida sensual de 'la gran ciudad y complicado en 
las intrigas políticas. Beatriz en manos de Boccaccio corre la misma 
suerte. Es bajada del cielo y colocada en su tierra de origen, no como 
la "angelleta bella e nova", sino como una niña de carne y hueso, "bas- 
tante graciosilla" (2) pero que no se comprende cómo Dante, a los 9 
años, haya podido amarla tanto. El autor del Decamerón, que sin em- 
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En el puerto están las naves 

Üimé, croce pellegrina 
¿Perché m'hai cosí distrutta? 

.................. 
Le naoi sono al porto 
e vogliono partiré 

RELlGION, FILOSOFIA Y POLITICA EN LA POESIA ITALIANA 
ANTES DE DANTE 

11 

bargo admiraba a su maestro y lo creía "un dios entre los hombres", 
sigue contándonos detalles terrenales de cómo Beatriz murió a los 24 
años y su amante luego la olvidó, y cómo sus parientes y amigos "le 
dieron nueva mujer para mitigar sus amor osas ti ibulaciones", etc., etc. 
Todo eso se lo admitimos a Boccaccio porque sabemos que Dante fue 
un hombre de carne y hueso, un poeta apasionado y político, un ita· 
liano del siglo XIII que llevaba en el pecho sangre de ci uzado y re· 
yertas de güelfos y gibelinos, y sin embargo no estamos contentos con 
esa imagen terrenal que apenas constituye la vestidura circunstancial 
e histórica del verdadero Dante, del Dante que siempre fue sombra de 
ultratumba y profeta de los muertos entre los vivos. 

Sólo a Beatriz le permitimos que recrimine a su amante y la oímos 
como si sus reproches fueran también paia nosotros. ¿Por qué? Porque 
los dos, ella y él, son como dos columnas de la misma estatura, la una 
de humo terrenal que sube llena de truenos e imágenes terroríficas en 
espantosa gestación de la luz, y la otra de nieve pura y de fuego fresco 
donde la belleza y el amor se aúnan en la santidad El reproche de 
Beatriz no es el recuento anecdótico y truculento de los vulgares detalles 
de la vida de un hombre que, como los demás, fue amante del vino y 
de las fiestas, del placer y las mujeres. Esas cosas también, el placer 
impuro y el error, tienen su perspectiva grandiosa aunque terrible, la 
de que en ellas anida el mal, el mal que en el cristianismo se llama 
pecado. Y eso es lo que Beatriz reprocha en su amigo hasta humillarle 
y sumergirle en el arrepentimiento purificador. El Dante que se aver- 
güenza y sufre es más auténtico que el otro, que aquel personaje que 
deambuló por las calles de Florencia, llenas de sol, de color y de 
sensualidad. 
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(3) Op cit • pág. 12, etc 
(4) lb , pág 38, etc 
(5) Ib, pág 46 
(6) lb , pág 50 
(7) lb , pig 52 

No menos "ruda y basta" es la ciencia de Brunetto Latini (7), el 

Cuando l' asino raglia, un guelf o nas ce. 

Cuando rebuzna el burro, un güelfo nace. 

Sobre la vida política es bastante elocuente el testimonio de Fran- 
cesco de Sanctis ( 6) en la obra que venimos citando: "Estos hombres 
con tantos refranes en los labios y tanta devoción a la Virgen y a los 
santos ... tenían en el pequeño espacio de la comuna una vida política 
más viva y concentrada que la actual". Y, ciertamente, cuando se po- 
nían a hacer política, daban muestras de una ferocidad temible. El 
gibelino Rústico escribirá el siguiente verso que lleva garras en todas 
sus sílabas: 

Nace la flor en la mañana, 
y por la tarde la ves marchita, ( 5) 

Lo fior lo mane é nato, 
la set a il vei seccezo. 

La cr uz del cristianismo, y no otra cosa, es la que arranca a la 
poesía italiana este lamento. Aquella amante del cruzado Rinaldo de 
Aquino, echada contra la arena salada y que siente que la cruz del sol- 
dado cristiano le queda clavada en el pecho como un ideal, mientras el 
amante real, fiel a su destino divino, se le escapa, es, tal vez, la repre- 
sentación más viva de la poesía italiana primitiva y hasta Dante inclu- 
sive. Se trata de una poesía crucificada, de una poesía puesta con rigor 
al servicio de la ciencia, de la religión y hasta de la política. 

La religión, sobre todo. Jacopone di Todi (4), de espaldas a la 
literatura profana y a las lides del amor del mundo, lo mismo que a las 
académicas lides de la escolástica, se dedica al cultivo de una poesía de 
gran calor religioso y de hondo contenido moral. Sus proverbios cons- 
tituyen un catecismo cristiano de la vida y una teoría sobre la vanidad 
de las cosas terrenas: 

y quie,en ya zar par ••• 
A y de mí, cruz peregrina, 
¿Por qué me has destruido así? (3) 
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(8) lb , pág. 52 

Dante Alighiei i, 1265-1321, nace en la época del pleno poderío 
intelectual y político de la Iglesia. Sólo 1 ecordemos que el siglo XIII 
es el siglo de S. Francisco de Asís y de Santo Tomás de Aquino. En 
S. Francisco la religión se hizo poesía, como en Sto. Tomás se hizo 
ciencia y en los Papas de Roma se hizo fuerza política. 

Heredero de toda esa riqueza es Dante. Heredero de la religión 
de amor y alegi ia del pouerello de Asís, heredero de la tradición pla- 
tónica y de la mitología clásica, heredero de la teología escolástica del 
Aquinate angélico y consciente del tremendo poder social del ci istia- 
nismo. En la Divina Comedia se han de dar cita las especulaciones 
filosóficas sobre el alma, Dios y el universo; las teoi ías cosmológicas 
todavía geocéntricas de la época; los personajes sensuales o terroi í- 

DANTE, POETA DEL CRISTIANISMO 

I I I 

que había de ser maestro de Dante. El, como muchos otros y como la 
mayoría de los lectores de su tiempo, empapados de teología y plato- 
nismo, veían en el cuei po "un velo del espii itu", en la mujer una 
expresión de la "perfección moral e intelectual", en las expresiones 
bíblicas "un sentido alegórico" además del literal, en cada hecho del 
acontecer cotidiano e histórico un designio del amor o el castigo de 
Dios y aun llega a decir Francesco de Sanctis que para aquellos lite- 
ratos egresados de la Universidad de Bolonia con una formidable dis- 
ciplina escolástica "lo que existe no es sino un velo del pensamiento, 
una forma del ser ". 

En este i igoi ismo estético y fo1mal, donde la poesía está al ser- 
vicio de la ciencia, la religión y la política, fue educado Dante, en el 
cual habían de encontrar su culminación todas esas tendencias. Guido 
Cavalcanti, su maestro, no obstante pertenecer ya al "dolce stil nuovo", 
proclama a plena voz que "la filosofía é molto piu que la poesía" (8). 
Sin embargo la bandera del dulce estilo nuevo, del amoi a la forma, 
estaba levantada y en Dante, el poeta del mundo y del transmundo, 
esa poesía, aunque no totalmente independiente de la teología y de la 
filosofía, si ha de adquirir su plena esencia y ha de presentarse en la 
comedia o drama divino a representar un papel propio junto con los 
demás actores que son los hombres, los ángeles, los demonios, los santos 
y las mismas divinas Personas de la Trinidad. 
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¡Ok vosotros, que deseosos de oírme, seguís en ¡,equenuéla barca a mi navío, que 
avanza mientras yo voy cantando! (El Paraíso, Canto Segundo). 





Dante es poeta y más que poeta. Es profeta. Para él el oficio 
poético es un ministerio sacerdotal y, ciertamente, no de un sacerdocio 
puramente ritual, sino de un sacerdocio en sentido magistei ial y gran- 
dioso, de un sacerdocio que ata y desata señalando cuáles de los morta- 
les han de ir o están ya en las regiones ultratúmbicas del purgatorio, 
el infierno o el paraíso. Nadie jamás se atrevió a juzgar así a su época 
y a los personajes todos de la historia universal. El sentido moral y 
justiciero de Dante es algo que espanta. Como es lógico suponer, ese 
juicio implacable del poeta del "eterno dolore", de la "ciuá dolente" 
y de la "perduta gente", no es, ni mucho menos, el juicio de la Iglesia, 
la cual siempre se ha abstenido de pronunciar ni declaración ni leve 
indicación sobre el destino de ningún mortal. De iniernis neque Ecclesia, 
reza el adagio de los teólogos y moralistas: la Iglesia nunca dictamina 
sobre las cosas internas de la conciencia y la libertad personal, cosas 
que sólo quedan entre Dios y el alma. Es más, la Iglesia enseña que 
ni siquiera los espíritus angélicos pueden penetrar con ciencia cierta 
el secreto de las determinaciones libres del hombre. Esa última forta- 
leza y reducto del ser humano se la resei va Dios, quien es, por otra 
parte, el que más la respeta. Poi consiguiente, la sentencia dictada por 
Dante en contra o en favor de sus personajes históricos, es algo que 
únicamente procede de su fantasía creadora y pueden tener validez 
de ejemplaridad sólo si, 1) se les toma como seres imaginarios des- 
provistos de contorno histórico, y 2) si se ve en ellos no una infalible 
pero sí posible y aun probable aplicación de las normas éticas y de los 
castigos que enseña la religión, Por eso Dante se cuida bien de declarar 
por qué pecado está en el infierno cada uno de sus condenados. Sin 
embargo, aun después de hechas estas advertencias, tenemos que re- 
chazar en Dante su implacable rigor 'cuando, por ejemplo, paia citar 
un caso de tantos, coloca en el infierno nada menos que a uno de los 
santos de la Iglesia, al Papa San Celestino V, porque interpreta como 
cobardía su gesto de renunciar al pontificado sobre su cabeza la triple 

ficos de la mitología gieconomana y los sagrados dogmas del cristia- 
nismo sobre la existencia de Dios, la Trinidad Santísima, la Encarna- 
ción del Hijo de Dios, el cielo, el infierno, el purgatorio junto con la 
intrincada red ética de los preceptos, máximas y consejos de la vida 
ascética y mística. Nada faltó en aquella obra sólo comparable a la 
altísima catedral gótica que es la Suma Teológica de Santo Tomás de 
Aquino. Nadie intentó jamás volver al grandioso tema. Nadie podría 
hacerlo, porque pata ello se necesitar ía repetir no sólo el talento creador 
de Dante, sino también la fe cristiana profunda de Dante y la época 
de Dante. 
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(9) lb , pág. 57 
(IO) La Divina Cummedia, commentata dal Prof Manfre dini , Edit G Ncrhini, Infcrno , canto terse 

Reco1demos que Dante es discípulo aprovechado de aquella ha· 
dición científico poética italiana de que ya hicimos mención. El es 
poeta más que todos los anteriores, peio también, más que todos ellos, 
es filósofo, teólogo, y político. 

Al leer la Divina Comedia, dice Francesco de Sanctis, "uno se 
siente ante un hombre que considera la vida sei iamente. La vida es la 
filosofía, la vei dad i ealizada , y la poesía es la voz y el semblante de 
la verdad. Amigo de la filosofía, con menor orgullo se dice poeta este 
p1egone10 de la verdad. Filósofo y poeta, se siente como investido de 
una misión, una especie de apostolado laico, y habla desde el tiípode 
a la multitud, con la autoridad y la certidumbre de quien posee la 
verdad" (10). 

Nadie tomó jamás el ministerio poético con tanta seriedad y seve- 
rídad. Para eornpai ar esta actitud dantesca hay que remontarse a Es- 
quilo y a Sófocles cuyas piezas teati ales eran verdaderos i itos a los que 
el pueblo asistía impresionado y piadoso para aplacar a sus dioses y 
hablailes por boca de los actores. Dante hizo eso y más. La Divina 
Comedia es el impacto producido en la humanidad entera poi el mundo 
sobrenatural de la revelación cristiana que se vuelca violentamente 
sobre el mundo de nuestras ciudades y cultivos. En ella hay asombro, 
tenor, llanto, gi itos, alaridos, imploraciones, gemidos de impotencia y 
transportes de gozo y espei anza. 

Dante realiza, en primer lugar, una vivificación del mundo un 
poco o un mucho a la manera platónica. El mundo dantesco no es aún 

SERIEDAD DE DANTE Y TEORIA DE LA POESIA 

IV 

Vio en el gian tumulto de aquellas gentes perseguidas poi avispas 
"la somln a de aquel que por cohai día hizo la gian renuncia" (9). 

Vidi e conobi Tombt a di colui 
che [ece per viltate il gran rifiuto. 

corona sólo poi cinco meses. Lo que la Iglesia ínter pretó como humildad 
y prudencia Dante lo toma poi cobardía digna de castigo: 
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(11) H da la literatura it , op cit , p ,íg 71 

el de Galileo y Giordano Bruno, ni menos el de Kant y Laplace, regido 
por leyes matemáticas y reacciones químicas. En el mundo de la Divina 
Comedia viven todavía los monstruos mitológicos, el mar está poblado 
de los mismos seres divinos de la Ilíada y la Odisea y la tierra está 
preñada de los demonios que cayeron del cielo. ¿ Qué es entonces el 
hombre, el débil ser humano, deambulando indefenso entre esta feroz 
multitud de seres descomunales? Para hacer una antropología basada 
en la concepción dantesca y al mismo tiempo a la luz de la severa críti- 
ca filosófica habría que relacionar aquella teología y aquella mitología 
con las modernas excavaciones del psicoanálisis, de la psicopatología 
y del existencialismo para concluir que el hombre, hoy como en los 
tiempos del paganismo o de la hrujei ía, sigue indefenso y amenazado 
de fantasmas. Filosofar, hoy como en los tiempos del "altísimo poeta", 
es detenerse, contra la ronda de fantasmas, "nel mezzo del cammin di 
nosti a vita" ( en medio del camino de la vida) y atreverse a penetrar 
"per una selva oscura" para darse cuenta de que la sensación y la 
conciencia que el hombre tiene de su situación, cuando intenta pensarlo, 
es esa: che la diritta vía era smarrita (ll), que hemos perdido ,el ca- 
mino. Para Heidegger el hombre es un "arrojado", para Dante un 
"extraviado". Y pensar o filosofar, para Dante, en un sentido más 
terrible que el de 'Aristóteles y Platón, es capacidad y valor para 
asombrarse, es decir, para horrorizarse, para temblar en presencia de 
los seres poderosos que nos rodean y gritar en demanda de auxilio. El 
pensar según Dante es cosa dura. Pensar es renovar el .antiguo temor, 
la paura, la pavura que se parece mucho, sin duda, a aquel temor de 
Dios que, según la Biblia, es el principio de la sabiduría. 

En segundo lugar, Dante, en su ministerio profético, se hace acom- 
pañar siempre de la forma femenina de Beatriz que, a pesar de tener su 
origen en una mujer concreta y conocida, no es en el fondo de la verdad 
sino una exaltación de todo el género femenino y una expresión estética 
de la sabiduría y la virtud reunidas en una. No sólo la Divina Comedia 
sino toda la obra y toda la vida de Dante están impregnadas de esta sua- 
ve esencia femenina que sabe a perfume del paraíso. Esta sublimación 
de la mujer, dicho sea de paso, es otro fruto del cristianismo, fruto 
que jamás pudo producir el mundo pagano de aquellas diosas orgullosas 
e impuras enredadas en amores de opulenta voluptuosidad con los dioses 
y con los hombres. 

En tercer lugar, la sublimación del amor sube todavía más alto 
que la sublimación de la mujer, porque el amor lleva un camino que 
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02) Dh Comm., op uit , Paradieo, caut 33 
(13) Div Comedia, trad de Juan de )a Pezucla , Edit viuda de Luis Tasso, Barcelona ts f) 
(14) H de la lit it , lugar citado, pág 71 
(IS) Div Comm , Paeadieo, canto 33 

Y haz que sea mi lengua tan potente, 

E fa la lingua mia tanto possente, 
che'una favilla sol de la tua glot ia 

possa lascuu e a la [uuu a gente. (15) 

De todo lo dicho se concluye cuál sea la temía filosófica que 
Dante tiene de la poesía Recordemos lo que ya citamos de Francesco de 
Sanctis (14): que para Dante la vida consiste en la filosofía, en la 
filosofía a lo socrático y a lo platónico, en la filosofía como actitud 
ética. Esa filosofía consiste en la realización de la verdad. Ah01 a bien, 
obra e incumbencia de la poesía es que esa 1 ealización de la verdad 
se haga con una voz y una música y un semblante y un gesto que digan 
con la dignidad de la vida y la sublimidad del amor, Darle forma al 
amor y a la verdad es el oficio de la poesía. y más aún, esa verdad y 
ese amor, no son como pedazos de aquí y allá escogidos y recogidos por 
el poeta, sino que son la totalidad, el cosmos, el universo donde Dios 
mismo entra como parte, como el actor principal que mueve el resto. 
"Amor es quien todo lo mueve", se dice a cada paso en la obra de 
Dante. El poeta canta al universo. O se es poeta de ese universo o no 
se es poeta. Poi eso la voz del poeta tiene que ser imperecedera a través 
de los siglos: 

¡Oh eterna luz que sola en tí te inflamas, 
sola te entiendes y, de tí entendida, 
al entendeite te sotu ies y amas! (13) 

¡ O luce eterna, che sola in te sidi, 
sola t'intendi, e, da te intelletta 
ed intendente, te ami et airidil (12) 

llega hasta Dios y en ese camino la mujer es como una puerta y una 
guía. La mujer es camino, guía y puerta para entrar en el amor, pe10 el 
amor mismo no se detiene allí sino que sube hasta descansar en Dios. 
Aquellos versos que Dante diiige a la divina Trinidad, versos que tanto 
debió pensar y trabajar, pues que son su sup1ema palabra poética, des- 
pués de un viaje tan largo, en presencia del objeto de su inspiración, 
suenan no como una confesión teológica sino como un requiebro y un 
auebato de amor: 
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(16) Div Com., trad do Juan de la Pczucla, obra ~itada 
07} H de la lit it , pág 293 

. Después de cerrar el terrible libio y volver los ojos a los días gri- 
ses que nos rodean sufrimos una sensación de abandono y soledad, de 
vaciedad y vulgaridad. No encontramos en nuestro derredor un solo 
punto de apoyo para aliviarnos del cansancio y el pavor del viaje ultra- 
terreno. Ese punto de apoyo sería un nexo entre la poesía de Dante y la 
de nuestros poetas. Pero ese nexo no existe. Una de dos, u olvidamos a 
Dante o nos atrevemos a correr el riesgo del vértigo o aún a caer en el 
abismo sin que una cuerda de salvación nos mantenga unidos a la su- 
perficie. En nuestro tiempo b1illa y nos quema la ausencia de los gran· 
des temas. Falta el gran amor, falta la vida, la gran vida, y también 
falta la muerte, es decir, faltan las verdades eternas, la conciencia de 
las verdades eternas, esa conciencia que es el nexo que vincula al hom- 
bre de este mundo deleznable con la otra vida, con la mejor vida. Actual· 
mente, cuando un hombre muere, se dice piadosamente que "pasó a 
mejor vida", pero esa mejor vida se dice con tono de lástima, con ironía 
y quizá con incredulidad y blasfemia. 

Con todo, seríamos injustos si achacáramos sólo a nuestra época la 
ausencia de los grandes temas. Y a en tiempo de Dante, después de su 
gran ascensión, se sintió el golpe y el estruendo de una gran caída, 
de esa caída que es la otra actitud del hombre. Y a el Dante que nos 
pintó Boccaccio (1313-1375) no es el Dante verdadero. Ya es otra vi· 
síón del hombre y del mundo. "Dante cierra un mundo; Boccaecio abre 
otro", dice Francesco de Sanctis. "Mientras Dante atraía -el mundo 
antiguo al círculo de su universo y lo bautizaba, lo espiritualizaba, 
Boccaccio desbautiza todo el universo y lo materializa" (17). Entre 
Dante y Boccaccio hay el mismo salto y la misma distancia que va de 
Esquilo y Sófocles a Eurípides y Aiistófanes. Con Boccaccio termina el 
mundo de los designios de Dios y viene el mundo cambiante del azar, 
donde no hay providencia ni control divino sino fuerzas caprichosas 
que juegan sarcásticamente con la vida y la gobiernan mediante rnez- 
quinas pasiones y halagos de la carne. 

DANTE Y NOSOTROS 

V 

que una chispa tan solo de tu gloria 
dejar hoy pueda a la futura gente. (16) 
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(18) lb , pá~ 292 

Habrá quienes digan que volver a Dante es retroceder. Creen que 
admitir las verdades eternas es traicionar las verdades terrenas, Tam- 
poco se han fijado que "terreno" y "eterno" tienen también las mismas 
len as, Beatriz, sin embargo, dice lo oontt ai io : dice que el mundo, deja- 

¿Tend1emos el valor de superamos? El hombre de la Iitei atura 
moderna está eln io de materia, de materia nuclea: y radioactiva, y está 
vomitando gritos, blasfemias y discordias, Necesita sei bautizado de 
nuevo Volve1 a Dante 110 es volver a la Edad Media (la que se dice de 
obscuridad y cadenas, a pesai de lllle produjo la Divina Comedia y 
la Suma Teológica), sino volver al hombre eterno, es decir, al homb1e 
cuya vida tiene sentido, está llena de sentido, po1que tiene un destino. 
Es curioso que las palabras "sentido" y "destino" tengan las mismas 
letras, sólo con un pequeño cambio en la disposición. La vida tiene sen- 
tido cuando tiene un destino. Si la poesía y la filosofía modernas han 
olvidado el destino del hombre es natmal que a su misma vida terrena 
no le hallen sentido ni razón. 

Es la cruz la que me hace pena, (18) 

La ci oce mi fa do/ente. 

¿ Qué debemos hacer, amigos? ¡ Animo, saquemos fuerzas de fla- 
queza y leamos a Dante! No estamos solos. No nos faltará por obra de 
Dios un Virgilio conductor a nuestro lado ni una Beatliz en el cielo 
estrellado que atraiga nuesn as mii adas. Porque lo que importa y la 
tarea que se nos ha confiado es esa, la misma que a Dante: no rompe1 el 
nexo que junta el cielo con la tierra. No rompamos ese nexo, aunque 
tengan que desgajarse nuestros brazos en actitud <le crncificados. La 
poesía será poesía y estará llena de amor cuando sienta que lo que va 
a dai a luz es una ci uz y diga: 

En el mundo nuestro lo que está sucediendo es todavía peor. Ni 
siquiera son las grandes pasiones las que tiranizan al hombre. Las ver- 
dadeias tiranías gustan de esclavos fuelles y rebeldes paia ensafiarse 
sobre sus músculos que arden y se retuercen. Nosotros no, nosotros no 
somos víctimas de grandes fuerzas. Nosotros somos víctimas de impul- 
sos débiles e inestables. A nosotros nos llevan de aquí para allá en 
nuestros quehaceres literarios la banalidad, el buen humor barato, la 
politíquei ía fanfan ona, la sociomanía. 
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(19) lb , pág 13 
{20) Drv Comm ~ ohm. cimda, Paradlso, canto 22 

Mira abajo y contempla cuánto mundo 
te hice dejar tras de tu muda huella. (20) 

Rimira in giuso, e vedi quatuo mondo 
sotto li piedi gia esser ti fei. (19) 

do y superado, para que el hombre suba, desde allá auiba lo podemos 
contemplar todavía más grande y más hermoso: 
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¡Uh altísima luz, que tanto te sublimas sobre la inteligencia de los mortales! Renueva 
en mí mente algo de lo que allí me manifestaste (El Paraíso, Lanto Trigésimo· 
tei cero ] 



DE DANTE ALIGHIERI 

DIVINA COMEDIA 
FRAGMENTO DE LA 



Cosi discesi del ce, chio P! imaio 
Giü nel secando, che men loco cinghia, 
E tanto piis dolor, che pugne a guaio 

Stavvi Minos 011 ibilmente, e 1 inghia · 
Esamina le colpe nell'enu ata, 
Ciiulica e manda, secando che auuinghia. 

Dico, che quando l' anima mal nata 
Gli uieu dinanzi, tutta si cordessa ; 
E quel conosciun delle peccata 

Vede qual loco d'in] et no e da essa : 
Cignesi colla coda tante volte, 
Quantunque gradí uuol che giu sia messa 

Semp: e dinanzi a luí ne stanno molte · 
V anno a oicenda ciascuna al g iudizio , 
Dicono, e odono, e poi son giu volte 

O tu, che uieni al dolo, oso ospizio, 
G1 iJo Minos a me, quando mi vide, 
Lasciando l'atto di cotanto uffizio, 

Guarda com'entt i. e di cui tu ti fide 
Non t'inganni l'am piezza dell' entra, e. 
E il Duce mio a Tui· Pe, che pnr gr ide? 

Non impedir lo suo fatale andme· 
Vuoisi cosr cola, dove si puote 
Cío che si uuole, e piú non dimandm e. 

Ora incominciati le dolenti note 
A farmisi sentn e. 01 son venuto 
La dove molto piante mi pe1 cote. 

I'oenni in loco d'ogni luce muto, 
Che mugghia come fa mm pe1 tenipest«, 
Se da contt at t uenti e combattuto, 

La bu/era infernal, che mai non t esta, 
Mena gli spiiti con la sua repina, 

Voluuulo e pe, cotetulo gli molesta 

EL INFIERNO (CANTO V) 
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Entonces comenzar on a hacérseme perceptibles las dolientes vo- 
ces; entonces llegué a un punto donde hirieron giandes lamentos mis 
oídos. Enconti éme en un sitio privado de toda luz, que mugía como 
el mar en tiempo de tempestad, cuando se ve combatido de opuestos 
vientos. El infernal torbellino, que no se aplaca jamás, arrebata en 
su furor los espíritus, los atormenta revolviéndolos y golpeándolos, 

Y mi Düector le dijo r >- -¿Poi qué gritas tú también? No te opon- 
gas a una empresa que han resuelto los hados: así lo han querido allí 
donde pueden cuanto quieren; y excusa preguntar más-. 

"¡Oh tú, que vienes a esta dolorosa mansión!" giitó Minos al ver- 
me, suspendiendo el afán de su teuible ministerio. "Advierte cómo en· 
has, mira de quién te fías, y no te engañe lo anclnuoso de la entrada". 

Digo que cuando se le presenta el alma de un pecador, le hace 
confesar todas sus culpas, y como tan conocedor de ellas, ve qué luga1 
del Infierno le corresponde, y enrosca su cola tantas veces, cuantas in- 
dica el número del círculo a que la destina. En su presencia están 
siempre multitud de almas, que unas tras otras van acudiendo al juicio; 
declaran, oyen su sentencia y caen precipitadas en el abismo. 

Así bajé desde el primer círculo al segundo; que contiene menor 
ámbito y dolores tanto mayores, cuanto que se ti uecan en alaridos. Allí 
tiene su tribunal el hón ible Minos, que rechinando los dientes, exami- 
na mientras entran a los culpables, y juzga y destina a cada uno según 
las vueltas que da su cola. 

EL INFIERNO (CANTO V) 
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Quando giungon dauanii alla 1 uina, 
Quivi le strida, il compianto e il lamento, 
Bestemmian. quivi la uirtii divina. 

Intesi che a casi /atto to, mento 
E, an dannati i peccator carnali, 
Che la 1 agion. sommettono al talento. 

E come gli stornei ne portan l'ali, 
Nel freddo tempo, a schiera larga e piena; 
Casi quel fiato gli spiriti mali: 

Di qua, di la, di giii, di su gli mena; 
Nulla speranza gli conjot ta mai, 
Non che di posa, ma di minor pena. 

E come i gru van cantando lor lai, 
F acendo in aet di se lunga riga; 
Cosi vid'io venir traendo guai, 

Ombre portate dalla detta bt iga: 
Perch'io dissi. Maestro, chi son quelle 
Genti, che l'ae, nero s"i gastiga? 

La prima di color, di cui novelle 
Tu uuoi sape1, mi disse quegli allotta, 
Fu imperatrice di mol te f avelle. 

A vizio di lussuria fu si rotta, 
Che líbito fe' licito in sua legge, 
Per torre il biasmo, in che era condotta. 

Ell'e Semiramis, di cui si legge, 
Che sugger dette a Nino, e fu sua sposa, 
Tenne la terra, che'l Soldan corregge. 

L' altra é colei, che s' ancise amorosa, 
E ruppe [ede al cener di Sicheo , 
Poi e Cleopatras lussui iosa. 

Elena uedi, per cui tanto reo 
Tempo si valse, e vedi il grande Achille, 
Che per amot e alfine combatteo 

Vedi París, Tristano . . . e piic di mi lle 
Ümbre mostt ommi, e nominolle, a dito, 
Ch' amor di nostra vita dipartille. 
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Y él entonces me respondió: -La primera de ésas por quienes 
preguntas, fue emperatriz de muchas gentes, y tan desenfrenada en el 
vicio de la lujuria, que promulgó el placer como lícito entre sus leyes, 
pa1 a librarse de la infamia en que había caído. Es Semiramis, de quien 
se lee que dio de mamar a Nino y llegó a ser esposa suya, reinando en 
la tierra que el Soldan rige. La otra es aquélla que se mató de enamora- 
da, violando la fe jurada a las cenizas de Siqueo. Después viene la lu- 
juriosa Cleopatra-. Y vi a Elena, por quien tan calamitosos tiempos 
sobrevinieron; y al grande Aquiles, que al fin murió víctima del Amor. 
Vi a Pai ís, a Tristan; y me mostró, señalándolas con el dedo, otras mil 
almas que perdieron sus vidas por causa del mismo Amor, 

Poi lo cual dije: -Maestro, ¿qué sombras son ésas tan atormen- 
tadas poi el aire tenelu oso Z-e- 

y cuando llegan al borde del precipicio, se oyen el rechinar de los 
dientes, los ayes, los lamentos, y las blasfemias que lanzan contra el 
poder divino. Comprendí que los condenados a aquel tormento eran los 
pecadores carnales que someten la razón al apetito; y como en las esta- 
ciones frías y en largas y espesas bandadas vienen empujados por sus 
alas los estorninos, así impele el huracán a aquellos espíritus perversos, 
llevándolos de aquí allá y de arriba abajo, sin que pueda aliviarlos la 
esperanza, no ya de algún reposo, mas ni de que su pena se aminore. Y 
a la manera que pasan las grullas entonando sus gritos y formando en- 
tre sí larga hilera poi los aires, del mismo modo que vi que llegaban 
las almas exhalando sus ayes, a impulsos del violento torbellino, 
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Poscia ch'i' ebbi il mio Dottot e udito 
Noma, le donne antiche e i caualiet i, 
Pieta mi tnnse, e fui quasi smat 1 ito, 

/' cominciai, Poeta, uolentiet i 
Pai le, ei a que' duo, che insiemi uanno, 
E paion si al vento esset leggiei i 

Ed egli a me· Vedi ai quando sat anno 
Piú p1esso a noi ; e tu allo, -li pt ega 
Pe, quell'amor che i mena, e quei uet t unno 

Si tosto come il vento a noi li piega, 
Mossi la voce: O anime affannate, 
Venite a noi pm lar, s' a/tri no! niega 

Quali colombe dal disio chiamate, 
Con l' ali aperte e fe, me, al dulce nido 
Volan, pe, l' aet da! vale, pm tate, 

Cotali uscir della schiet a ov'e Dido, 
A noi uenendo pe, l'ae: maligno, 
Sz fu, te fu l' aff ettuoso f!,1 ido. 

O animal g1 azioso e benigno, 
Che visitando vai pe, l' aet pe, so 
Noi che tignemmo il mondo di sanguigno, 

Se / osse a mico il Re dell'unioei so, 
Noi pregheremmo lui per la tua pace, 
Poi c'hai pietá del nostt o mal pet uet so 

Di quel che udi, e e che put lai ti putee 
Noi udit emo e pat lei emo a uui, 
Ment,e che'! vento, come fa, si tace 

Siede la te, ra, dove nata fui, 
Sulla marina dove il Po discende 
Per ave, pace co' seguaci sui 

Amor, che al cot gentil 1 atto 5' app1 ende, 
Prese costui della bella persona 
Che mi fu tolta, e'l modo aneo, m'offende. 

Amor, ch'a nullo amato amar perdona, 
Mi pt ese del costui piacei si [orte, 
Che, come vedi, aneo, non m' abbandona 
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"¡ Oh, cuerpo animado, tan gracioso como benigno, que vienes a 
visitar en este neg10 recinto a los que hemos teñido con nuestra sangre 
el mundo! Si nos fuese propicie el Rey del universo, le pediríamos 
poi tu descanso, ya que te compadeces de nuestro pei verso crimen. 
Oiremos y os hablaremos de cuanto os plazca oir y hablar, mientras el 
viento esté sosegado, como lo está ahora. Yace la tierra en que vi la luz 
sobre el golfo donde el Po desemboca en el mar para descansar de su 
largo curso, con los dos que le acompañan. Amor, que se entra de pron- 
to en los corazones sensibles, infundió en éste el de la belleza que me 
fue arrebatada, arrebatada de un modo que todavía me está dañando. 
Amoi , que no exime de amar a ninguno que es amado, tan íntimamente 
me unió al afecto de éste, que, como ves, no me ha abandonado aún. 

Y como palomas que incitadas poi su apetito vuelan al dulce nido, 
tendidas las fuelles alas y empujadas en el aire por el amor, así salie- 
1011 del gi upo en que estaba Dido, cruzando la maléfica atmósfera has- 
ta nosotros: que tan eficaces fueron mis afectuosas palabras. 

Luego que el viento los trajo hacia donde estábamos, les dirigí 
así la voz: -¡Oh, almas apenadas! venid a hablar con nosotros, si no 
os lo veda nadíe-e-. 

Y me respondió: -Aguarda a que estén más cerca de nosotros: 
iuégaselo entonces poi el Amor que los conduce; y vendrán al punto+-. 

Pe10 le dije: -Poeta, de buena gana hablaría a esos dos que van 
volando, y parecen tan Iigeros con el ímpetu del viento- 

Al oir a mi sabio Diiecto1 los nombres de· tantas antiguas damas 
y caballeros, sentí gian lástima, y casi perdí el sentido. 
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E caddi, come corpo morfo cade. 

Amor condusse noi ad una marte· 
Caina attende chi in vita ci spense. 
Queste ptu ole da lo, ci fur porte. 

Da che io intesi quelle anime off ense, 
Chinai il viso, e tanto il tenni basso, 
Finché'L Poeta mi disse: Che pense? 

Quando 1 isposi, cominciai: O lasso, 
Quanti dolci pensiei , quanto disio 
Meno costot o al doloroso passo! 

Poi mi 1 ioolsi a loro, e parla'io, 
E cominciai: Ft ancesca, i tuoi martiri 
A lag, imar mi [anno t, isto e pio, 

Ma dimmi: al tempo de'dolci sospin, 
A che e come concedette Amoi e, 
Che conosceste i dubbiosi desii i? 

Ed ella a me: Nessun. maggiot doloi e, 
Che rico, da¡ si del tempo felice 
Nella miseria, e cio sa'l tuo Dottot e 

Ma se a conoscei la prima radice 
Del nostro amot tu hai cotanto a/ [etto, 
Fa, o come colui che pian ge e dice 

Noi leggeuamo un giot no pe, diletto 
Di Lancillotto, come amor lo sn inse: 
Soli et auamo e senz' alcun sospetto, 

Per piii fíate gli occhi ci sospinse 
Quella lettura, e scolorocci il viso. 
Ma solo un punto fu quel che ci vinse. 

Quando leggemmo il disiato riso 
Esset baciato da cotanto amante, 
Ouesti, che mai da me non fia diviso, 

La bocea mi bacio tutto tremante: 
Galeotto fu'l liln « e chi lo sci isse 
Quel giorno piu non vi leggemmo avante. 

M enit e che l' uno spu to questo disse, 
L' altro piangeva sz, che di pietade 
l'venni men cosi com'io morisse: 
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Mientras el espíritu de ella decía esto, el otro se lamentaba de 
tal manera, que de lástima estuve a punto de fallecer, y caí desploma- 
do, como cae un cuerpo muerto. 

Y ella me respondió: "No hay dolor más grande que el recordar 
los tiempos felices en ,la desgi acia ; y bien sabe esto tu Maestro. Pe10 
si tanto deseas sabei el primer 01 igen de nuestro amoi , haré corno el 
que al propio tiempo llora y habla. Leíamos un día poi entretenimiento 
en la historia de Lanzarote, cómo le aprisionó el Am01. Estábamos so- 
los y sin recelo alguno. Más de una vez sucedió en aquella lectura que 
nuestros ojos se buscasen con afán, y que se inmutara el color de nues- 
ti os semblantes; pe10 un solo punto dio en tierra con nuestro recato 
Al leei cómo el gentilísimo amante apagó con ardiente Leso una son- 
risa incitativa, éste, que jamás se separará de mí, trémulo de pasión, 
me impi ímíó otro en la boca. Galeoto fue para nosotros el libro, como 
era quien lo eser ibió. Aquel día ya no leímos más". 

Y volviéndome después a ellos para hahlai les, dije· -Francisca, 
tus tormentos me arrancan lágrimas de tristeza y de compasión. Mas 
dime: cuando tan dulcemente suspit abais, ¿con qué indicios, de qué 
modo os concedió el Amor que os pe1 suadierais de vuestros deseos to- 
davía ocultos?- 

Y le respondí exclamando: ­¡Ay de mí! ¡Qué de dulces ensue- 
ños, qué de afectos los conducii ian a su doloroso trance!- 

Estas palabras nos dijeron; y al oir a aquellas almas laceradas, 
incliné el 1 ostro, y permanecí largo tiempo de esta suei te, hasta que el 
Poeta me dijo: -¿En qué piensas?- 

Amor nos condujo a una misma muelle; y Caín aguarda al que nos 
quitó la vida". 
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Esta re, Iata ec terminó de hnptimir 
el e.lía 1 de junio de mil nm e cientos 
sesenta y sede en los talleres de la 
Editorial Universitaria '1Jo~C B 
Cíenerce" San Salvador, El Salvatlor, 

Centro América 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

